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LAS LENGUAS DE LOS VIZCAINOS: ANTROPONIMIA Y 
TOPONIMIA MEDIEVALES. 
En el tema que se me ha encomendado 
para este Congreso de Estudios Históricos: 
Vizcaya en la Edad Media, con inclusión del 
título, es evidente que vizcainos no tiene el 
sentido de «vascos en general» que antigua-
mente tuvo, después ,de que la palabra 
vascones cayera en desuso. Pero, por otra 
parte, es también cierto que no se puede 
abordar el estudio de la historia de «las lenguas 
de los vizcaínos» sin tener en cuenta el referen-
te al estado de cosas en la antigüedad en el 
conjunto del País Vasco y del área circunvascó-
nica, y, sobre todo tratándose de toponimia de 
origen antroponímico, a veces de áreas más 
amplias. 
1. En primer lugar, es un hecho admitido 
que en la Europa occidental el latín fue en la 
Edad Media la lengua de la cultura y de la 
civilización, incluso en áreas en las que la 
lengua vulgar no era un derivado del mismo y 
servía de vehículo a otra de transmisión oral. 
Ello implicaba que dichas lenguas vulgares 
carecían de prestigio para ser escritas, y en el 
caso concreto del conjunto de la lengua vasca 
nos encontramos con que cuando allá por el 
siglo XIII los documentos de los Monasterios 
fueron dejándose de escribir en latín pasaron a 
serlo en romance y no en vascuence, por lo que 
el carácter de vulgar de este último llegó a 
tener dicho status en relación con otras lenguas 
vulgares neolatinas que tendían poco a poco a 
dejar de ser tales como proyecto de futuro. 
Se podría pensar que ésto obedece a 
razones sociológicas basadas en el prestigio, 
seguramente porque los Monasterios impor-
tantes eran difusores de romanidad, y en 
Navarra la Monarquía también lo era. 
La lengua vasca no pasa propiamente a ser 
lengua escrita hasta el siglo XVI, fundamental-
mente en el ámbito religioso en lo que se refie-
re a la divulgación de la doctrina, y en ello no 
está ausente la cuestión del protestantismo y la 
división del reino de Navarra, si bien se 
conocen textos menores de tipo ocasional de un 
período inmediatamente anterior. 
En Vizcaya, Guipúzcoa y Alava no hubo 
grandes Monasterios y los Obispados estaban 
fuera de su ámbito, salvo el primitivo de Alava 
que existió hasta el siglo XI. Pa rte de Vizcaya, 
de Alava y de Guipúzcoa dependió del de 
Calahorra. Otra parte de Vizcaya, la llamada 
encartada, de Valpuesta hasta el siglo XI en 
que pasó a Burgos, y más tarde a Santander 
(1). 
2. En lo que se refiere a Vizcaya no pode-
mos dejar de mencionar, no obstante, la 
Colegiata de Cenarruza, situada en zona de 
habla vasca plenamente, de la cual la docu-
mentación más antigua conservada no es 
anterior al siglo XIV, naturalmente escrita en 
castellano (2). El Abad de Cenarruza aparece, 
sin embargo, como confirmante en un docu-
mento de 1082 del Cartulario de San Millán de 
la Cogolla: abbatte domno Blasco de Cinaurriza 
(3). En el estudio que hice de los seles de dicha 
Colegíata utilicé un documento de 1388 tes-
timoniado «so el arbol de Guernjca do facen las 
juntas generales de Vizcaya seyendo juntada la 
junta general tannidas las cinco vocinas asy de 
escuderos commo fijos dalgo commo labrado-
res segund vso t costumbre de Vizcaya» en el 
que se señala que el «honrado t discreto baron 
don Pedro abbad de la abbadia de Santa Marja 
de Çenaurriça» «presento en la dicha junta 
(1) Andrés E. de Mañaricúa, «Obispados en Alava, Guipúzcoa y Vizcaya hasta fines del siglo XI», en Obispados en Alava, 
Guipúzcoa y Vizcaya hasta la erección de la Diócesis de Vitoria, (Victoriensia, vol. 19), Vitoria 1964: «Muerto el obispo de 
Alava, Fortunio, en la segunda mitad de 1087 o comienzos de 1088, no le fue elegido sucesor y el obispo de Calahorra 
extendió su jurisdicción por todo el territorio de la diócesis de Alava», p. 142, y para Valpuesta, p. 151 y ss. 
Véase también La supresión del Obispado de Alava y sus derivaciones en la Historia del País Vasco, por Rafael Floranes. 
Introducción y notas por Segundo de Ispizua, Madrid 1919. 
(2) Juan José Mugártegui, Indice general del archivo de la Colegiata de Santa María de Cenarruza, Bilbao 1932. El mismo 
autor publicó también La Colegiata de Santa María de Cenarruza, Bilbao 1930. 
(3) Edición del P. Luciano Serrano, Madrid 1930. Hay también otra edición de Antonio Ubieto Arteta, Cartulario de San 




ante los dichos alcaldes vn libro responsario 
de la dicha abbadia escripta en pergamjno t 
dixo que la dicha abbadia a algunos selles los 
nombres de los quales dixo que estauan escrip-
tos en el dicho libro de vna letra antigua t que 
la dicha escritura t letra ha la dicha abadia t el 
en su tiempo t los sus anteçessores t echaaba-
des de la dicha abbadia que aujan por escriptu-
ra autentica t por publica t que husaban della t 
con ella commo de jnstrumento publico signado 
de escribano publico, et que defendian los 
dichos seles contenidos en el dicho libro t asi 
otros vienes por semejantes escripturas por que 
dixo que al tiempo las tales escripturas por 
quanto non auja escrivanos publicos que se 
escriujan en los libros de las iglesjas...». Otro 
documento de 1398 relacionado con los seles de 
Bolibar, que también hace referencia a «vna 
letra antigua en vn libro Missal de la dicha 
Iglessia de Bolibar», comienza en latín: «Hoc 
est canon seles de Bolibar: hoc est notitia indi-
citur» (4). Ello refleja que se había producido 
ya el cambio del uso del latín por el del castella-
no como lengua escrita en el área que nos 
ocupa, y al mismo tiempo se señala la aparición 
de los escribanos publicos «por el dicho sennor 
rrey» —de Castilla—, el cual llegó a ser 
simultáneamente señor de Vizcaya en el siglo 
correspondiente a los documentos. La palabra 
echaabades introducida en el texto castellano 
del primero de ellos es, sin duda, reflejo del 
uso habitual de la lengua vasca al margen de lo 
que se hacía constar por escrito, cfr. etxa-, 
primer miembro de composición de etxe 
«casa», + abade, «abades de casa». 
3. Este estado de cosas se acerca a lo que 
históricamente conocemos. Pero en períodos 
anteriores de la Edad Media en los que el latín, 
y no los romances derivados del mismo, era en 
solitario la lengua de la cultura prestigiosa la 
situación no podía ser la misma. Ello no 
supone, sin embargo, que en lengua vasca no 
podamos encontrar préstamos románicos no 
propiamente castellanos de épocas más anti-
guas, cfr. vizc., a-nav. labaña, guip. labana, 
lab. nabala, lab., sul. nabela, b.-nav. nabla, 
ronc. habla «navaja (de afeitar)» <rom. *na-
balla<lat. nauacula, donde las formas vascas 
sin palatalización responden a un modelo 
románico anterior a las palatalizadas, polit 
«bonito» < rom., masc. y neutro, polit < lat.  
politu(m), en cast. pulido, de la misma manera 
que hay voces que proceden del latín, cfr. gela 
«habitación 
 < lat. cella(m), bake «paz» lat. 
pace(m), etc. 
En esta situación sucede que, entre histo-
riadores actuales que se interesan por la Histo-
ria del País Vasco normalmente no se plantea 
la necesidad de profundizar en el conocimiento 
de la lengua vasca para estudiar tal Historia, 
pues los documentos no están escritos en dicha 
lengua, y, si en alguna ocasión aparece algún 
texto antiguo que lo está, se solicita el concurso 
de un experto que de luz sobre tal hallazgo raro 
y curioso, si bien su existencia responde al uso 
normal y generalizado del vascuence en el País 
en cuestión, en la inmensa mayoría de los casos 
como lengua única. 
4. En Las Bienandanzas e Fortunas de 
Lope García de Salazar, la principal obra del 
banderizo encartado, escrita el siglo XV (5), se 
hace referencia a las «comarcas de los Vascon-
gados» (6). Con toda probabilidad en Las 
Encartaciones, sobre todo en la zona de 
Carranza, Arcentales, Trucíos, Lanestosa, 
parte de Somorrostro, etc., la lengua predomi-
nante a la sazón, aunque no la única, sería el 
castellano, no tanto en el área comprendida 
más o menos entre Baracaldo, Gordejuela, 
Güeñes, Zalla, Galdames, etc., donde la 
lengua vasca fue utilizada con cierta intensidad 
hasta más recientemente, lo que no impide, 
por otra parte, la existencia de topónimos como 
Retuerto (en Baracaldo), Salçedo y La Quadra (en Güeñes), B. e Fortunas, fol. 41, p. 101, f. 
42, p. 104, f. 41, p. 101, f. 124, p. 285, respecti-
vamente, teniendo Salçedo su equivalente en el 
propio Güeñes en el lugar de Sarachaga, según 
la Fog. de 1799, y en Baracaldo en la forma 
Saracho, según Sasía también Saratxu. El 
mismo autor en relación con el valle de Ayala, 
zona contigua en Alava, dice: «E el Rey dixo 
pues ayala, e por esto ovo nombre Ayala, e 
llamose Conde don Vela Señor de Ayala, e 
poblada aquella tierra de vascos e de latina-
dos...», t. IV, fol. 14 y p. 36, debiéndose tener 
en cuenta que ayala, imperativo del verbo 
haber, constituye una etimología fantasiosa del 
topónimo, pero vascos y latinados hace indiscu-
tiblemente referencia a hablantes de vascuence 
y de romance, por lo que, a juzgar por el texto, 
(4) Alfonso Irigoyen, «La Colegiata de Cenarruza y sus seles», en La Sociedad Vasca Rural y Urbana en el marco de la crisis 
de los siglos XIV y XV, II, Simposio sobre Historia del Señorío de Vizcaya celebrado los días 23, 24 y 25 de marzo de 1973, 
Bilbao 1975, p. 85 y ss. 
(5) Andrés de Mañaricúa y Nuere, Historiografia de Vizcaya, Bilbao 1971, p. 39 y ss. 
(6) Lope García de Salazar, Las Bienandanzas e Fortunas, primera impresión del texto completo, con prólogo, notas e índices, 
por Angel Rodríguez Herrero, Bilbao 1967: «Por esta muerte se dixo en Vizcaya e en las comarcas de los Vascongados, 
ceruarri, que quiere dezir, que nuevas», t. IV, fol. 14 y p. 36. 
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acaso se podría pensar que también era así en 
la época en que el mismo se escribía, si no 
fuera porque en el fol. 15 y pp. 38 y 39, escribe 
en relación con los sucesores de los señores de 
Ayala: «e muerto este don Sancho Perez de 
Gamboa dexo fijo a don Sancho Perez de Motila 
que tomo este nombre porque criandolo el Rey 
don Alonso, que fue en la de Alarcos, le 
pregunto que como llamauan al moco en su 
tierra de vascuence e dixo que motila, e por 
esto le llamo Motila». 
Como señala Caro Baroja, el libro del 
linaje de la casa de Ayala, refiriéndose a la 
época de Alfonso VI, año 1076, en que parece 
que existió el primer señor del valle alavés, así 
llamado, afirma lo mismo: «E los que vinieron 
a poblar la tierra de Ayala, dellos eran vascon-
gados, e dellos latinados. E los vascongados 
llamaron a éste Don Vela Jaun Velaco, e los 
latinados Don Belaco» (7). Véase, sin embar-
go, para la toponimia de Ayala, de neto sabor 
vasco en 1095, el § 16. 
En el Diccionario geográfico-histórico de 
1802 (8), al tratar de Vizcaya, inmediatamente 
después de referirse a Bilbao, se señala: «Los 
más, exceptuando la gente culta, no saben otro 
idioma que el vascuence, salvo en Las Encarta-
ciones y villas de Portugalete, Valmaseda y 
Lanestrosa /sic/ , donde tan solo se usa el 
castellano; bien que los nombres de muchos de 
sus pueblos son vascongados, y dan a entender 
haberse usado allí también en algún tiempo 
aquel idioma», lo que no coincide en lo que se 
refiere a Portugalete con la opinión del francis-
cano P. Fr. P. A. Añíbarro, 1748-1830, recogi-
da en su relación de «Pueblos de Vizcaya» que 
entonces hablaban vascuence, donde se 
señalan expresamente Baracaldo y Portugale-
te, Villa, así como también Encartaciones, sin 
más especificación, cfr. Fr. Luis Villasante, 
O.F.M., «Una lista de pueblos vascongados, de 
Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra de principios del 
siglo XIX», Geografía histórica de la lengua 
vasca, 2' ed., San Sebastián 1960, p. 44 y ss. 
En cualquier caso en las familias de 
relieve de la época de los banderizos el cas- 
tellano debía ser a todas luces, incluso en zonas 
más amplias del País Vasco peninsular, la 
lengua de prestigio que les abría al mundo 
exterior, independientemente del conocimiento 
de la lengua vasca que normalmente también 
les era útil tener y en general tenían. 
Recogemos de Bienandanzas e Fortunas, 
libro XXII, fol. 77 y p. 180, el siguiente texto 
ilustrativo: «De como mataron los de Ybargoen 
a los de Çaldivar, conuidandolos a comer. En el 
año del Señor UCCCXXX /1330/, conujdaron 
los escuderos de Ybargoen a comer a Juan 
Roys de Çaldivar, fijo de Ruy Sanches de 
Çaldivar, con XV ornes, en la torre de Ybar-
goen. E quando se sentaron a comer, pedieron 
Salsal, e salieron de vna camara çinquenta 
ornes que yasian escondidos, e mataron al 
dicho Juan Roys de Çaldivar, e a todos los XV 
omes. E quedo por refran, que quando alguno 
pide sal, que disen, no sea lo de Ybargoen». 
Aparece el mismo, curiosamente, en Refranes 
y Sentencias de 1596 (9): Gaçean, gaçean, ta ez 
Ybarguengorean «de la sal, de la sal, y no de la 
de Ybarguen», donde sal está traducido a la 
lengua vasca por gatz. Ya J. de Urquijo señaló 
que «el refrán citado debió decirse primero en 
castellano y traducirse luego al vascuence: 
pues la doble significación de la palabra sal 
permite en la primera de estas lenguas un 
equívoco —o como dirían los franceses, un 
calembour— imposible de traducirse a la 
segunda», RIEV, IXI (1928), p. 562 y s. (10). 
5. Jesús María Sasía, O.S.B., en Toponi-
mia euskérica de Las Encartaciones de Vizca-
ya, Bilbao 1966, recoge diverso material de 
dicha zona, compleja bajo el punto de vista 
lingüístico, donde el elemento vasco, cuando se 
trata de topónimos transparentes de tipo 
descriptivo, tampoco está ausente. Así, por 
ejemplo, en el Dicc. geogr. -hist. de 1802 
podemos leer Labarrieta y su variante más 
antigua Olabarrieta como nombre de un barrio 
o pequeño lugar del valle de Sopuerta, cfr. para 
1025 Olhabarri en Alava (CSM, doc. 91), de 
ol(h)a, «sel» o «ferrería», y barri, «nuevo», 
además del elemento plural -eta, lo que en el 
(7) Julio Caro Baroja, Materiales para una Historia de la lengua vasca en su relación con la latina, Salamanca 1945, pp. 17-18. 
Para el texto cita Introducción a la biografía del canciller Ayala, en «Discurso leído por el Excmo. Sr. D. Juan de Contreras 
y López de Ayala, marqués de Lozoya, en el acto de su recepción pública en la Real Academia de la Historia el día 23 de 
marzo de 1941», Madrid 1841, p. 12. 
(8) Diccionario geográfico-histórico de España, por la Real Academia de la Historia, dos tomos, Madrid 1802. Hay edición 
facsímil, Bilbao 1968. 
(9) Refranes y sentencias comunes en Bascuence, declaradas en Romance con números sobre cada palabra, para que se 
entiendan las dos lenguas. Impreso con licencia en Pamplona por Pedro Porralis de Amberes, 1596. Edición de W. J. van 
Eys, bajo el título de Proverbes basques-espagnols, Genève et Bale, 1896, réédités d'après l'Unicum de 1596 conservé à 
la Bibliotèque de Darmstadt. 
(10) Julio de Urquijo, «Los Refranes y Sentencias de 1596. Estudio comparativo », RIEV, XIX (1928). Se publicó por entregas 
en dicha revista desde 5 (1911) hasta 24(1933). 
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Mapa topográfico de Vizcaya de 1934, (11), se 
registra como Labarrieta de Arriba y Labarrieta 
de Abajo, y, según señala Sasía, hoy es conoci-
do como Las Barrietas, con plural suplementa-
rio románico y convertido el primer elemento 
en artículo por etimología popular, quien 
recoge también Obekuri como nombre de otro 
barrio del valle que nos ocupa, señalando su 
documentación como Becuria, s. XVII, y Obe-
culi, 1863, del nombre de persona bien conoci-
do en la Edad Media Obeko + uri «villa de 
Obeco», etc. Obécuri se registra también en 
Treviño, enclave burgalés en Alava, escrito 
Hobecori el siglo XI (1025, CSM, doc. 91), y 
monasterio de Ouecouri en la Doc. med. de 
Leire (/1110/, doc. 239) (12). Hay también 
Lejárruri en Sopuerta, que el s. XV es en B. e 
Fortunas, f. 162, p. 369, Lexarruri sobre 
Mercadillu, referido a un hecho del año 1418, 
de lexar, «fresno», + uri. Llama la atención el 
vocalismo -u de Mercadillu, hoy -o naturalmen-
te, y también en el castellano de la época. 
Sasía registra, además, como Olavarrieta, 
«río de Arcentales, s. XIX, Olavarrieta», 
«térm. de Gordejuela, siglo XV, Olavarrieta», y 
como Labarrieta, «caserío de Sandamendi 
(Gordejuela)», «idem de Zubiete (Gordejue-
la)», variantes de la forma anterior, y también 
«térm. de Abanto y Ciérvana, 1793, La Barrie-
ta», «idem de San Salvador del Valle», «idem 
de Trucíos, s. XVIII, La Barrieta», «molino de 
Musques (Somorrostro), 1712, La Barrieta». 
Lo mismo sucede con otros muchos 
topónimos, el resumen de los cuales puede 
verse en el Apéndice. 
Sasía no incluye en principio en su obra la 
toponimia que considera netamente de tipo 
románico, a la cual hace, sin embargo, referen-
cia. Teniendo en cuenta algunos nombres de 
lugar bien conocidos se pueden señalar: Valle 
de Somorrostro <de Summum rostrum, —para 
Cicerón y Plinio rostrum es «punta de tie-
rra»—, compuesto de siete concejos, incluído 
Sestao, cuya forma se escribía Cestao, cfr. 
Dicc. geogr-hist. de 1802, —en Bienandanzas e 
Fortunas, fol. 20, el s. XV, Sesto, con monoton-
gación en -o—, cuya c- seguida de -e- represen-
ta la pronunciación como /s/ sibilante fricativa 
dorso-alveolar por pa rte de hablantes vascos, 
cfr. zoru, «suelo, piso, suela», < del lat. so-
lu(m), y que tiene su homónimo en la bustaliça 
de Çestau, nombre de un sel de Roncesvalles, 
año 1284, (13), Lanestosa, que en el Dicc. 
geogr. -hist. de 1802 se escribe también como 
Lanestrosa, y en la carta de población de 1287 
La Fenestrosa (14), sobre cuya forma M. Pidal 
en Orígenes, § 42.4, (15), señaló, al relacionarlo 
con Hiniestra, La Inestrosa, etc.: «¿es etimolo-
gía popular y falsa corrección que pone f-
indebida por influjo de fenestra?, creo que sí», 
aceptándolo J. Corominas, DCECH, vol. IV, 
voz retama, (16), y Diego Catalán, quien dice: 
«Muy significativa es la ultracorrección Fenes-
trosa (por Enestrosa), en Aguilar de Campóo, 
1223 y en Valdegrajera, 1228, y Lerma, 1234», 
«Los tops. Hinestrosa, p.j. Castrojériz, Burgos 
(el Fenestrosa de los docs. medievales), 
(H)inestrillas, p.j. Cervera, Logroño, Hinies-
tra, p.j. Burgos, Hiniéstola, p.j. Sigüenza, 
Guadalajara, etc., derivan indudablemente de 
genesta/ginestra», Romance Philologie, XXI 
(1968), p. 416, (17), por lo que estamos ante un 
topónimo románico equivalente a Isasti, forma 
vasca, (18), Sopuerta, Mercadillo, Avellaneda 
(equivalente a Urresti o Urretxu), Las Llanas 
(equiv. a Zelaieta), La Arboleda (equiv. a 
Zugasti, Zuatzu o Zuatza), Bustillo, Lanzas 
Agudas, Manzaneda (equiv. a Sagardui o 
Sagasti), La Calera (equiv. a Karabia), El 
Callejo, Trespalacios (equiv. a Iruiauregieta), 
Ambasaguas (equiv. a Ugarte), Ranero (en 
relación con rana), documentado ya para el s. 
XII, véase § 26, etc., etc., por citar sólo topóni-
mos transparentes, y para el Valle de Mena, 
Burgos, Cadagua (equiv. a Iturburu), Cam-
pillo, Entrambasaguas (equiv. a Ugarte o 
Urbieta, etc), Partearroyo (equiv. a Errekalde), 
Villanueva (equiv. a Uribarri), —hay en el 
Valle mismo un caserío llamado Ulibarri—, Ri-
bota (equiv. a Ibarguen), etc. En topónimos 
transparentes de cristalización en algunos casos 
(11) Mapa topográfico de Vizcaya. Trabajos ejecutados a expensas de  la Excma. Diputación de Vizcaya por ingenieros geó-
grafos, topógrafos y delineantes del Instituto Geográfico. Año 1927. Rectificada y puesta al día en 1934. 
(12) Angel J. Mart ín Duque, Documentación medieval de Leire (siglos IX-XII), Pamplona 1983. 
(13) José María Lacarra, Vasconia medieval. Historia y filología, San Sebastián 1957, p. 45. 
(14) Juan Ramón de Iturriza y Zabala, Historia General de Vizcaya y Epítome de las Encartaciones, prólogo, notas e índices 
de Angel Rodríguez Herrero, Bilbao 1967, vol. II, p. 214 y ss. 
(15) R. Menéndez Pidal, Orígenes del español, sexta edición, Madrid 1968. 
(16) Joan Corominas, con la colaboración de José A. Pascual, Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico, IV, 
Madrid 1981. Ultima edición. 
(17) Diego Catalán, «La pronunciación "ihante " por "iffante ", en la Rioja del siglo XI», Romance Philologie, XXI (1968), pp. 
410-435. 
(18) Euskaltzaindia, Euskal Herriko udalen izendegia, Bilbao 1979. 
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relativamente tardía no se puede excluir la 
posible existencia de formas dobles en algún 
momento, de acuerdo con la situación de los 
hablantes de cada lengua. En el caso de los 
topónimos La Calera, nos encontramos con 
Karabias, estratificado así en Villaverde de 
Trucíos, véase § 50. 
No obstante, debe tenerse en cuenta que 
Las Encartaciones estaban originariamente 
incluidas entre los autrigones, lo que tiene su 
reflejo en el hecho de que estuvieran adscritas 
al Obispado de Valpuesta. Entre las ciudades 
antiguas de aquellos, segjín Ptolomeo, estaba 
Oÿxama Barka, «Uxama Barca», cuyo topóni-
mo continúa en la actualidad en la forma Osma 
de Valdegovía, Alava, véase § 47. El nombre de 
lugar no contraído debió ser Uxama ¡barca, con 
segundo elemento vasco, es decir, ibar, «vega, 
valle», + suf. -ka, «valle de Uxama», si 
tenemos en cuenta que en dos inscripciones de 
época romana aparece su gentilicio como Vxa-
maibarcensis, cfr. una de Astorga: Baebivs / 
Latro Nig/ri f. Vxama/ibarcens/is an/norum/ 
XIII / h[ic] s[itus] e[st], y otra de Quinta-
nilla de las Viñas, Burgos: T[e] r[ogo] p[rae-
teriens] d[icas] s[it] t[ibi] t[erra] l[evis] / 
Marno/ni Flaveni / Carpeti Vx/amaibarcen/si 
servo an[norum] XX, José M. a Solana, Autri-
gonia romana, zona de contacto Castilla-
Vasconia, Valladolid 1978, pp. 124, 125 y 241. 
Esto está en favor de la antiguedad de la 
lengua vasca en el área referida, pues nos 
encontraríamos ante una forma toponímica 
vasca antigua, ya que, si bien Uxama es 
cláramente céltico, el segundo elemento nos 
sitúa con toda probabilidad en un contexto de 
resistencia a la celtificación plena. Para Ibarra 
en época romana véase § 119. 
6. La documentación antigua de antroponi-
mia y toponimia de Vizcaya la podemos encon-
trar en Cartularios medievales, sobre todo en el 
de San Millán de la Cogolla, así como también 
en el de Valpuesta, (19), en el de Oña, (20), en 
el de San Juan de la Peña, (21), etc. 
Mañaricúa señala la aparición por primera 
vez del nombre de un conde de Vizcaya en las 
genealogías reales del Códice rotense, escrito a 
fines del siglo X, Momi comitis Bizcahiensis, 
«casado con doña Belasquita, hija de Sancho 
Garcés I, rey de Navarra », cfr. J. M. Lacarra, 
«Textos navarros del Códice de Roda», Estu-
dios de Edad Media de la Corona de Aragón, 1, 
Zaragoza 1945, pp. 238-239, n° 17, así como 
también el texto más antiguo conocido que 
menciona el nombre de Vizcaya, el cual se 
encuentra en la Crónica de Alfonso III, escrita 
hacia el año 900: Et Gallecie Alabanque Bizcaj 
Alaone et Urdunia a suis reperitur senper esse 
possessas, cfr. Historiografía de Vizc., pp. 
19-21. 
7. En un documento de San Millán de 
1051, n.° 151, se señala: Ego igitur senior 
Enneco Lopez, gratia Dei comite, una pariter 
cum uxore mea domna Tota, concedimus tibi 
patri spirituals Garsia, Alavensis terre episco-
po, et condonamus omni voluntate monaste-
rium iuxta maris, cui vocabulum est Sancte 
Marie de Izpea, subtus penna, in territorio 
Busturi, cum sua decania pernominata Bareizi 
(22), etiam de illo decimo de Busturi de me et 
filiis meis et neptis et bisneptis de illo que 
ganarent de Busturi (23) cum omni integritate, 
ut deserviat predicto monasterio, y más 
adelante, Ego Garsia, nutu Dei pontifici, cum 
consensu clericorum meorum, simili tenore 
donatione conftrmationeque promitto et 
condono prefato Sancte Marie cenobio illas 
terras de Udai Balzaga et de Luno et de Gerni-
ca (24) et de Gorritiz en aiuso, et de Vermeio et 
de Mundaca (25) et de Busturi en assuso ad 
integritate confirmo donanda per eterna 
secula, amen, y entre los confirmantes apare-
cen Monio (26) Munchiensis abba confirmans, 
Ligoarius Molinivarrensis (27) abba confir., 
Munius Abadiensis abba confir., sennor Lope 
Garceiz Arrathiensis confir., sennor Lope 
Blascoz Baracaldonensis (28) confir., sennor 
Sancio Annussoiz (29) Aberancanensis corfir., 
domna Leguntia Esceverrianensis confir. (30). 
(19) L. Barrau-Dihigo, «Chartes de l'église de Valpuesta du IX' au XI' siècle», Revue Hispanique, VII (1900), pp. 274-390. 
(20) Juan del Alamo, Colección Diplomática de San Salvador de Oña (822-1284), dos tomos, Madrid 1950. 
(21) Antonio Ubieto Arteta, Cartulario de San Juan de la Peña, dos tomos, I, Valencia 1962, II, Valencia 1963. 
(22) Ed. Ubieto: Baretzi, doc. 279. Llorente: Bareizi, n.° 42. 
Juan Antonio Llorente, Noticias históricas de las tres Provincias Vascongadas Alava, Guipúzcoa y Vizcaya, «Apéndice o 
colección diplomática », tomo III, Madrid 1807. Son cinco tomos entre 1806 y 1808. 
(23) Ed. Ubieto: Bosturi, doc. 279. 
(24) Llorente: Guernika, n.° 42. 
(25) Llorente: Bermeo et de Mundaka, n.° 42. 
(26) Ed. Ubieto: Morne, doc. 279. Llorente: Momme, n.° 42. 
(27) Llorente: Molinibarrensis, n.° 42. 
(28) Llorente: Baracaldensis, n.° 42. 
(29)-Llorente: Munnusoiz, n.° 42. 
(30) Llorente: Leguncia Esceberriensis, n.° 42. L. Michelena señala este documento en Textos arcaicos vascos, Madrid 1964, 
p. 44, 2.2.6, recalcando que en él parece que se da «la explicación etimológica más antigua de un topónimo vasco »: Izpea 
`subtus penna', cuya explicación sería Aizpea Izpea, mod. Axpe. 
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8. En un documento de 1070 del monaste-
rio de San Juan de la Peña, al noroeste de 
Huesca, aparece Bosturia, cfr. Sanxo Unnuz de 
Bosturia, con -a final, Bost + (h) uri, «cinco 
villas», citado por M. Pidal, Orígenes, § 59.1, 
p. 322, actual Busturia. 
Llorente publicó, por otra parte, el docu-
mento de 1070 de la donación de la anteiglesia 
de Mundaca en favor del monasterio de San 
Juan de la Peña, n° 51: uno monasterio in 
Vizcaya in locum que dicitur Mondaka... et 
sunt firmes Jaun Mauri Blascoz de Bosturia, 
Jaun Gisea Gideriz de Baniskiz, Jaun Nuno 
Momez de Arratia, Jaun Sanxo Lopez de 
Bosturia, Jaun Enneco Didacoz de Murueta, 
Munnio Aceriz de Mondaka, Sanxo Mauriz de 
Bosturia, Munnio Mauriz suo germano, Sanxo 
Hannez de Bosturia, Mome Hannez de Mon-
daka, Munnio Assandoz de Mondaka,..., epis-
copus don Fortunio in Alava et in Bizkaia. Y 
más adelante: sive in Duranko, sive in Bizcaia.. 
Asimismo da otro que lleva fecha de 1085, n° 
69, también del monasterio de San Juan de la 
Peña, referente a la donación de los derechos 
episcopales de varias iglesias de Alava y Vizca- 
ya: et in Bizkaia ecclesiam que dicitur Sancta 
Maria de Mondaka, cum omnibus decimis et 
oblacionibus, et redditibus que ad ipsas parro-
chias pertinent. Están posteriormente publica-
dos por E. Ybarra, Documentos correspondien-
tes al reinado de Ramiro I, Zaragoza 1905, cfr. 
A. E. de Mañaricua, Obispados en Alav., 
Guip., y Vizc., p. 170 y ss. 
9. En otro de San Millán de 1070, n° 203: 
Ego igitur senior Enneco Lopez et uxor mea 
Totadomna donamus pro anima de filio nostro 
Sancio Ennecones in Bizcahia collazos et 
hereditate, id, est, in Gorritiz illos palatios de 
Madariaga cum omni pertinentia, terras et 
mazanares, de illos sauces de Urrenguenna 
(31) iuso cum omni pertinentia; in Vertandona 
(32) nostra ratione, et in Catoica nostra ratione, 
et in Gondorso (33) nostra ratione, in omnibus 
lotis predictis ad integritate serviant ad baseli-
ca S. Emiliani, y en la adición de 1082, Ego 
igitur comite Lope Ennecones et uxor mea 
domna Ticlo donamus pro animas nostras ad 
S. Emiliani in loco qui dicitur Gornikiz, Lifuar 
Monnioz cum suas casas populatas, cum divisa 
et sua mulier et filios filiorum suorum, ut 
serviant per in seculum seculi. 
10. En otro de 1072, n° 208: Ego gratia Dei 
Sancius rex, simulque uxoris mee Placentie 
regine, amore divino compuncti, ac scelerum 
nostrorum numerositate recordati, sic facimus 
donationem pro remedio anime nostre ad 
atrium sanctissimi patronis Emiliani, et tibi 
patri spirituals Belasio abbati necnon et 
omnibus tibi subiectis clericis, in ibidem die 
noctu Christo famulantium, idcirco concedimus 
et confirmamus ad atrium predicti confessoris 
monasterium in confinio Duranci, cum decania 
partis Bizcaie, nomine Jhurrueta (34), reliquias 
S. Martini ferens et tesaurum omne ad eum 
pertinente, cum exitu et regressu, cum terris, 
ortis et pomiferis arboribus, montibus et 
pascuis omnibus antiquo uso determinatis, 
molendinis cum aquarum productilibus pate-
factis, sautis cum glandiferis, arbustis et 
amenibus pratis, et quicquid ad eum pertinuit 
vel pertinere debuit, cum tota integritate et 
ingenuitate concedendo stabilivimus per omne 
seculum, amen. 
11. En otro de 1075, n° 218, que trata de 
Alava: Et in valle de Urdunia in totas villas 
suos mazanares. En Valpuesta se registra 
como Lain de Ordunia hic rouoraui +, (956, 
doc. XXXIII), el siglo anterior, con vocalismo 
más antiguo. En una adición de 1124 al de San 
Millán aparece también Enneco Lopez de Lho-
dio, después entre hablantes vascos Laudio, 
con diptongo conservado, cast. Llodio, locali-
dad alavesa próxima a Vizcaya que en el n° 283 
del año 1095 se escribe como Flaudio, véase 
§ 16. No cabe casi duda de que Llodio, pop. 
Laudio, no puede proceder más que de Clau-
dius, si tenemos en cuenta la ll- palatal inicial 
de la forma usada en castellano y la constata-
ción de Lhodio y Flaudio, la última de ellas 
reflejando la pronunciación representada por 
Lh- en la primera, y no de f- inicial, cuyo sonido 
procedía de la asimilación del grupo consonán-
tico originario y se correspondía con una L forte 
vasca, cfr. W. Meyer-Lübke, «Romanobaskis-
ches», RIEV, XIV (1923), p. 474, nota, y 
Michelena, Ap. vascos, n° 471. Dicho nombre 
tenía relación, además, con una advocación 
cristiana que ha dejado huellas en la toponimia 
peninsular, cfr. Joseph M. Piel, Os nomes de 
santos tradicionais hispánicos na toponimia 
peninsular (separata de «Biblos», vols. XXV- 
XXVI), Coimbra 1950, § 4, p. 22: San Cloyo 
(Oviedo), señalado por M. Pidal, Manual 
(31) Ed. Ubieto: Urreguenna, doc. 390. Llorente: Verregueña, n.° 52. 
(32) Llorente: Bertandona, n.° 52. 
(33) Llorente no recoge Gondorso, n.° 52. 
(34) Llorente: partis Vizcahie e Ihurreta, n.° 56. 
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gram. hist., 6' ed., p. 148, San Clodio, en 
Otero del Rey, Lugo, y en Creciente, Ponteve-
dra, y hay también otros San Claudio, en Lugo 
y Oviedo, y Sao Cláudio, estos últimos en 
Portugal. 
No estamos autorizados a suponer que la 
terminación -io del topónimo alavés proceda de 
-fano, como sucede en Ceberio, que es comarca 
de Ceberiano en la carta de población de Mira-
valles del año 1375, cfr. Iturriza, Hist. Vizc., II, 
p. 275 y ss., sin duda del nombre de persona 
Severiano, habiéndose impuesto desde hace 
tiempo como forma oficial la usada en lengua 
vasca exclusivamente. Además del señalado se 
registra en la Fog. de 1704 la Torre de Zeberio 
en el Varrio de Abando Ibarra de Abando. 
12. En otro de 1075, n° 221: Hec est carta 
exquisitionis vel roborationis pro illo loco de 
Arandia. Postquam concessum fuit ilium 
monasterium S. Martini de Hurrieta (35) ad 
atrium S. Emiliani a Sancioni rex, contigit ut 
abate de Abadiano domno Munio ut veniret ad 
Arandia construendum monasterium. 
En este documento, como se ve, se regis-
tra Hurrieta para lo que en el n.° 208, véase § 
10, es Jhurrueta, mientras que Llorente, que 
debió conocer el Cartulario gótico, da en ambos 
casos Ihurreta, actual Yurreta, vasc. I/dz/orre-
ta. En la Fog. de 1704 se registran: Torre de 
Arandia, Ferreria de Arandia, yArandia goytia, 
caserío, en la cofradia de Orosqueta, Yurreta. 
Arandia originariamente indica la situación, 
«allende», a pesar de que ulteriormente pueda 
recibir goytia, «de suso», y es opuesto a Onain-
dia, «aquende» , cfr. Berroxa Arandia, Berroxa 
Albiz y Berroxa ausocoa en la Fog. de 1704, las 
avecindadas enteras a la Villa de Guernica, en 
Ibarruri, y Arayndia en Ajánguiz. 
13. En otro de 1082, n° 247: Ego igitur 
Lope Ennecones, unatim cum consotia mea 
domna Ticlo,..., offerimus, confirmamus ad 
honorem sanctissimi Emiliani, presbiteri et 
confessoris Christi, et tibi Albaroni abbati cum 
ceteris fratribus sub regula beati Benedicti ibi 
Deo tecum servientibus, unum monasterium 
reliquiis ferente S. Vicenti de Uarthe, in termi-
no Bizkaie (36), cum tres decanias, una Ibargo-
rocika (37), et alla decania que vocitant Tuda 
cum sua medietate, et illa ecclesia S. Micaelis 
arcangeli in portu de Vermelio, in ora maris, 
cum suos morturos ad illa pertienente,..., y 
entre los confirmantes tenemos, Ego senior 
Lope (38) Ennecones, prolis de comite Enneco 
Lopuiz (39), dominante Bizcahia et Ipuzcoa et 
Alaba (40), qui hanc scriptam fieri iussi, manu 
mea signum feci et testes tradidi. Fratres 
mei Garcia Ennecones et Galindo Ennecones 
confirmantes. Furtunius episcopus confir., 
abbate domno Lupe de Munkia confir., abbate 
domnoAlbaro (41) de Abadiano confir., abbate 
domno Blasco de Cinaurriza (42) confir., 
abbate domno Monnio de Egganno (43) confin., 
Blagga Ezteriz, merino in tota Bizcahia, 
confir. 
El portu de Vermelio es Vermeio en el n° 
151, véase § 7, apareciendo también como 
Bermeio en el documento de San Juan de la 
Peña, véase § 22, hoy Bermeo, con caida de /j/, 
Bermio en vascuence. La primera forma, con 
/1/ palatal, es anterior a la evolución castella-
na de la segunda. Ibargorocica se documenta 
como caserío de Gorocica en la Fog. de 1704. 
14. En otro de 1086, n° 263: Ego igitur 
convite domno Lope, simul cum coniuge mea 
domna Ticlo, placuit nobis, prompta voluntate 
facimus memoriam et donationem ad honorem 
S. Emiliani, prebisteri et confessoris Christi, et 
tibi patri domno Albaroni abbati et omni colle-
gio monachorum, ibi Deo servientibus, de illo 
monasterio S. Andree apostoli et vocato Sti-
garrivia, inter Vizcahia et Ipuzcoa sito, qui est 
ex parte regis, ut memores sitis in vestris 
orationibus et progenitis vestris, ut habeatis in 
illo in civo per pescamina,... 
En otro de 1091, n° 279: de illo monasterio 
S. Andree apostoli vocato Stigarrivia, inter 
Bizcahiam etlpuzcoam sito (44). 
15. En otro de 1093, n° 281: Ego igitur 
domna Tecla cornetissa, humilis Christi ancilla, 
(35) Llorente: Ihurreta, n.° 58. 
(36) Llorente: Sancti Vincenti de Vharthe in territorio Bizcahie, n.° 66. 
(37) Llorente: Ibargorocica, n.° 66. 
(38) Llorente: Lupe, n.° 66. 
(39) Llorente: Lupiz, n.° 66. 
(40) Llorente: Ipuzcua et Alava, n.° 66. 
(41) Llorente: Alvaro, n.° 66. 
(42) Llorente: Cenarruza, n.° 66, forma moderna. 
(43) Llorente: Eganno, n.° 66. 
(44) Llorente, n.° 65, lo toma del Becerro galicano de San Millán, fol. 188, fechándolo en 1081, pero es posterior. Da Stigarri-
bia, con b. 
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omnium ultima, tatuen omnipotentis Dei amore 
accensa de bonis quod michi et domno meó 
marito convite Lupe (45) Dominus nobis comu-
niter benigne largitus est, pro memorati domni 
mei peccatorum omnium surrum adipisendam 
veniam, offero ad atrium almi Dei confessoris 
Emiliani presbiteri, et tibi patri spirituali Blas
-coni abbati, presentibus ac succedentibus fra-
tribus, unum monasterium nomine Albonica, 
reliquias ferente S. Salvatoris et S. Johannis 
Babtiste et S. S. Apostolorum Petri et Pauli et 
Sancte Marie, in territorio Vi[z]cahie (46) circa 
ora maris, et tesaurum omne pertinente, cum 
exitu et regressu, cum terris, ortis et pomiferis 
arboribus, montibus et pascuis omnibus 
antiquo uso determinatis, id est, Urho, Chen-
naga (47) sursum, Manguiar (48) et Bolinua 
(49) sursum, Bagalgo, Erreka apud Albonica 
(50), Dorrondua iuso (51), Narniz, Erreka (52) 
sursum, Barrungia intus, molendinis cum 
aquarum productilibus patefactis, sautis cum 
glandiferis arbustis et amenis pratis et quic-
quid ad eum pertinuit vel pertinere debebit. Et 
decanias sunt: Uhekelu (53), Munnituz, Bachio 
et Urdoniz et Bertandona cum tota integritate 
et ingenuitate, concedo stabilio per omne 
seculum, y entre los confirmantes tenemos, 
abbate domno Lupe de Munkia confir., abbate 
domno Sancio de Vadiano (54) confir., abbate 
domno Sancio de Bolinivar (55) confir., abbate 
domno Isinario de Arenzazu (56) confir., 
Munnio Nunnusuz de Laukiniz fidiator, 
Monnio Monnioz de Leona (57) fidiator, senior 
Enneko Didaz (58) de Murueta fidiator, senior 
Beila Gondisalbez de Barritu fidiator, senior 
Sancio Ogandez de Laranga (59) fidiator, 
senior Fortun Sangez (60) de Lecona fidiator, 
senior Sancio Ennecoz de Ubart (61) fidiator, 
senior Lope Sanchez de Urkiza (62) fidiator,..., 
y hay que añadir, et si cum aliis hominibus 
facere volueritis, sciatis quod omne hereditate 
carebitis, et ulterius Albinam non habebitis 
(63), así como también, ego abbas Izterius (64) 
de Albonica. 
El topónimo Bertandona aparece también 
en el n.° 203, véase § 9, y Munkia en el 247, 
véase § 13, el gentilicio Munchiensis en el 151, 
véase § 7, hoy Munguía. La forma Vadiano es 
variante de Abadiano que puede verse en los 
números 221 y 247, véanse §§ 12 y 13, Abadien-
sis en el 151, véase § 7, pop. Abadiño en lengua 
vasca. Bolinivar lo es de Molinivarrensis, 
gentilicio latinizante, n.° 151, véase § 7, hoy 
Bolibar, pop. Gollibar en vascuence, así como 
también Bollibar en la documentación de Ce-
narruza, alternando esta última con Bolibar, de 
molinu, en composición molin- o bolin-, el 
segundo con disimilación de nasalidad, -1- ibar 
«vega, valle del molino», véase en el documen-
to que antecede Bolinua, que como apelativo 
después sería bolua, «(el) molino», así como 
también el conocido topónimo Bolueta a la 
entrada de Bilbao, «los molinos». Para el Boli-
bar de Alava se registra el s. XI Borinivar (1025, CSM, doc. 91), con paso de -1- intervocá-
lica a -r-, normal entre hablantes vascos, 
aunque ha prevalecido la forma no evoluciona-
da, que por otra parte perdió la -n- intervocáli-
ca. Bollibar/Gollibar tendrían su evolución a 
partir de *Boliibar (65). Sasía recoge para Las 
Encartaciones «Bolibar, barrio y torre de 
(45) Llorente: comite domnoLupo, n.° 79. 
(46) Llorente: Bizcahie, n.° 79. 
(47) Llorente: Urhoguernaga, n.° 79. El final podría haber estado escrito en el gótico como -guennaga. Según la Fog. de 1704 
hay Uruburu, caseríos de Muxica, `cabo de Uru'. 
(48) Llorente: Mangibar, n.° 79, cuya terminación -ibar es más verosímil, acaso escrito en el gótico como Mangivar. Tenien-
do en cuenta la existencia de Mañua, barrio de Bermeo, que en castellano se suele oir en plural, se tratará de Mañu-ibar? 
(49) Llorente: Bolincia, n.° 79, sin duda erróneamente por Bolinua. 
(50) Llorente: Erreca apud Albonicam, n.° 79. 
(51) Llorente: Dorrondu à iuso, n.° 79. 
(52) Llorente: Erreca, n.° 79. 
(53) Llorente: vel pertinere debet: et decanias suas, Uhekelaz, n.° 79. 
(54) Llorente: Abadiano, n.° 79. 
(55) Llorente: Bolinibar, n.° 79. 
(56) Llorente: Aranzazu, n.° 79. 
(57) Llorente: MunioMunnioz de Letona, n.° 79. 
(58) Llorente: Enneco Diaz, n.° 79. 
(59) Llorente: Oggandez deLangara, n.° 79. 
(60) Llorente: Sangiz, n.° 79: 
(61) Llorente: Uhart, n.° 79. 
(62) Llorente: Urquiza, n.° 79. 
(63) Llorente: Albonicam non habebitis, n.° 79, que es lo que se esperaría. 
(64) Llorente: Icterius, n.° 79, "sic". 
(65) Alfonso Irigoyen, «Formas de nombres de localidades vizcainas», FLV, n.° 11 (1972), pp. 211 y ss. 
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Sodupe (Güeñes)», y «Gollibar, térm. de Or-
tuella (Santurce-Ortuella), s. XVIII», señalando 
para este último que «hoy se oye Golifar», y lo 
compara con «Golibar, top. de Busturia». En la 
carta de población de Villaro del año 1338 
aparece Bolibar en sus límites, cfr. Iturriza, 
Hist. Vizc. , II, p. 251 y ss., pop. Gollibar. 
Según información de Beatriz Madariaga, en 
Zamudio, localidad a la que pertenece y de la 
cual ha recogido formas toponímicas, existen 
los caseríos: Bolluburre bekoa, documento 
como Bolibar becoa en 1808, Bolluberbeco y 
Bollibar becoa en 1891, Bollubar becoa en 
1900, y Bolibar becoa 'n 1936, Bolluburre 
goikoa, que se registra como Bolibar goicoa en 
1891, así como también Bullurti, que es 
Boliburtia en 1808, Bolluburti y Bolluberti en 
1891, sin duda de Bolibar o Bollibar o Bollubar 
urruti(a), es decir, «de allende», y hay también 
Bollurtxu, en 1842 Bolluburtichu y Bulliburti-
chu, en 1891 Bolluburtichu, con suf. diminutivo 
-txu aplicado al propio topónimo en el sentido 
de «menor». Se debe mencionar también 
Bolibar, anteiglesia del Valle de Léniz, Guipúz-
coa. En cualquier caso las variantes señaladas 
se hacen transparentes y nítidas al disponer de 
los eslabones de la evolución fonética del 
topónimo en cuestión. 
16. En otro de 1095, n° 283: Ego igitur 
Petrus, gratia Dei Naiarensis episcopus, ad 
consecrationem ecclesie S. Petri de Flaudio 
(66),... ego Petrus episcopus feci conventionem 
cum potestatibus et militibus, rusticis et mulie-
ribus de Ayala, ita ut de illo flumine qui venit 
de Angulo ad Jurizaval (67), et de alia parte de 
Munintegi a iuso (68), infra ipsos terminos 
nominatos monasterios qui ibi sunt fabricati, 
Annes (69), Kexana, Perea, Arispaldizaca (70), 
Murga, Olahuzezahar (71), Amurrio, Oruve 
(72), (73), Marieka (74), Ovaldia (75), feci... Et 
ego senior Lope Sanxoz de Flaudio (76) proinde 
dedi ab episcopo uno caballo veio de quingen-
tos solidos... Senior Lope Sanxoz de Ripaota  
(77) dedit alio caballo morziello de quingentos 
solidos,... Et istos monasterios de Ayala supra 
nominatos dederunt ab episcopo singulos 
boves de viginti, viginti /sic/ solidos preciatos. 
Et si episcopus voluerit concilium tenere cum 
abbate (78) de Ayala, veniat a Harriestaria et 
ibi veniant ad concilium suum; et confirmavi-
mus nostra conventio per secula, amen. 
Naturalmente, la lectura más correcta en 
relación con el río parece que es Ibaizabal, 
como escribe Llorente, no Jurizaval, como en la 
edición de Serrano, lo que coincide con el 
nombre antiguo de la ría de Bilbao, lugar de la 
desembocadura del afluente, cuyo nombre se 
constataría así el siglo XI por primera vez. Es 
posible que lo que estuviera escrito en el Cartu-
lario gótico fuera Iuaizaual, con error de 
transcripción de la tercera letra -a- por -r-. 
Ibaizabal era también un barrio de Abando, 
hoy Bilbao, que B. e Fortunas, s. XV, recoge 
como Ybayçaual, fol. 79, p. 185, de ibai, «río», 
+ zabal, «ancho». Naturalmente, son también 
preferibles para Ayala las lecturas Mun[n]ite-
gui, Arispaldiza[h]a y Olhave[e]zahar, este 
último igual al de San Agustín de Echevarría 
que se señala abajo, véase § 19, «antiguo 
Olavee, que a su vez es, parte baja del sel». 
Perea procede del nombre de persona Pere, 
variante de Peri y Peru o Pero, con artículo -a o 
reducción de -aga, y Amurrio seguramente 
está relacionado con amurru, «rabia», usado en 
otro tiempo ampliamente como sobrenombre, 
cfr. Lop Amurru en 1283 en Irache, J. Ma 
Lacarra, Vasconia mediev., p. 39, y Oruve, de 
oru, «solar», con variante orube, llevando al 
parecer un elemento pospuesto, «pa rte baja», 
etc., y todos ellos tienen en general un aire 
propio de área vasca, cuando no se trata de 
topónimos absolutamente transparentes. 
17. Hay además un documento del año 
1087 que no recoge Serrano, no llegando 
Ubieto, por otra parte, a esa fecha todavía en 
(66) Llorente: Flabio, n.° 80, sin duda por error, pues se trata del actual Llodio, Alava. 
(67) Llorente: Ibaizabal, n.° 80. Acaso el gótico tendría Juaizaual, confundido ulteriormente por Jurizaval. 
(68) Llorente: Munitegui, n.° 80. 
(69) Llorente: Hannes, n.° 80. Probablemente con h- procedente de f-, recuérdese el patronímico castellano Fañez. Hay tam-
bién Aufonso Hanniz conf (1103?, Santillana del Mar, doc. LXII). 
D. Eduardo Jusué, Libro de regla o Cartulario de la Antigua Abadía de Santillana del Mar, Madrid 1912. 
(70) Llorente: Arispaldiza, n.° 80. 
(71) Llorente: Olhavezahar, n.° 80. 
(72) Llorente: Orube, n.° 80. 
(73) Llorente da además Derendano, n.° 80, que no aparece en la edición del Cartulario. 
(74) Llorente: Marrieka, n.° 80. 
(75) Llorente: Obaldia, n.° 80. 
(76) Llorente: Flabio, n. ° 80. 
(77) Llorente: Rivaola, n.° 80. 
(78) Llorente: abbates en plural, que es más normal. 
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su edición, y que aparece publicado por Lloren
-te, no 74, quien hace referencia a los «Becerros
de San Millán, fol. 108 y 187 v.», el cual trata 
de la «Donación de varios vasallos de pueblos 
de Vizcaya, Guipúzcoa, Alava y Rioja»: Ego 
igitur domno Galindo prolis senior Enneco 
Lopez, gratia Dei comite,... et etiam cum 
corpore meo trado possessionem meam me 
pertinentem ab omni integritate; idest domi-
bus, hereditates, terris, et vineis ubique locis, 
tam in Bizkaia quam in Alava atque in Naiera, 
quantum ad me pertinet mobile, et inmobile, ut 
totum per omnia secula serviat in sancto Emi-
liano... In Garagio tres collazos. In Buruaga 
tres collazos. In Cestave uno. In Subillana et 
Burgeta quatour collazos cum Albiniz. Et in 
Salinas de Leniz uno collazo. In Naiera uno 
palatio et tercia pars de Cova. Et in Orcanos de 
palatio tertia pars cum suo pertinentio et kasa 
de Orto integra cum suo pertinentio apud 
fontem. Et in Cembrana duos collazos, et una 
vinea. 
Según ésto, la única posibilidad de que sea 
topónimo vizcaíno la tiene Garagio, aunque 
Llorente lo incluye entre los alaveses. Cierta-
mente se registra en 1053 en el documento de 
San Agustín de Echevarría que se recoge más 
abajo, véase § 19, como Garaio lo que ahora 
conocemos como Garai, cerca de Durango y 
situado en alto. Salinas de Leniz, hoy Guipúz-
coa, está probablemente incluído en Alava. 
18. En la documentación de Valpuesta del 
año 929, doc. XIV, repetido en el 956, doc. 
XXXIII, tenemos: in loco qui dicitur Pando, que 
según Barrau-Dihigo debe referirse más bien a 
un lugar así denominado del ayuntamiento de 
Carranza que a un barrio del mismo nombre 
del de Trucíos, opinión sostenida también por 
Mañaricúa, Estudios de Deusto, I (1953), p. 
213 y ss. (79). El Ualle Sorrozanes aparece dos 
veces, y otra vez como Ualle Sorrozana, año 
968, doc. XLI, 1065, doc. LXV y 940, doc. 
XVIII, respectivamente. En el documento III 
del año 844, se nos transmite como Ual Soraza-
nes. Barrau-Dihigo en relación con estos topó- 
vimos dice: «Je n' al pu identifier ce nom de 
lieu, assez frèquent dans les cha rtes de Val-
puesta». Probablemente se trata del Valle del 
Cadagua, cuyo río, afluente del Ibaizabal, hoy 
más conocido por Nervión, desemboca en 
Zorroza diferenciado de Zornozaga en la carta 
de población de Bilbao, véase § 85, de zorrotz, 
«agudo», -^
 ^artículo vasco -a, acaso asimilado 
el final como suf. -tza, en forma de patronímico 
en -nis, genitivo latino, o con suf. -ana en su 
moción femenina de género, cfr. el nombre de 
persona latino A cuti que es además frecuente 
en la Edad Media y perdura en el apellido 
Agud. A veces funciona también como adjetivo 
en la toponimia, lat. acutus, -a, -um, cfr. Mon-
tagut, Monteagudo, etc., y Mendico çorroça, 
(1213, El gran Pr. Nav., doc. 148), (80), y L. 
Michelena, FLV, 1 (1969), p. 10, n. 35, (81), y 
Mendizorroza, bien conocido actualmente en 
Alava. 
Sasía recoge «Zorrozaga, térm. de Alonsó-
tegui (Baracaldo)», por donde pasa el río 
Cadagua, con suf. toponímico -aga, posible-
mente de Zornozaga en este caso, véase § 85, 
así como también «Zorrozuela, térm. y fuente 
de Abanto y Ciérvana», -Iturriza, Hist. Vizc., 
registra, además de ésta, otra fuente de agua 
mineral del mismo nombre en San Salvador del 
Valle, t. II, pp. 313 y 318-, proveniente de 
*Zorrozola por diptongación de -ó- en -ue- en 
romance, que pudo constituir un hipocorístico 
como nombre de persona masculino, a pesar de 
la -a final, del tipo cum fzliolo nostro Garsiola 
(1086, CSM, sup. 32), que en forma románica 
era Guarçuella, macip de Johan Curia, por 
Curia (1351, PN. Peaje de Pamplona, n° 332), 
ambos con base en distintos antropónimos de 
origen plenamente vasco (82), y «Zorrozilla, 
térm. de Guardamino (Carranza)», con otro 
diminutivo en romance. 
19. No se puede dejar de mencionar aquí 
el documento del año 1053 que hace referencia 
a la donación del monasterio de Varria (San 
Agustín de Echevarría) en Elorrio, transmitido 
a través de una copia facsimilar hecha en 1542 
(83): 
(79) Andrés E. de Mañaricúa, «El monasterio de San Salvador de Oña y las iglesias vizcainas», Estudios de Deusto, I (1953), 
pp. 179-229. 
(80) Santos A. García Larragueta, El gran Priorado de Navarra de la Orden de San Juan de Jerusalen, siglos XII - XIII, t. II, 
Pamplona 1957. 
(81) Luis Michelena, «Notas lingüísticas a "Colección diplomática de Irache"», FLV, n.° 1 (1969), pp. 1-59. 
(82) Alfonso Irigoyen, «Sobre el topónimo Gasteiz y su entorno antroponímico», Vitoria en la Edad Media (Actas del I Congre-
so de Estudios Históricos celebrado en esta Ciudad del 21 al 26 de setiembre de 1981, en conmemoración del 800 aniver-
sario de su fundación), Vitoria-Gasteiz 1982, pp. 627 y 633, y «Sobre la antigua forma de lo que hoy en castellano se 
llama Gordejuela», Euskera, XXVIII (1983), pp. 117-119, donde se estudia también Ardijuela, procedente de * Ardixola, 
cfr. domnus Ardixo de Menaza (1118, Oña, doc. 140), ambos en Las Encartaciones. 
Angel J. Martín Duque, Peajes navarros, «Peaje de Pamplona», Pamplona 1973. 
(83) Andrés E. de Mañaricúa publicó un trabajo exhaustivo sobre San Agustín de Echevarría y su documento fundacional en 
Scriptorium Victoriense, 4 (1957), pp. 304-325. L. Michelena lo recoge en TAV, p. 30 y ss. 2.1.6. 
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Ego Munio Sançiç comite, et uxor mea 
comitissa d[o]m[nla .Legu[n]tia posuim[ús] 
ecl[esi]a quod dicitur monasterio Uarria, que 
hauitent in ea monacos, et fratres uel sorores... 
Et dedimus hereditates, terras et mança- 
nares, agros et campos, siue montes et fontes 
et pasturas et terminos, id [e]st de Olabeeça- 
har usq[ue] ad illu[um] pontem quod dicitur 
Markoçubi, et quomodo currit riguu[m] quod 
dicitur Çumelhegi usq[ue] ad monasteriu[m] 
q[uo]d dicitur Memaia, et ad illu[m] riguu[m] 
quod descendit iusta Harhegi. Et de alia parte 
de Legeriano usq[ue] adYiguu[m] q[uo]d dici- 
turltur lax o[m]nia ipsa ualle... 
Ego comitissa domina Leguntia... donaui 
ad illu[m] monasteriu[m] in uilla q[uo]d 
dicitur Garaio duas semas, una[m] de dextera 
parte de Ecl[esi]a noua, et alia ad sinistra 
parte. Et quatuor bustos de uakas, vnu[m] ex 
ipsis bustis misit senior Lupe Ahoçtarreç pro 
anima[m] sua[m]. Et Albaro Albaroç darroita 
o[m]nia sua hereditate. Et similiter Munio 
Ossandoç de Arroita posuit o[m]nia hereditate. 
Et Nunuto Miotaco aduna cu[m] uxor sua 
Urrana Uitacoç o[m]nia hereditate. Et Sancio 
Telluç de Olhabeeçahar quinta parte et media 
de sua hereditate. Et suu[m] fzliu[m] Munio 
Sançiç posuit suam ratione[m]. 
Et ego comite Munio Sançiç aduna cu[m] 
uxor mea comitissa dom[n]a Leguntia et 
aduna quantos sunt rouorata in ista scedula 
donauim[us] ad illos s[an]c[t]os qui ibidem 
sunt recondite, id [e]st, s[an]c[t]i I[o]h[a] 
nuis ap[o]st[o]li et s[an]c[t]i Tome ap[o]st[o]li 
uel s[an]c[t]i Agustini ep[i]sc[o]pi, et in alia 
ecl[esi]a deorsu[m] sunt recondite, id est 
s[an]c[t]e Marie uirginis et s[an]c[t]i Mikael 
arc[an]g[e]li siue santa Marina uirginis... 
tota ista dona. Et posuit de vnu[m] molinu[m] 
de media parte senior Munio Sançiç q[uo]d 
uocatur in comentio pro sua anima. 
GundesalbuAlbaroç et suo filio fidiatores. 
Lope Garçiç c[on]f[irmat]. Eneco Lupiç de 
Laçkanu c[on]f[irmat]. Gomiç Fortuniç de 
Formaiçtegi c[on]f[irmat]. Nunuso Narriateç 
de Lohinaç c[on]f[irmat]. Açenari Momeç de 
Açubarro c[on]f/4] 1/4irmat]. Et suo germano 
Gideri Momeç d[e] Ankelu c[on]f[irmat]. 
Sancio Nunusoç de Aberanka c[on]f[irmat]. 
Tellu Nunnusoiç de Arratia c[on]f[irmat]. 
Açenari Sansoiç de luarra c[on]f[irmat]. Açe- 
nari Sansoiç de Berrio c[on]f[irmat]. Al fechar 
el documento se menciona también a Garsia 
ep[iscopu]s Alauensis siue in Uiçkahia, comite 
Munio Sançiç in Turanko. 
Aberanka coincide con el gentilicio latini-
zado Aberancanensis del no 151 de San Millán, 
véase § 7, que L. Michelena y otros lo relacio-
nan con el actual Berango con interrogación. 
Aberanga, sin embargo, aparece en un docu-
mento de 1630 del Rey de Castilla Don Felipe 
entre «las 24 casas y vna casilla» «que están 
fundadas en tierra y suelo de la Anteiglesia de 
Cenarruza», cfr. Iturriza, Hist. Vizc. , II, p. 272, 
y sigue en pie en la actualidad junto a Guerrica. 
20. Llorente publicó un documento de 
1051, n° 41, y Fidel Fita vuelve a hacerlo en 
BRAH, 3 (1883), p. 206, (84), si bien los textos 
difieren en algunas palabras latinas, aunque no 
en el contenido, y tampoco en los dos topóni-
mos que nos interesan. Hacemos la cita de la 
versión de Llorente, quien señala que se trata 
de un pergamino: Ego Garsea rex, et uxor mea 
Stephania regina, una cum episcopis domno 
Garsea, domno Sancio, et domno Gomesano et 
cum comites qui sunt in terra mea, placuit 
nobis et comiti Eneco Lupiz, qui est rector in 
illa patria qui dicitur Vizcaia et Durango, et 
convenerunt omnes milites mei, quod ego 
facerem ingenuos et francos totos illos monas-
terios, qui sunt in illa patria ut non habeant 
super illos auctoritatem nullius servitutis, nec 
comites, nec potestates... regnante me Garsea 
in Pampilona, in Alava, et in Vizcaya,... 
21. Fidel Fita publicó en BRAH, 26 (1895), 
p. 166, (85), en relación con Santa María la 
Real de Nájera, un documento del año 1052 
referente a Vizcaya: Ego Garcia Dei gratia rex, 
Sancii regis filius,... In Bizkaia Sanctam 
Mariam de Barrica cum omni sua pertinentia... 
Ego Garsia rex, cum Stephania uxore atque 
filiis, propriis manibus confirmavimus et 
roboravimus. 
22. En el Carlutario de San Juan de la 
Peña tenemos para el año 1053, doc. 107, con 
base en el Libro gótico: Hec est carta donatio-
nis quam facio ego Enneco Lopiz et uxor mea 
Tota Ortiz, de nostra bona voluntate, tibi donno 
Zianno, Sancti Iohannis monaco. Damus Deo et 
(84) Fidel Fita, «Escrituras inéditas de los siglos XI y XIV, BRAH, 3 (1883), pp. 202-208. 
(85) Fidel Fita, «Santa María la Real de Nájera. Estudio crítico», BRAH, 26 (1895), pp. 155-198. 




Sancto Iohanni pro animabus nostris, in loco 
qui dicitur Sancti Iohannis de Castiello, quod 
est in territorio de Bakio, et alia parte de 
Bermeio, ut possideant et habeant eum illi 
seniores Sancti Iohannis cum tota sua heredita-
te. Et iterum placuit michi Enneco Lopiz et 
uxori mee Tote Ortiz et dedimus Sancto Johan-
ni et Sanct Michaelo et Sancto Emiterio et 
Celedonio et Sancto Antonino et Sancto Pelagio 
et tibi donno Zianno abbati, pro remedio 
animarum nostrarum, hereditates in loco qui 
dicitur Vermeio, kasas et terras et mazanares 
et pomares, cum omni integritate. Et alia parte 
damus in loco qui dicitur Erkoreka, totam illam 
hereditatem quam habemus ingenuam. Simili-
ter Lope Garzeiz de Arratia dedit Sancto lohan-
ni tota sua radice in villa que dicitur Arstegiza, 
pro redemptione anime sue... Et ego Enneco 
Lopiz, simul cum uxore mea, placuit nobis et 
confirmavimus tibi domno Zianno istum 
monasterium Sancti Iohannis, ut in vita tua 
teneas illum, et post obitum tuum teneat ilium 
ipse cui tu mandares... Et ego Enneco Lopiz et 
uxor mea Tota Ortiz roboravimus hunc locum 
qui dicitur Tuga, in presentia omnium senio-
rum de Vizcaia. Isti enim sunt fideiussores et 
auditores et roboratores: Sancio Ortiz de 
Auleztia, Sancio Garzeiz de Villela, Sancio 
Nunusoz de Garaunna, Didaco Munnicoiz, 
abba Monio de Mungia, Munnio Ezteriz, 
Munnio Gideriz, Mome Azenariz, Sancio 
Azenariz, Lope Sansoiz, Sancius Sansoiz, Lope 
Gidavoziz. 
Sin duda, Sancti Iohannis de Castiello se 
corresponde con lo que actualmente se conoce 
por San Juan de Gaztelugache, de gaztelu -^  ^
gatx<gaitz, con -e paragógica, «castillo difícil, 
duro ». Bakio se registra como Bachio en § 15, 
del antropónimo latino Baccius, cfr. CIL, XI, 
2620, Schulze, p. 423. Existe además con suf. 
-ano la cofradía de Baquijano en Yurreta, cfr. 
Fog. de 1704, pop. Baki/dz/a, y por otra parte 
Garunaga es nombre de caseríos del Partido de 
Canala en Pedernales, existiendo también la 
Torre de Garunaga, cuya forma, que lleva suf. 
-aga, se corresponde bien con Garaunna, y hay 
también Ercoreca de arriba y de abajo, en la 
cofradía de Barrauri, en Munguía, cfr. Fog. de 
1704. 
23. En Oña, (1025, doc. 68), se menciona 
lo que hoy se llama Santurce, que es Santurtzi 
entre hablantes vascos, en una permuta de 
monasterios entre el obispo Munio y el abad de 
Oña Ovidio: monasterium Sancti Georgii quod 
est in insula maris in Summo rostro cum suis 
decaniis et cum suis parrochiis, et cum omni-
bus pertinentiis suis. 
No está claro que se trate de una isla, si 
bien el agua rozaba a la iglesia en otro tiempo. 
La afirmación es tajante, sin embargo. 
24. Carranza se registra en 1068, volvien-
do a aparecer Somorrostro, en cuyo año Sancho 
II de Castilla, en privilegio otorgado al obispo 
de Oca, Simeón, le concede que sus rebaños 
puedan pastar en: et in Karrança —en la edi-
ción del texto falta la cedilla, es decir, ç—, et 
us que ad Somrostro et in omnibus montibus de 
Transmera, volviendo a mencionar Somrostro 
al señalar los límites del obispado: et de Som- 
rostro per Aialam et Bilibium et Graion et..., 
tratándose de un documento publicado por L. 
Serrano, El Obispado de Burgos y Cast. prim., 
t. III, doc. 10, pp. 31-32, (86). 
25. Gregorio Balparda, Hist. crit. Vizc. , II, 
p. 127, (87), recoge la carta de arras otorgada 
por García VI a su mujer la reina Estefanía, en 
1040: Senior Lope Vellacoz et Senior Galindo 
Vellacoz, cum Colindris et cum Huart et Mena 
vel Tutela et Llanteno cum omni pertinentia 
eorum. Véase también Mañaricua, «Mon. 
Oña», Estudios de Deusto, I (1953), p. 184. 
Huart ha de identificarse con el actual Ugarte, 
próximo a Baracaldo, «entrambasaguas», Tu-
tela, cfr. (864, Valpuesta, doc. IV), hoy Tudela, 
pertenece a Alava y a Mena. 
26. En Oña, (1192, doc. 295), tenemos la 
donación del monasterium Sancti Cipriani de 
Ranero, quod est situm in Carranza, confirma-
da por Didacus Lupi de Faro, alferiz regis. 
27. En Oña, (1107, doc. 127): Ego domna 
Toda Lopez, pro remedio anime mee et patris 
comitis Lupi matris mee commitisse domne 
Tecle et omnium parentum meorum, sic dono 
et facio cartam de illo monasterio de Arrigorria 
ad Sanctum Saluatorem de Honia... 
El texto publicado en la Colección por 
Juan de Alamo lo que da es Arrigorria. En 
Apell. vast., no 89, Michelena recoge, sin 
embargo, Harrigorriaga en relación con Oña, y 
B. e Fortunas, s. XV, fol. 110, p. 255, tiene 
Arrigurriaga. En cualquier caso se refiere al 
Arrigorriaga actual, pop. Arguya, «petra(s) 
(86) Don Luciano Serrano, O.S.B., El Obispado de Burgos y Castilla primitiva, desde el siglo Val XIII, tom. III, Madrid 1936, 
tom. I y II, 1935. 
(87) Gregorio de Balparda, Historia crítica de Vizcaya y de sus fueros, tom. I, Madrid 1924, tom. II, Bilbao 1933-34. 
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rubea(s)», y la donación tiene como condición: 
sub tali tamen condicione, quod si in alico 
ternpore ad aliquem hominem uolueritis illud 
monasterium camiare aut uendere, que non 
intret in illo si non meo filio aut filia, aut de 
meis neptis, aut de uisneptis, aut de omni mea 
progenie, siue de filiis comitis Lupi que altero 
homine uiuente nullus comparet, nec nullus 
camiet, donde Mañaricua ve un «principio de 
troncalidad, que tanto arraigo había de tener 
en el derecho civil de Vizcaya», lo que también 
aparece en el documento de San Milán de 
1093, véase § 15, donde «no se limita al monas-
terio donado la aplicación de la troncalidad, 
sino que se extiende a todas las donaciones 
hechas a San Millón por los señores Iñigo 
López y Lope Iñiguez», «Mon. Oña», Estudios 
de Deusto, I (1953), p. 202 y ss. 
28. Pero la antroponimia más antigua 
ligada a Vizcaya que se conoce es de época 
romana. Manuel Gómez-Moreno estudió la 
epigrafía correspondiente (88). 
Así tenemos dos pedestales de tipo 
urbano, escritos en letra clásica perfecta, en 
marmol que se llama de Ereño, en Forua, junto 
a Guernica, que sirven de pilas en la ermita de 
la Trinidad y en la iglesia parroquial de San 
Martín, del siglo I y II de nuestra era respecti-
vamente. Ya Caro Baroja señaló que Forua, en 
cuyo topónimo la -a final funciona como artícu-
lo, está relacionado con lat. forum, -i «merca-
do, plaza pública, foro», y cita para la anti-
guedad «varios nombres de puntos del N. de 
España que eran mercados de las agrupaciones 
distintas y a los que se conocía en su época con 
los nombres de Forum Bibalorum, Forum 
Gigurrorum, etc.», citando a Ptolomeo, II, 6, 
42, y II, 6, 37, y «más cerca acaso Forum Gallo-
rum en el camino A Caesarea Augusta Benear-
no, en el It. Ant.,  452», cfr. Materiales, p. 134. 
El primero no se lee completo por corro-
sión de sus bordes: ...Ivnio Nero/nis filio] Q. 
Aemili/ano/ an. XXV / Gn. Iarvs f ecit]. La Q. 
que sigue a f/ilio/ corresponde a la tribu Quiri-
na, tratándose por tanto de un romano. Iarus es 
un nombre que se lee con seguridad, aunque es 
inusitado. 
El segundo dice: Ivilia sacrvm / M. Caeci-
livs Mon/tanvs pro salv/te Fvsci fui / sui 
posvit / Qvno fecit. La advocación Ivilia es 
desconocida en otras áreas y Qvno es también 
inusitado. 
Entre las demás, de carácter más o menos 
rústico, tenemos las de Meacaur de Morga, 
cerca de Guernica, la primera de las cuales 
dice: ... / et Sempronie / coniugi sue / posuet / 
memoria / cons. CCCC, y en lo que queda de 
la segunda: [Se]verinia co/[ni]vgi svo Sal-
[ia]nio Certimio. Ulteriormente Mañaricúa 
ratifica, en relación con la primera, la opinión 
de J. Vives, seguida después por Alvaro d'Ors, 
según la cual la era consular se identifica con la 
era hispánica, por lo que la lápida estaría 
datada el año 362 de Cristo. La cuestión del 
carácter cristiano de la misma parece más 
problemática, Estudios Vizcaínos, n° 5 (1972), 
pp. 51-74, (89). La que sirvió de mojón hasta 
1919 en Zaldu, Gordejuela, incompleta y borro-
sa, con el D[is] M[anibus] consabido, hoy en el 
Museo de Bilbao, arroja poca luz, lo mismo. que 
las de la ermita de San Pedro de Elorriaga en 
Lemona, donde hay quizá dieciocho piedras 
con aspecto de estelas, ya incrustadas en sus 
muros, ya sirviendo de solería, muy gastadas 
del pisar y borrosas casi todas éstas, según las 
indicaciones de Gómez-Moreno. En una de 
ellas se lee con cierta claridad: D. M. / Secvn-
dianvs / Nocille vxo/ri p. an. p.m. / XX. En 
otras: Tertius Aeli/ae contuber/nali monv/-
mentv posv[it] annorvm / XXXV, y Arrivs 
Vi/tali filio an/norvm. X/VI, y D. M. / Gracilis 
/ Rvstici/ne vxori / posvit ann. / XX, acaso 
LXX, si es que hay unaL delante. 
Secundianus dejó huella en la toponimia 
alavesa en la forma Cekungau, (1025, CSM, 
doc. 91), léase Zekuñau, cast. Cicujano con 
mantenimiento de -n- intervocálica y disimila-
ción de nasal, así como también con rasgo 
vasquizante en la -z- inicial, cfr. Ma Lourdes 
Albertos, «Alava prerrom. y rom.», EAA, IV 
(1970), p. 208, y Michelena, Ap. vascos, n° 
471. Para Arrius véase § 110. 
Después de la epigrafía de época romana 
queda sin representación el período subsi-
guiente, calificado de Alta Edad Media, hasta 
sus postrimerías con los sarcófagos de Argui-
neta, fechados en 883, donde tenemos el 
nombre de persona Momvs, forma latina de 
rom. Momo, doblete de Mome, véase Momi en 
§ 6, de vocalismo arcaizante. 
29. Entre otras estelas de esta segunda 
época Gómez-Moreno señala una hincada en la 
iglesia parroquial de la Magdalena de Arri-
gorriaga, llevada allí hacia 1865 desde la 
ermita de San Martín, donde se puede leer 
(88) Manuel Gómez-Moreno, «De epigrafía vizcaina», BRAH, CXXVIII (1951), pp. 197-217, y para Arguiñeta, BRAH, 115 
(1944), pp. 189-192. L. Michelena, TA V, p. 22, 2.1.1. 
(89) Andrés E. de Mañaricúa. «La inscripción de Sempronia (Morga)», Estudios Vizcainos, n.° 5 (1972), pp. 51-74. 
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Belaco filivs, con características mozárabes en 
cuanto a la letra, que en el leonés se da en el s. 
X y alcanza también hasta fines del XI. Re-
cuérdese Belaco, término de Munguía, proce-
dente sin duda del antropónimo, así como 
también Belákolà, caserío de Amoroto, de 
Belako + ola «sel de Belaco». Téngase 
también en cuenta Jaun Velaco y Don Belaco 
en relación con el conde don Vela, Señor de 
Ayala, véase § 4, más arriba. En Abadiano una 
estela en el altar de la ermita de Santa María, 
llevada desde la de Biquendi (San Vicente), 
donde se lee el nombre de persona ego Belaza, 
cfr. ego Belaza (950, Cardeña, doc. VI) (90), y 
con palatalización expresiva de la sibilante 
Belagga abbas cf (1055, CSM, doc. 155), etc. 
Hay otra estela junto a la anterior donde se lee: 
Iauninco/ne ego / Ieino, sobre la que Gómez-
Moreno dice: «Iaun en vascuence significa 
señor, y quizá entre con incone para formar 
frase equivalente al In Dei nomine... El Ieino 
final será nombre del difunto, tampoco claro». 
Para J. A. Basanta y A. Tovar, BRSVAP 8 
(1952), pp. 181-193, y J. A. Basanta, Zumárra-
ga 5 (1956), p. 156 y ss., Iauninco corresponde 
al nombre vasco de «Dios», cfr. también L. 
Michelena TAV, 2.1.2, p. 22. De la misma 
procedencia, hay en el museo de Bilbao otra 
estela que dice: + Ego Lehoari / et Maria, 
lectura preferible, por razones externas, a 
Lehdari. Este nombre de persona es a todas 
luces evolución del latín legionarius convertido 
en cognomen y ulteriormente en nomen en la 
Edad Media con diversas variantes, tales como 
Leioar, Lifuar, Liger, Leier, etc., así como 
también Ligoarius Molinivarrensis abba, con 
-g- antiyod, documentado antes en el n° 151 de 
San Millán, véase § 7, y que en Navarra dió 
lugar al topónimo conocido actualmente como 
Leire, lugar de asentamiento del impo rtante 
monasterio medieval, cfr. mi trabajo de Euske-
ra, XXII (1977), p. 586 y ss. (91), y recuérdese 
que los santos Emeterio y Celedonio martiriza-
zados en Calahorra el s. III eran legionarios y 
que la difusión del cristianismo no debió estar 
ajena a los mismos. Se podría añadir, por otra 
parte, Legeriano, con suf. -ano, véase § 19, 
para el año 1053, pop. Legeri/dz/o. En Abadia-
no también hubo un trozo de otra piedra, junto 
a su ermita de San Ma rt ín de Gaztelua, que 
publicó Hübner (92), donde se lee: I Dei nne / 
...o Munio / ... En Berriz, en la ermita de 
Cengotita, clavada en un muro, otra piedra 
semicircular, con letras que dicen: 1[n] nolmi]-
ne D[omi]ne / ego Ma/nuto. Procedente de 
Yurreta hay en el Museo de Bilbao otra que 
dice: In D[e]i / n[omi]ne ego / Emulius o 
Emelius, quizá por Emilius. Otra de la misma 
procedencia: In D[e]i n[omi]ne / [¿]inemus, 
bastante borroso. Otra procedente de Echano: 
In Dei noini ego / Acenari, con noini por nomi-
ne, etc. 
30. Agustín Azkárate acaba de publicar 
«Elementos de Arqueología cristiana en la 
Vizcaya altomedieval», (93), donde recoge 
también la epigrafía en su conjunto. De entre 
las inscripciones de hallazgo más reciente que 
se pueden leer, aunque sea fragmentariamen-
te, recojo las siguientes, todas ellas de letra 
mozárabe: Estela empotrada sobre el altar de 
la ermita de Santa Eufemia de Elorrio que dice: 
In Dei nomine ego Centule, n° 25, tratándose 
probablemente de un hipocorístico del praeno-
men latino Quintus, cfr. en la toponimia 
navarra Guendulain, cuatro lugares según 
Caro Baroja, Materiales, p. 72, lo que supone 
una variante vasquizante Genduli, —Caro 
Baroja señala Guendulus en Alava—. 
Una lápida de Garay, n° 29, extraída en la 
restauración de la ermita de San Juan de 
Momoitio en 1981 y deteriorada en su pa rte 
superior: (In Dei) n[omi]ne ego Senproni. Hay 
otra muy fragméntada, n° 28, en la que, aparte 
de (In D)ei n(om)ine, es probable ego (M)unio. 
Procedentes del cementerio adosado a la 
ermita de Ntra. Señora de Erdoiza, en Izurza, 
donde a partir de 1963 aproximadamente han 
aparecido varias lápidas al ser ampliado, todas 
ellas actualmente en el Museo Diocesano de 
Derio: 
N° 32, In Dei nomine ego Legoar, que por 
estar fragmentada podía tener una -i final, de 
donde *Legoari, variante de Lehoari, antes 
señalado para Abadiano, véase § 29. 
N° 33, fragmento: (In Dei nomine eg(o) 
Armen..., acaso Armentari, nombre de perso-
na bien conocido en la Edad Media. Recuérde-
se el apellido de origen patronímico Armenda- 
(90) R. P. Don Luciano Serrano, Becerro gótico de Cardeña, Silo-Valladolid, 1910. 
(91) Alfonso Irigoyen, «Algunas consideraciones sobre onomástica personal vasca», Euskera, XXII (1977), pp. 561-623. 
(92) L H. Ch., n.° 515. 
(93) Agustín Azkárate Garai-Olaun, «Elementos de Arqueología cristiana en la Vizcaya altomedieval», separata del Cuader-
no de Sección Prehistoria-Arqueología, 2, de Eusko-Ikaskuntza- Sociedad de Estudios Vascos, San Sebastián 1984, 135 
PP. 
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riz, con sonorización de oclusiva sorda tras 
nasal, normal entre hablantes vascos. 
N° 34, fragmento: (In Dei no)mine... 
Munio. 
N° 36, fragmentada por su borde superior: 
(In Dei nomine ego Aghostar, acaso lectura 
preferible a la que realiza Azkárate, quien da 
Ashostar. El nombre es bien conocido, por otra 
parte, como Ahostar, (911, Valpuesta, doc. XI), 
en la Edad Media, cfr. también el patronímico 
Ahoçtarreç en el documento de 1053 de San 
Agustín de Echevarría, véase § 19. Lleva sufijo 
-tar, bien establecido en lengua vasca. 
N.° 38, fragmento: In Dei nomine) (e)go 
Quentule, lectura preferible a Quenmule que 
da Azkárate, véase Centule en la n° 25. 
31. Naturalmente, lo que en nuestro caso 
aporta la documentación antigua, por su 
escasez, no da más que una visión muy frag-
mentaria de la realidad toponímica de cada 
época, y en cualquier caso queda la laguna de 
la Alta Edad Media. En lo que se refiere a la 
antroponimia los nombres que registramos no 
difieren sustancialmente de los que en los 
Cartularios medievales aparecen en una área 
extensa para el País Vasco y fuera de él, donde 
se registran algunos de origen vasco, tales 
como Enneco, Garcea, Ahostar, Ochoa, Ochan-
do, Hobeco, etc., y otros en general de otro 
origen, estos últimos en algún caso con rasgos 
fonéticos que delatan su uso por hablantes 
vascos, como en el de Acenari, procedente del 
lat. asinari(us), «asnero», que perdía también 
la -n- intervocálica, o de Lehoari, etc. Pero, en 
general, de lo que carecemos es principalmen-
te de las formas vulgares. 
Para cubrir estas deficiencias de informa-
ción antigua es preciso, en relación con la 
toponimia, tratar de establecer las distintas 
estratificaciones, al menos de una manera rela-
tiva en la medida de lo posible, separando la de 
origen antroponímico de la de tipo descriptivo, 
o la mixta, y utilizando con este fin todos los 
recursos disponibles, con base siempre en las 
formas fonéticamente menos evolucionadas, y 
tomando en consideración, como elementos de  
comparación, otros topónimos que puedan 
tener algún paralelismo, de los cuales se tenga 
más información, tanto interna como externa. 
Para lo más antiguo habrá que retrotraer-
se por lo menos a la época romana. En el 
Cartulario de San Millán, doc. 281, véase § 15, 
hemos constatado, pongamos por caso, la 
existencia de Albonica, que se corresponde con 
la forma actual Albóniga, con sonorización de 
oclusiva sorda intervocálica, normal en cas-
tellano, vaso. Almóikè, Almíkè, con asimilación 
de nasalidad producida antes de su pérdida y 
paso de -a a -e tras sílaba con -i-, propio de la 
zona. Dicha forma se corresponde exactamente 
con Albonica, documentada en el Itinerario de 
Antonino en época romana fuera de Vizcaya 
(94), después de Urbiaca en la vía de Laminio a 
Caesarea Augusta, es decir, a partir de las 
fuentes del Guadiana, que por otra pa rte debía 
proceder del nombre de persona Alboni(us), 
documentado también en época romana en la 
Península Ibérica (95) y fuera de ella, Albo-
nius, CIL, V, 7499 (Chieri), cfr. Schulze, p. 119 
(96), según indico en La lengua vasca en rela-
ción con la antroponimia y otras cuestiones 
medievales. 
32. Con toda probabilidad en el caso de 
Guernica estamos ante otro topónimo semejan-
te, véase § 7, San Millán, doc. 151, documen-
tándose además otro exactamente igual para 
Alava (1025, CSM, doc. 91). En el Mediterrá-
neo tenemos también in insula de Guernica, 
inter Tarasconem et Belicandrum (1176, Itin. 
de Alfonso II, p. 147) (97), tratándose de una 
isla en la desembocadura del Ródano, entre 
Tarascón y Beaucaire, en Francia. 
La existencia de este topónimo en área 
alejada del País Vasco ya la observó Arturo 
Campión en 1906, tratando de ver como primer 
elemento de su formación una palabra que 
continuaría en lengua vasca hasta la actuali-
dad, lo que no parece verosímil (98). 
Lo más probable es que tenga origen 
antroponímico y esté relacionado con el 
nombre de persona Granius de época romana, 
bien documentado en la Península, ... / C. 
Granius Felix / amico, en Barcelona, Vives, n° 
(94)José Manuel Roldán, Itineraria Hispana, Madrid 1975, 447.6. 
(95) Jurgen Untermann, Elementos de un Atlas antroponímico de la Hispania antigua, Madrid 1965. 
(96) Corpus Inscriptionum Latinarum, Berlin 1863 y ss. 
Wilhelm Schulze, Zur Geschichte lateinischerEigennamen, Berlin 1933. Otra edición en 1940. 
(97) J. Caruana, «Itinerario de Alfonso II de Aragón », Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón, vol. VII, Zaragoza 
1962, pp. 35-226. 
(98) Arturo Campión, «Celtas, iberos y euskaros», Euskal-erria, LIV (1906), pp. 404-405. 
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1345 (99), incluso en la forma hipocorística 
femenina Granniola famula / Dei,... en Valen-
cia del Ventoso, inscripción ya cristiana, Vives, 
n° 59 (100), y también como Grannica en CIL, 
XIII, 4704, «Inscriptiones Belgicae», ara 
lapidea, con suf. -ca o bajo otro punto de vista 
-ica. 
Aunque no es nítido, seguramente por 
deficiencias de transmisión, acaso Gornikiz, 
que se registra en el n° 203 de San Millán, 
véase § 9, esté relacionado con el actual Guerri-
caiz, forma de patronímico de Guerrica, 
topónimo de la misma localidad, y seguramen-
te variante de Guernica. En cuanto a la dona-
ción de Lifuar Monnioz cum suas casas, puede 
señalarse que un sel de la Colegiata de Ce-
narruza se llamaba Munioz, y en la actualidad 
existen en las proximidades de esa zona, en 
Bolibar, caseríos de dicho nombre, pop. 
Múniosàk o Múniotzàk, uno de ellos Munioz-
guren, «Munioz principal», cfr. mi trabajo de 
Cenarruza, p. 88 y nota 97. 
33. In Catoica del n° 203 de San Millán, 
véase § 9, se corresponde con el actual Gatica. 
Se trata seguramente, en lo que se refiere al 
origen, del nombre de persona latino Cato, 
-onis, que a partir de Catoni, caso oblicuo de 
vocalismo -i(us), recibiría el sufijo -ca, conside-
rado bajo otro punto de vista como -ica, y así 
*Catonica perdería ulteriormente entre hablan-
tes vascos la -n- intervocálica, y, naturalmente 
éstos adaptarían la consonante inicial a g- y 
reducirían las vocales en hiato, de donde 
Gatica. 
Según información de Beatriz Madariaga 
existen en Zamudio los caseríos Sandike y 
Sandike aurrekoa, situados en Daños (Dañoak), 
Arteaga; pop. Artea, «lugar de encinas», 
documentados como Sandoyca en 1751, Sandoi-
cas en 1754, Zandoica en 1757, Sandique en 
1891, etc., cuya explicación sería semejante a 
la del topónimo anterior, con base en un 
nombre de persona a partir del caso oblicuo del 
lat. vulgar, cfr. Sando-, patronímico Sandoiz 
([1222], Irache, doc. 324), (101), con sonoriza-
ción no románica de oclusiva sorda tras nasal 
en área vasca, cuya última fuente es el cogno- 
men latino Sanctus, -i. La z- inicial corresponde 
a la pronunciación vasquizante, la cual en 
algunos casos no siempre se ha impuesto, 
sobre todo tratándose de formas que tenían 
circulación generalizada en la Edad Media, 
prescindiendo de las diferencias de lengua. 
34. En Vizcaya es muy considerable el 
número de topónimos terminados en -ica, pero 
de ahí no se puede sacar la conclusión de que 
todos pertenecen a un estrato de época ro-
mana, pues se puede probar que ese modelo 
siguió siendo productivo hasta más tarde 
aplicado a nombres de persona diversos, y de 
hecho el sufijo -ka, además de usarse en la 
Edad Media incluso con antropónimos no 
terminados en -i, tiene valor de diminutivo en 
lengua vasca en algunos casos, cfr. vizc. 
malluka «martillo», frente a mallu «mazo». Así 
Achica es un barrio de Rigoitia y un caserío de 
Larrabezúa, cfr. Eleizalde, citado más abajo, 
con base en el nombre de persona Achi, doble-
te de Achu, con vocalismo romanizante Acho, 
formas con palatalización expresiva, normal 
entre hablantes vascos, variantes de Azu, cfr. 
dompno Azubeli (1046, D. med.Leire, doc. 36), 
con beli pospuesto, procedente del latín 
Atti(us), doblete de Attus, cfr. Attius Bellinus 
libertus, CIL, XII, 1866, que también dan Atti, 
cfr. Fortun filio Atti Arzet in Barbastro (1134, 
Rep. Ebro III, doc. 333) (102), y Ato Gamiçanis 
([1085-/1093], Obarra, doc. 144) (103), que con 
sufijo -txa, el cual, como en el caso de -ka es 
también productivo en lengua vasca, cfr. nes-
katxa, forma hipocorística de neska, da lugar a 
los topónimos Atucha, barrio de Dima y caserío 
de Lemona, en Vizcaya, y Atocha en Guipúzcoa 
y Madrid. Para Achi y Achu en la toponimia, 
cfr. «Achiburu, labrantío de Arbulo», «cabo de 
Achi» y «Achicoiturri, 1700, labrantío de Atau-
ri», «fuente de Achi o de Achico», y con 
vocalismo -e romanizante «Ache, caserío de 
Llodio.-Labrantío de Garayo», en Alava, según 
López de Guereñu, AEF, XVI (1956), p. 128 
(104), «Atxubita, término de Jaurrieta (Nab.)», 
con el nombre de persona Bita pospuesto, cfr. 
Urrana Uitacoç en el documento de 1053 de 
Elorrio, véase § 19, con Uitacoç, patronímico de 
Uitaco, con sufijo hipocorístico -ko, «Atxutegi, 
caserío de Atela (Mungia, Bizk.)», «lugar 
(99) José Vives, Inscripciones latinas de la España romana, Barcelona 1971. Indices, Barcelona 1972. 
(100) José Vives, Inscripciones cristianas de la España romana y visigoda, Barcelona 1969, 2.a edición en offset de la 1.a de 
1942. 
(101) José María Lacarra, Colección diplomática de Irache, vol. I, Zaragoza 1965. 
(102) José María Lacarra, Documentos para el estudio de la reconquista y repoblación del valle del Ebro, I, Zaragoza 1946, II, 
Zaragoza 1949, III, Zaragoza 1952, ediciones separadas de Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón, vol. II, vol. 
III y vol. V. 
(103) Angel J. Mart ín Duque, Colección diplomática de Obarra (siglos XI-XIII), Zaragoza 1965. 
(104) Gerardo López de Guereñu, «Toponimia alavesa», Anuario de Eusko-Folklore, a partir de XVI (1956). 
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(posesión) de Achu», «Atxibita, (vulg. Atxiita), 
caserío de Zumárraga (Gip.)», etc., según 
Eleizalde, RIEV XIII (1922), pp. 506-507 (105). 
35. Algunas veces, no muchas, los topóni-
mos terminados en -ica, suelen tener una 
variante en -iga para la forma usada en cas-
tellano, por efecto de la sonorización de 
oclusiva sorda intervocálica. Así ocurre en Cé-
niga, vasc. Seinke Zeinka, y apellido Cenicace-
laya, lo mismo que en Albóniga, véase § 31. 
Esto mismo ocurre en Enteliga, recogido 
también como Anteliga, topónimo de Briones, 
Logroño, que Merino Urrutia registra como 
Antelica, comparable al antropónimo de época 
romana Antelus, CIL, II, 2387, que podía tener 
como doblete Anteli(us) (106). Pero en general 
aún en castellano se usa la forma normal entre 
hablantes vascos, cfr. Sondica, Totorica, Goro-
cica, Barrica,  documentada ya el s. XI, véase 
§ 21, Fica, ant. Fuica, etc. De este tipo de topó-
nimos hay que separar Artiké <Artika, cast. 
Artigas, plural, en Bermeo, etc., relacionado 
con «roza, terreno roturado», y con difusión en 
la toponimia de toda el área pirenaica, inclu-
yendo el sur de Francia. 
36. En el doc. 281 de San Millán, véase 
§ 15, llama la atención el topónimo Leona en 
Monnio Monnioz de Leona fidiator, que 
formalmente se podría corresponder con el 
actual Lejona, vasc. Leioa con caida de -n-
intervocálica, cuya forma no llevaría /j/, lo que 
también sucede con el nombre de la provincia 
de León, que procede de Legione, porque allí 
estuvo en época romana de manera permanen-
te la Legio VII Gemina Pia Felix como tropas de 
limitanei (107). Para Vizcaya no tenemos 
noticia alguna al respecto, pero fonéticamente 
hablando tiene una simetría nada desdeñable. 
Llorente, sin embargo, da Letona, n° 79, que 
formalmente corresponde al de una localidad 
alavesa, y, según Sasía, también «térm. de 
Zalla, 1863», del caso oblicuo del nombre de 
persona Leto, cfr. Leto testis (807, CSM, doc. 
3). Ubieto no ha publicado todavía la documen-
tación correspondiente a la fecha con la que en 
la edición de Serrano aparece Leona. 
37. Atendiendo a la toponimia más anti-
gua, véase Bakio en § 22, debemos mencionar 
Llona, barrio de Munguía, así como también un 
caserío de Plencia, según la Fog. de 1704 (108), 
que también registra Allona, dos caseríos de 
Nachitua, donde hay además otro llamado 
Alloachu, con suf. diminutivo -txu aplicado al 
propio nombre de caserío en el sentido de 
«menor», viéndose claramente por la última 
forma que no se pronuncia la -n- intervocálica a 
nivel popular, Allona en Mendeja. Hay tam-
bién Loaga, y de abajo, con suf. toponímico 
-aga, en Derio, y seguramente el apellido Aloa 
está también relacionado con ésto. Su origen 
hay que buscarlo en un antropónimo latino de 
época romana bien constatado que no he 
conseguido encontrarlo en la documentación 
medieval de que disponemos. Schulze señala 
Allonius, CIL, VI, 15056, 15450, p. 307, y el 
gentilicio Allius, p. 423, y, por otra pa rte, hay 
Allus, CIL, II, 1020, y Allius en CIL, XIII, 5206, 
así como también L. Calvisio Allonis f Gal., 
Vives, Insc. Esp. rom., n° 1580, en Clunia, en 
forma de patronímico, es decir que el caso 
oblicuo sería Allone(m), antecedente inmediato 
de Allona, con aféresis de la vocal inicial Llona. 
La palatalización de la -11- geminada es un 
fenómeno fonético románico, a no ser que se 
trate de palatalización expresiva, dándose 
también la alternancia en Gallarza/Galarza, 
cfr. cinco casas llamadas de Gallarza, en Leza-
ma, en área históricamente vasquizante, sin 
que se trate necesariamente de forma hipoco-
rística, Fog. de 1704, etc. 
38. Estos topónimos no se encuentran, sin 
embargo, aislados, pues a todas luces están 
relacionados con otros navarros. Así Ayllo 
(1330, PN-XIV, F.Est. , p. 282), (109), que 
constituiría el caso recto latino frente al oblicuo 
de las formas vizcaínas, Aylloz (1350, PN-XIV, 
L.mon.Est., p. 373), en Val de Deyerri, en 
forma de patronímico. Hay también Aylly 
(1350, PN-XIV, Mon., p. 401), en la Merindat 
de las Montaynas, y Val d'Allin (1350, PN-XIV, 
L. mon.Est., p. 362), formados sobre el doblete, 
el segundo con suf. -n(.). En Ibarranguelua, 
según la Fog. de 1704, se constata Allica 
gojeazcoa, caserío, y Allica, casilla, con suf. 
-ca, y en Murueta Allutiz beazcoa, en forma de 
patronímico y con suf. -ti, véase índice. Creo 
que las formas vizcainas son comparables 
también a otras de zona aragonesa, cfr. Allué, 
(105) Luis de Eleizalde, «Listas alfabéticas de voces toponomásticas vascas», a pa rtir de RIEV, XIII (1922). Continúa en 
BRSVAP, (1963), pp. 241-273, y (1964), pp. 103-159. 
(106) Alfonso Irigoyen, «Palabras y topónimos vascos de Briones», Homenaje a Odón de Apraiz, Vitoria 1981, trabajo de 
1976, p. 156. 
J. B. Merino Urrutia, El vascuence en la Rioja y Burgos, San Sebastián 1962. 
(107) A. Barbero, M. Vigil, Sobre los orígenes sociales de la Reconquista, Barcelona 1974, pp. 18-19. 
(108) Libro que comprende la Fogueración antigua del año 1704. Extractada del registro de su razón, y la nueba executada en 
virtud del Decreto de Junta Xral. de 19 de julio del año pasado de 1798. Biblioteca de la Diputación de Vizcaya. 
(109) Juan Carrasco Pérez, La población de Navarra en el siglo XIV, Pamplona 1973. 
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een Rasal, p. j. de Jaca, Allué, Camino de, en 
Yebra de Basa, Allué, Campo, en Castilsabás, 
p. j. de Huesca, Allué, Corona de, en Sabiñáni-
go y en Sardas, ambos del p. j. de Jaca, Allué, 
Tozal, en Lascellas, p. j. de Barbastro, cfr. L. 
Ariño, Rep. Huesca (110), donde la aceptación 
de la existencia de formas fijadas a partir de 
variantes primitivas con caida de -n- intervocá-
lica, y diptongación de la -ó-, por otra parte, en 
zona aragonesa, ofrece menos dificultades y es 
más natural que la propuesta de G. Rholfs de 
un suf. -oius y en algún caso -odius, sobre el 
cual dice que «les exemples que nous avons 
cités ne permettent pas de préciser sa descen-
dance linguistique», e intenta atribuirlo hipoté-
ticamente a los ilirios «qui auraient indogerma-
nisé les liguriens», citando a Pokorny, 
Zeitschrift fürceltische Philologie, 21, (1938), 
p. 59 y ss., y señalando ejemplos de dicho 
sufijo también en Panonia, todo lo cual resulta 
muy oscuro (111). Naturalmente Rohlfs 
desecha con razón las afirmaciones de Pidal, 
quien después de reducir correctamente las 
terminaciones -ué, -úy a un único prototipo -oi, 
lo adscribía a los sufijos vascos -toi y -oi (112). 
39. Como hemos visto en los doc. 151 y 247 
de San Millán, y 107 de San Juan de la Peña, 
véanse §§ 7, 13 y 22, Bermeo aparece como Ver-
meio e inportu de Vermelio, tratándose a todas 
luces de un topónimo de formación posterior a 
la época romana. Se documentan también los 
nombres de persona Bermel y Bermeiz en 
AcenarAcenarez cosino de Bermel (1138, Rep. 
Ebro II, doc. 204), Bermeiz de Paracoyllos 
([1128?], Rep. Ebro II, doc. 148), Ferrant 
Bermeio (1366, PN-XIV, F.Est, p. 637), en 
Ylçiego, Martin Bermeyllo (1330, PN-XIV, F. 
Est., p. 257), en Açagra, y veinte años más 
tarde Martin Bermeijo (1350, PN-XIV, L. mon. 
Est., p. 319), también en Açagra, con grafía 
que refleja la evolución castellana. Bermeiz 
llevaría sufijo -z(.). El equivalente vasco es 
Gorri, cfr. Ferrando fijo de Gorria (1350, PN-
XIV, L.mon.Est., p. 348), en San Vicent, con 
artículo, pero se documentan también formas 
con sufijo, corno en el caso del topónimo de los 
doc. 151 y 203 de San Millán Gorritiz, véanse 
§§ 7 y 9, patronímico de Gorriti en cuanto a su 
forma, cfr. Torre de Gorritiz, en Forua, Fog. de 
1704, y también lugar de Navarniz, y Gorryty  
(1350, PN-XIV, Mon., p. 385), en Val de 
Larraun. 
40. Fuera de área vasca se registra para el 
siglo IX como topónimo una forma románica 
igual en documentación ovetense, ya que 
existía en dicha área una localidad relacionada 
con un pozo de sal: in Bermelio puteum salis 
(857, Dipl. per. astur. S. Salv. de Oviedo, doc 
64) (113), y Madoz, Dicc. geogr. , IV, 1846 
(114), recoge además Bermello, lugar en La 
Coruña, así como también Bermein, acaso con 
distinto sufijo, en Oviedo. 
Este nombre, relacionado con el color, 
procede en último término del latín vermiculus, 
sufriendo la siguiente evolución: *vermeclo> 
bermello>bermeio, forma castellana, de donde 
la denominación de la localidad vizcaína 
Bermeo, en castellano con caida de /j/, en 
vasc. Bermio. Como adjetivo evoluciona hasta 
bermejo. 
Teniendo en cuenta que el fenómeno de la 
yotización de -11- tiene lugar en castellano 
alrededor del siglo XI se podría pensar que a la 
sazón existía cierta presencia de hablantes 
castellanos en la zona para que pudiera llegar a 
estratificarse en la forma en que lo hizo el 
topónimo en cuestión. Ciertamente en una 
época antigua el puerto de Bermeo era el más 
importante de Vizcaya. El de Bilbao se desarro-
lló posteriormente. Por otra parte, no lejos de 
allí, existe Pedernales, para el cual en época 
todavía reciente Arana Goiri propuso su 
vasquización como Sukarrieta. 
41. En el documento de Elorrio de 1053, 
véase § 19, aparece Berrio en Açenari Sansoiç 
localidad, que en lengua vasca hablada in situ 
localidad, que en lengua vasca hablaba in situ 
se pronuncia Berri/dz/o, con evolución de la 
/j/ que separa las vocales -i- e -o- a /dz/. En 
Navarra hay también Berrio (de Yuso, de Suso, 
de la Plana) y Berrioçar «Berrio antiguo» (1350, 
PN-XIV., Mon., p. 387, y 1366, F. Pamp. -
Mont., p. 519), en la cuenqua de Pomplona, y 
por otra parte Berrio es un caserío de Llodio, 
AEF, XVIII (1961), p. 204. Junto a este topóni-
no existe también Berriz, conocida localidad 
vizcaina, con casa torre y caseríos del mismo 
(110) Luis Ariño Rico, Repertorio de nombres geográficos. Huesca, Zaragoza 1980. 
(111) Gerhard Rohlfs, «Problèmes de toponymie aragonaise et catalane (Le suffixe -ué, -úy)», Archivo de Filología Arago-
nesa, 4 (1952), pp. 129-152. 
(112) Ramón Menéndez Pidal, Toponimia prerrománica hispana, reimpresión, Madrid 1968, p. 21 y ss. 
(113) Antonio C. Floriano, Diplomática española del período astur (718-910), II tomos, Oviedo 1951. 
(114) Pascual Madoz, Diccionario geográfico-estadístico- histórico de España y sus posesiones de Ultramar, Madrid, 16 
tomos entre 1845 y 1850. 
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nombre, así como también un barrio de Deus-
to, y en la Fog. de 1704 se registra también un 
caserío en Murueta. Estas últimas formas 
proceden del nombre de persona medieval 
Ferriz, cfr. Ferriz senior de Oscha (1149, Hues-
ca, doc. 188) (115), Ferriz ferme (1127, Doc. 
med. Leire, doc. 295), y locum de Ferriz en el 
mismo documento, así como también huerto de 
Ferriz (1307, Santa Clara, Huesca, doc. 48) 
(116). En el Rep. Huesca L. Ariño recoge como 
topónimo Ferriz, Plan de, en Lalueza, p. j. de 
Sariñena, y A. Callado, Rep. Zaragoza (117) da 
Ferriz para Zauste. En cuanto a Berrio, se 
puede relacionarlo con el.intropónimo Ferrino, 
con doblete Ferrine, cfr. Iohannes Ferrine 
(1076, Valvanera, doc. 71) (118), con caida de 
-n- intervocálica, que también se produce en 
área gallega en Ferrío, Dumbría, La Coruña, 
existiendo también Ferrián en Carreño, 
Oviedo, sin duda de un *Ferriano con suf. -ano, 
cfr. Dicc. geogr. Esp., t. 9 (119). 
42. Como topónimos procedentes de la 
variante Ferri, podemos señalar Berrica, casa 
solar de Barrica, con suf. -ca, o bajo otro punto 
de vista -ica, con apertura de la vocal delante 
de -rr- vibrante múltiple en la segunda forma, 
documentada ya para el s. XI, véase § 21, 
Berricano, lugar de Cigoitia, Alava, con suf. 
-ano sobre la anterior forma, Madoz, IV, 1846, 
Berreño, barrio de Arbácegui, y apellido 
Ferreño, y por otra pa rte Berriaga, en el Varrio 
de Gandia, Gorliz, con sufijo -aga, Berriena, en 
Erandio, «la (casa) de Berri», en cuya área no 
se confunde con barri «nuevo», Fog. de 1704, y 
en Alava tenemos Berricagana, 1810, labrantío 
de Miñano Mayor, «pa rte superior de Berrica», 
Berricasoloa, 1760, labrantío de Gobeo, con 
solo + artículo -a, «(la) heredad de Berrica», 
AEF, XVIII (1961), p. 204, etc., etc. 
43. En relación con Durango, se han regis-
trado in confinio Duranci, genit., in Turanko y 
Durango para el s. XI, véanse §§ 10, 19 y 20. No 
se trata de un topónimo aislado, pues para el s. 
X puede leerse ya como et alia vinea que dicunt 
de Duranco in valle de Scemeno, (991, CSM, 
doc. 65), y en la actualidad lo encontramos 
como Durango en Callén, p.j. de Huesca, cfr. 
L. Ariño, Rep. Huesca, con sonorización de 
oclusiva sorda tras nasal en área aragonesa 
donde la lengua vasca fue operante, lo mismo 
que en el de Vizcaya. Como nombre de persona 
tenemos Duranco (940, Valpuesta, doc. XVIII, 
y 968, doc. XLII), que sin duda está en el 
origen de los topónimos. En Lara de los Infan-
tes, Burgos, se registra en época romana C. 
Valerius Turannicus, Vives, Esp. rom., n° 
5492, como cognomen, lo que señalo sobre todo 
por la proximidad de su ubicación geográfica, 
véase por otra parte Apell. vascos, n° 54, 
donse se recoge Turancus, señalado por G. 
Bahr, (120). Hay también Durandus, CIL, VI, 
1058, y Schulze, p. 355, cuyo caso oblicuo en 
-onis del latín vulgar se compadece bien con el 
origen de «Durañona, barrio de San Salvador 
del Valle», «térm. de Arcentales», de Sasía. En 
la Edad Media existe también Durandus, (981, 
Sant Cugat, doc. 136, original), (121), y su 
doblete Durandi de Gratelob, (s. XII, Sorde, 
doc. XLVIII), (122), -compárense las varian-
tes simétricas Ochando de Azqueta, (1196, El 
gran Pr. Nay., doc. 81), y Johan Ochanquo, 
(1366, PN-XIV, F.Tud., p. 437), en Artaxona, 
en relación con Ochoa, forma vasca de Lupo-. 
Durandi con suf. -ano dió lugar al apellido 
Durandiano, con caida de -n- intervocálica 
Durandio, caserío de Lemona, Fog. de 1704, 
así como también «Durandio, caserío de Sasía 
(Alonsótegui-Baracaldo), s. XVI», según Sasía, 
documentado ya el s. XV en B. e Fortunas, fol. 
80: el ballestero Sancho de Durandio. Ochan-
diano, pop. Otxandio, tiene la misma forma-
ción a partir de Ochandi, doblete de Ochando, 
+ suf. -ano. 
44. Entre los topónimos registrados el s. 
XI Udaibalzaga, § 7, hoy Idoibálzaga, de idoi, 
«pozo, charco», al parecer con variante *udoi, 
derivados ambos de ur, «agua», + suf. colecti-
vo -doi, + baltz, «negro», + suf. -aga, tiene 
equivalente románico en in flumine Trubia, ubi 
dicunt Pelago Nigro (891, Dip. per. astur. doc. 
143, falsif. del s. XII). Para *udoi, cfr. Udoy en 
el Map. top. Vizc., en Alonsótegui, Baracaldo, 
registrado también por Sasía como Udoya, con 
artículo -a. 
(115) Antonio Durán Gudiol, Colección diplomática de la Catedral de Huesca, I, Zaragoza 1965, II, Zaragoza 1969. 
(116) Agustín Ubieto Arleta, «Documentos para el estudio de la Historia aragonesa de los siglos XIII y XIV: Monasterio de 
Santa Clara, de Huesca», Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón, vol. VIII, Zaragoza 1967. 
(117) Antonio Callado García, Repertorio de nombres geográficos. Zaragoza, Valencia 1974. 
(118) Manuel Lucas Alvarez, Libro Becerro del Monasterio de Valvanera, Zaragoza 1950, edición separada de Estudios de 
Edad Media de la Corona de Aragón, vol. IV. 
(119) Diccionario geográfico de España, 17 tomos, Madrid 1956-1961. 
(120) Luis Michelena, Apellidos vascos, 3. ed., San Sebastián 1973. 
(121) José Rius Serra, Cartulario de Sant Cugat del Vallés, 3 vol., Barcelona 1945-1947. 
(122) Paul Raymond, Cartulaire de l'abbaye de Saint Jean de Sorde, Paris, Pau, 1873. 
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Madariaga, §9, de madari, «pera», -I-
-aga. 
Urrenguenna, § 9, con goena, «la parte de 
más arriba», aplicado a Urren-, acaso superla-
tivo d'e ur, «lugar próximo». 
Tuda, § 13, seguramente nombre de mujer, 
con sonorización de oclusiva sorda intervocáli-
ca a la románica, convertido en topónimo, cfr. 
Tuta regina (912, Leire, doc. 5, y 918, doc. 6), 
variante de Tote regine, genit. de Tota, (938, 
Leire, doc. 7). Dicho topónimo puede tener 
continuación en Dudagoytia, «Duda de suso», 
etc., en las de Dudea, Amorebieta, Fog. de 
1704, que al referirse al conjunto de la cofradía 
recibe el artículo -a, con resultado de -ea. 
Barrungia intus, § 15, que tiene barru, 
«interior», lo que se corresponde bien con 
intus, aunque el elemento final, si es que está 
bien escrito, resulta algo ambiguo para nues-
tras costumbres de lectura, acaso -ñia. 
Munnituz, § 15, de origen patronímico, del 
antropónimo Munni(o) + suf. -tu, lo mismo 
que Munitegi, § 16, con -tegi, «lugar (posesión) 
de». En la Fog. de 1704 se registran Munitiz, 
caseríos de Busturia, y Munitiz en Amoroto, 
formas semejantes con -ti. 
Arenzazu, que Llorente lee Aranzazu, § 15, 
de arantza, «espino », + suf. colectivo -zu. 
Murueta, §§ 8 y 15, en la zona de Busturia, 
de muru, «muro, muralla », + plural -eta. 
Çumelhegi, §§ 19, de zumel, «carrasca, 
coscoja», + -hegi. 
Harhegi, § 19, de harri, «piedra», en 
composición har-, con h- aspirada etimológica, 
+ -hegi. 
Ankelu, § 19, de angelu, «hondonada, 
etc.», que a su vez procede del lat. angellus, 
dim. de angulus, véase Angulo en § 16. Se 
trata de una hipercorrección, pues la oclusiva 
sonora tras nasal es originaria. Hay Angellu en 
1025 para Alava, (CSM, doc. 91). En Vizcaya 
Ibarranguelua, con ibar, «vega, valle», ante-
puesto, véase Iuarra en § 19, y Anglet, forma 
vascaA(i)ngelu, cfr. Apell. vascos, n.° 55. 
Arstegiza, villa, § 22, que sin duda hay que 
relacionarlo con topónimos del tipo Asteyza, en 
Axpee, en Arrázola, y en Echano, y de Astein- 
za, en Maruri, según la Fog. de 1704. Deben 
estar ligados por su origen con Garceiz / Ar-
ceiz, patronímicos de Garcea, que pasaron a 
Gasteiz /Asteiz, cfr. Gastehiz, nombre antiguo 
de Vitoria (1025, CSM, doc. 91), y mi trabajo 
«Sobre top. Gasteiz». La forma Arstegiza cons-
tituye el eslabón intermedio, y tiene, por otra 
parte, otro suf. añadido. Asteinza conserva, 
además, la -n- móvil del genitivo en -nis. 
Baracaldo se desprende de Baracaldonen-
sis, véase § 7, nombre de la conocida anteigle-
sia, pero hay también Baracaldo, caserío de 
Mendata, Fog. de 1704, -in situ sólo encuen-
tro uno llamado pop. Baskaldo-, cuyo elemen-
to final -aldo, ha sufrido obviamente la sonori-
zación de oclusiva sorda tras -1-, es decir, pro-
cede de -alto, como en Basaldua, caseríos de 
Gatica, Fog. de 1704 igualmente. 
45. En el origen de Lequeitio hemos de ver 
también un nombre de persona. Maximinus 
Nikeiti (953, Oviedo, doc. 26), (123), Nequeti 
(956, Valpuesta, doc. XXXIII, y 958 o 959-966, 
doc. XXXVI), ego Munnio Nekeiti et Garçia 
Nekeiti (1079, Valbanera, doc. 106), etc., se 
registran en; la Edad Media. Se trata del 
nombre de persona Niceti(us), doblete de 
Nicetus, difundido por el cristianismo, que 
entre hablantes vascos no sufrió la asibilación 
del grupo ce, manteniéndose como ke. Tenien-
do en cuenta las alternativas en lengua vasca n-
/1-, cfr. nasai / lasai, «ancho, cómodo», nàpur 
/lapur, «ladrón», etc., FHV, 16.12, p. 324 y s., 
no tendría nada de extraño que nos encontre-
mos ante una variante *Lekeiti, y con forma 
plena rehecha *Lekeitio, origen del topónimo. 
Se puede leer también Liquitio en el linaje de 
Yarça de Liquitio, (s. XV, B. e Fortunas, f 32), 
forma de vocalismo -i-. En la lengua hablada in 
situ se dice actualmente Lekitto. 
46. Lo mismo sucede con Gamiz, pues 
tenemos: ego Gamiza / sig[num] Gamizani 
([1018], Obarra, doc. 30), Ato Gamiçanis 
([1085-1093], Obarra, doc. 144), con suf. -tza, 
pues existen antes Gamius y Gamio en inscrip-
ciones cristianas, Vives, Insc. crist., n° 332 y 
558, y después hay Gamiz (1366, PN-XIV, F. 
Est., p. 600), en Eztuyniga, Ual de Lana. Como 
topónimo aparece en 1025 para Alava en la 
forma Gamiz, (CSM, doc. 91), igual que la 
vizcaína. Hay también Gamiz, lugar en Lugo, 
Galicia, Madoz, VIII, 1847. 
47. En Mallabia existe la cofradía de 
Osma, cfr. Fog. de 1704: Osma Iturralde, 
(123) Santos García Larragueta, Colección de documentos de la Catedral de Oviedo, Oviedo 1962. 
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Osma Ardanza, Osma Aldecoa, Osma Arespe, 
véase índice, cuyo topónimo tiene forma de 
evolución románica, pues, como es conocido, 
en lo que se refiere a otros casos procede de 
Uxama, de origen céltico y bien documentado 
en época romana, cfr. Osma, en Valdegovía, 
Alava, etc., véase § 5, que en versión vasca dio 
Vçama (1366, PN-XIV, F. Pamp.-Mont., p. 
534), hoy Ultzama, cast. Ulzama, en Navarra. 
Mallabia, sin embargo, es plenamente vasqui-
zante bajo el punto de vista de la toponimia. 
48. Finalmente quisiera poner de relieve el 
interés que tendría la elaboración de reperto-
rios toponímicos semejantes a los que para 
Alava ha realizado Gerardo López de Guereñu, 
y para Las Encartaciones Jesús María Sasía, y 
en otro tiempo hizo Luis de Eleizalde, además 
de las aportaciones de otros como Jesús Elóse-
gui, Juan de Arin Dorronsoro, etc., teniendo en 
cuenta el abundantísimo material disperso en 
publicaciones, archivos, y, por supuesto a 
través de la geografía. Julio Caro Baroja en 
1949 esbozó un «Proyecto para la elaboración 
del fichero de Toponimia y Antroponimia vasca 
medieval», BRSVAP, V (1949), pp. 381-385, y 
se refería a documentos anteriores al siglo XIII, 
dejando para más tarde el estudio de la 
documentación abundantísima que correspon-
de a los siglos XIII, XIV y XV. A tal fin sería 
necesario establecer bien la documentación y 
disponer de buenas ediciones críticas, sobre 
todo de lo más antiguo, incluídas las cartas de 
población, lo que es también del interés de los 
historiadores. Mas, bajo otro punto de vista, 
interesa también recoger la toponimia más 
próxima a nuestro tiempo y la actual, para lo 
que bastaría que se publiquen listas toponími-
cas señalando la fecha y otros datos precisos si 
se trata de fuentes documentales, en cuyo caso 
se respetaría la ortografía original, citándose 
siempre la fuente correspondiente, y, cuando 
ésta sea oral, la forma o formas conocidas por 
las personas encuestadas, estableciendo la 
pronunciación exacta en la lengua de que se 
trate. 
APENDICE -NOTA 
SOBRE TOPONIMIA DE LAS ENCARTA-
CIONES 
49. Véase § 5. En relación con la toponimia 
recogida por Sasía lo mismo sucede con  
«Agerri, barrio y térm. de Arcentales; en doc. 
de 1863 aparece como término de Arcentales 
Aguirre». Este topónimo es general en área 
vasca y se refiere a un lugar al descubierto. 
Como variante popular es corriente en Vizcaya 
en la actualidad la forma toponímica Agarre, y 
es conocido también el apellido Agerre, que 
fue miembro navarro de la Academia de la 
Lengua Vasca. Como es sabido, en los autores 
antiguos labortanos y suletinos tiene la forma 
agerri, cfr. Jesus berriz ginen deya aguerriz 
mundu hontara? «avendrá Jesús de nuevo a 
este mundo de forma visible?», Belapeyre, 
Catechima, año 1696, p. 57, (124). Es la forma 
que perdura en Arcentales y así aparece 
también en el Map. top. Vizc. de 1934. Cuando 
Sasía señala el año 1863 se refiere expresamen-
te a datos tomados del Registro de la Propie-
dad, y también si se trata de 1860, este último 
en relación con Carranza. 
Para este topónimo véase también 
«Agirre, barrio de Sestao», «casa armera, sebe 
y térm. de Güeñes», «caseríos de Baracaldo», 
«idem de Gordejuela», «térm. de Gordejuela», 
«Idem de San Salvador del Valle, 1863, Agui-
rre». 
50. En general no se recogen en esta 
pequeña muestra, que no es exhaustiva, 
topónimos de Sestao, Baracaldo, San Salvador 
del Valle, Gordejuela, Zalla, Güeñes, Galda-
mes, etc., a no ser que se comparen con otros, 
pues en dichas localidades la densidad de los 
mismos en cuanto a la transparencia de 
elementos vascos es notable. Queda por hacer 
un análisis más completo, incluyendo también 
la toponimia románica en toda su amplitud con 
el objeto de tratar de establecer en la medida 
de lo posible el proceso de estratificación del 
conjunto. 
Hay también Goikolea, térm. de Traslavi-
ña (Arcentales), 1603, Goicolea», de goiko olea 
«(el) sel o ferrería de arriba», «Artiaga, térm. 
de Abanto y Ciérvana, 1863», Tomado del 
Registro de la Propiedad, según el autor, de 
arte «encino» + suf. toponímico -aga, «Aizko, 
monte de Carranza, 1590, Aizco, hoy se desco-
noce», está tomado de la carta a sus sobrinos 
del arzobispo carranzano Ahedo, de (h)aitz, 
peña», ± suf. -ko, «Sorrondegi, monte de El 
Suceso (Carranza)», con indicación de que 
tiene acento esdrújulo, con -tegi>-degi tras la 
-n- de Sorron-, seguramente procedente de 
nombre de persona, «lugar (posesión) de 
Sorron-», cfr. fi de Çorron (1350, PN-XIV, 
(124) Athanase Belapeyre, Catechima laburra eta Jesus-Christ goure Ginco jaunaren eçagutcia, salvatu içateco, Pauven 
1696. Véase la edición crítica de Jean Louis Davant, Bilbao 1983, con inclusión del facsímil. 
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L. mon.Est., p. 347), en Nauaridas de Juso, que 
puede estar en relación con otro topónimo de la 
misma localidad, «Sorroiz, caserío de Carran-
za, s. XVIII», en forma de patronímico, «Bara-
zondo, térm. de Ordunte (Carranza-Mena)», de 
baratza o baratze «huerto», + ondo «lugar 
próximo», en vizc. ortu <del 
 lat. hortu(m), 
«Iturrigorri, fuente de Valmaseda», que se 
registra también en el Map. top. Vizc. con 
señalización de casa, de iturri «fuente» y gorri 
«rojo», «Karabias, térm. de Villaverde de 
Trucios, s. XIX, Caravias», apellido de una 
conocida periodista que publicaba sus artículos 
en un diario bilbaino, que Sasía compara con 
karabi «calero», variante de karobi, de kare 
«cal», como primer miembro de compuesto 
kara-, y obi, «foso», ambos préstamos románi-
cos, del lat. vulgar /cale>vasc. kare, y del lat. 
_fouea(m), pero formando un compuesto 
netamente autóctono, cfr. en la Fog. de 1704 
Garauieta, caserío de Fica, con pluralizador 
-eta no románico. 
51. «Akendibar, barrio y peñascos de 
Galdames», pop. Kandibar, con segundo 
elemento ibar «vega, valle», seguramente 
aplicado a un antiguo antropónimo. 
52. «Aida, térm. de Zalla, 1863», «llosa y 
térm. de Carranza, 1860», comparable a «Al-
dana, cuesta de Santurce, 1863», «barrio de 
Zaramillo (Güeñes)», este último mostrando la 
forma sin caída de -n- intervocálica, de donde 
procede aidai y aide, sul. althe, formas vascas 
conocidas, del bajo lat. *altana, existiendo 
también aldendu, «separarse», participio 
formado con el suf. -tu, cuya forma no perdió la 
-n- por no quedar ésta en posición intervocálica 
al caer la vocal final como primer miembro de 
derivado. Hay también «Aldanazarra, térm. de 
Zaramillo (Güeñes)», es decir «el antiguo», que 
hace alusión a otro nuevo del mismo nombre, 
«Aldanondo, barrio de Baracaldo», «junto a 
Aldana», y en el Map. top. Vizc. se recoge para 
Amorebieta Aldana-goicoa y Aldana-becoa, 
«de suso» y «de yuso» respectivamente, formas 
que, como hemos visto, conservan la -n-
intervocálica, la cual no se pierde en romance, 
y por vía escrita se ha podido mantener la 
forma arcaizante, de la misma manera que en 
el topónimo guipuzcoano Cestona, pop. 
Zestua, y con suf. -ka «Aldakazar, pieza de 
Güeñes, 1720, Aldacazar», con zar «antiguo», 
cfr. aldaka «lado», en la obra de Axular, 1643. 
Hay también «Aldapa, térm. de Abanto y Ciér-
vana, 1863», «idem de Güeñes, 1781», «idem 
de San Salvador del Valle», «idem de Santurce, 
1863», y «Aldapabe, térm. de Sandamendi 
(Gordejuela)», este último con -be añadido, 
«parte baja de la cuesta», así como también 
«Aldape, térm. de Baracaldo», variante del  
anterior, y «Aldapeta, térm. de Baracaldo», 
con plural -eta, «Aldapi, monte de Galdames; 
también coexiste la variante Aldape», donde el 
segundo elemento aparece claro como -pe, 
variante apuesta de behe «parte baja», que en 
toponimia vizcaina puede ser también -bei, cfr. 
Uribei, caserío de Munitibar próximo a la 
carretera que va a Aulestia, pues con artículo 
hace beia, «(la) parte baja», «Alday, barrio de 
Baracaldo», «caseríos de Sodupe (Güeñes)», 
«térm. de San Salvador del Valle, 1863», en 
Murélaga aidai significa «trichorio, canalizo 
estrecho que se utiliza para recoger la madera 
del monte, bajándola arrastras por el mismo », 
«Aldayburu, térm. de Gordejuela», «cabo de 
Alday», «Aldeko, arroyo y sebe de Güeñes, 
1720, Aldeco», «térm. de Baracaldo», «idem de 
Gordejuela», «Aldekoa, térm. de Carranza, 
1860, Aldecoa». 
53. «Altazubiaga, térm. de Trucíos, s. 
XVIII», que lleva como primer elemento alta-, 
sin sonorización de oclusiva sorda tras -1-, y 
zubi «puente» + suf. toponímico -aga, si no es 
alteración de Artazubiaga por etimología 
popular, el cual lleva arte, vizc. arta, «encino», 
en composición arta-. Lo mismo sucede con los 
diversos Altamira, formas románicas difundi-
das en Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, cfr. en 
Altamjra cavo Mondaca (s. XV, B. e Fortunas, 
fol. 1 y p. 8), como en la actualidad, además de 
Altamira, caseríos de Morga, y también de 
Valmaseda, cfr. Map. top. Vizc., Altamira, en 
Bilbao, sobre Zorroza, «Altamira, caserío de 
Llodio», AEF, XVI (1956), p. 138, y Sasía 
recoge «Altamira, barrio de Somorrostro», 
«térm. de Gordejuela», «idem de Santurce», y, 
de las «Listas alfab.» de Eleizalde, RIEV, XIII 
(1922), p. 124-125, tomo «Altamira, caserío de 
Garagaltxa (Oñate, Gip.), // Id. de A ^ ona, de 
Lezo, de Irimoegi (Antzuola), de Donostia, de 
Oyaftzun, de Aya, de Irún, de Beasain, en 
Guipúzcoa. //...// Id., —barrio—, de Idiaza-
bal», etc., nombre igual, por otra pa rte, al de 
las famosas cuevas prehistóricas de Santander. 
Tampoco tiene sonorización aun tratándose de 
área plenamente vasca, lo que seguramente 
estará en relación con el momento, más bien 
relativamente tardío, de su cristalización 
toponímica. Zubiaga es también un «barrio de 
Galdames», así como también «térm. de Zalla 
junto a un puente hoy desaparecido, 1710», y 
«térm. por el río Bayonti, Portugalete, 1761». 
54. «Amabizkar, barrio de Galdames», 
«térm. de Güeñes con alguna casa; también se 
oye la forma Amaizkar», por' pérdida de -b-
intervocálica, con segundo elemento bizkar 
«loma», y primero Ama-, seguramente referido 
a persona, probablemente de sexo femenino. 
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En el Map. top. Vizc. se registra como Amaviz-
car de Arriba y Amavizcar de Abajo. 
55. «Amustegi, caserío de Somorrostro, s. 
XVIII, Amustegui», con segundo elemento 
-tegi aplicado al nombre de persona Amus-, 
«lugar (posesión de Amus-». 
56. «Antxia, térm. de Portugalete, s. 
XVIII, Anchia». «Antxoka, llosa de Trucíos, 
1863, Anchoca». Para el primero tomamos de 
la Fog. de 1704 sus homónimos Anchia, case-
río, cofr. de Berano, Mallabia, Anchia, caserío 
en San Andrés de Echavarría, Anchicoa, 
caserío en Berriatúa, «el de (la casa) de 
Anchi», Anchieta de luso, caserío de Gauté-
guiz de Arteaga, con pluralizador 
-eta referido 
a más de una casa del mismo nombre, Anchie-
tachu, en Gautéguiz de Arteaga, con suf. 
diminutivo -txu aplicado al topónimo en el 
sentido de «menor», y para el segundo, Ancho-
ca gojeazcoa, y  de abajo, caseríos de Mundaca, 
Anchoca goitia, y veitia y Anchocarte, caseríos 
de Muxica, «de suso», «de yuso» y «entre 
ambos». El primero lleva 
-a añadida, artículo o 
contracción del suf. toponímico 
-aga. Creo que 
tanto Antxi como Antxoka son nombres de 
persona que se han cristalizado en la toponimia 
y corresponden a formas populares de Santxi 
/Santxo en área vasca. Hay disimilación de s-
inicial y utilización del doblete de vocalismo 
arcaizante en el primero, y aplicación del suf. 
-ka en el segundo, aun tratándose de varón, 
cfr. mi trabajo «Algunas consid.» en Euskera, 
XXII (1977), p. 565 y ss. Véase también «An-
txubieta, térm. de Baracaldo, 1863, Anchubie-
ta», donde aparece Antxu, con vocalismo de 
tendencia arcaizante -u, doblete de Antxi, y 
naturalmente bi «dos» y el pluralizador -eta, es 
decir, procedente de Antxu bietan «en los dos 
Anchu», lo mismo que Bidebieta «Dos Cami-
nos», Amorebieta, o Amallobieta, este último 
correspondiente a caseríos de Jemein, antiguos 
seles, y por otra parte «Anzo, térm. de Carran-
za en el Ordunte, s. XIX», forma sin palataliza-
ción expresiva, pero con disimilación de 
sibilante, procedente de la medieval Sanço, 
variante primitiva de Sancho. En la obra de 
A. N. G., El Valle de Mena y sus pueblos, tom. 
II, p. 521, también se registra Anzo, el cual 
tiene cinco barrios, y si bien el autor lo escribe 
así a lo largo de la obra, al referirse expresa-
mente a su nombre dice: «Anzo o Anzó», es 
decir, que hay una variante de acento agudo, lo 
que supone que una forma anterior ha podido  
perder una sílaba por caída de alguna conso-
nante intervocálica, acaso a pa rtir del caso 
oblicuo *Anzone, en cuya forma la pérdida de 
-n- no sería normal en castellano y recuerda a 
Ansó, Huesca, escrito también como Anson 
para el s. XI, cfr. A. Ubieto, Top. arag. mediev. 
(125). 
57. «Aranaz, térm. de Carranza, 1860», 
«Arañaz, térm. de Carranza, 1860». Son 
comparables por su forma al conocido término 
navarro de Echarri Aranaz, documentado 
antiguamente como Echerry d'Araynaz (1350, 
PN-XIV, Mon., p. 384), etc. 
58. «Barrena, caseríos de Trucíos, s. 
XVIII», «idem de Valmaseda, s. XVIII», «térm. 
de Carranza, 1860», «idem de Sodupe (Güe-
fies)», «idem de Villaverde de Trucíos, 1714», 
de barren + artículo -a, «(la) parte inferior», 
«de yuso». 
59. «Bellastegui, térm. de Somorrostro», 
que en B. e Fortunas, s. XV, aparece como la 
[aceña] de Vellastegui, fol. 49, p. 119, con 
segundo elemento -tegi, «lugar (posesión) de 
Bellas-», con -ll- geminada y palatalizada 
después, como en el nombre de persona Bella-
co Fernandez (1102, CSM, doc. 290). 
60. «Bizkaia, caserío de Ranero (Carran-
za), 1671, Bizcaya», con una nota que dice: 
«hay que saber que este barrio carranzano 
abunda en lomas». La -a final corresponde al 
artículo, cfr. R. Vitzcay lo mayor, R. Vitzcay lo 
menor (1366, PN-XIV, labrad. Tierra d'aquient 
puertos, p. 678), en Çaro y P. Vitzcai (1366, 
PN-XIV, id., p. 681), en Heleta, así como 
también R. Vitzcainz (1366, PN-XIV, id., p. 
680), en Hugarrcaun, sobre cuyo último acaso 
se deba pensar que estamos ante una forma 
más próxima a la originaria del apelativo, en la 
cual no sería imposible que existiera una 
-n-
intervocálica móvil, naturalmente en forma de 
patronímico, quizá por haber sido usado con 
referencia a personas. Como en la Edad Media 
se documenta Bizcahia, véanse §§ 6, 9, 13, 14, 
etc., con -h- que representa una pronunciación 
aspirada, ésta podía proceder de una -n- y ser 
etimológica. Las formas de Ultrapuertos 
aducidas arriba aparecen en un contexto en el 
que los topónimos vascos en general están 
escritos gasconizantemente, cuya tendencia 
sería la prestigiosa a la sazón. Hay también 
Borte Biscanz (Libre d'or de Bayonne, f° 14), 
(125) A.N.G., El Valle de Mena y sus pueblos, tom. II, Santoña 1925. 
Agustín Ubieto, Toponimia aragonesa medieval, Valencia 1972. 
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aducido por A. Luchaire para el s. XII, Rev. de 
Linguist., 14 (1881), p. 157, (126), que carece 
de -i- delante de -n-. B. Echegaray, «Orig. de la 
voz Vizcaya», BRSVAP, VIII (1952), p. 323 y 
ss., (127), tiene un amplio y detallado estudio 
sobre la palabra en cuestión, y recoge también 
las opiniones que desde Oihenart han circula-
do, manteniéndose fundamentalmente la de 
aquél, contenida en Notitia vtrivsque Vasco- 
niae..., París 1638, p. 152: «Biscaya... à situ 
terrae montuoso & aspero nomen inuenisse 
uidetur. Ea enim uocis Vasconicae Viscaya 
significatio est», y da abundantes Bizkai de 
distintas áreas vascas, incluida la del País 
Vasco de allende el Pirineo, cuya palabra está 
relacionada con bizkar, «loma», yen algún caso 
es intercambiable; cfr. también Apell. vascos, 
n° 168 y 169. No puede dejar de mencionarse, 
por otra parte, un documento de 1141 publica-
do por José Ma Lacarra, BRSVAP, V (1949), p. 
423, (128), y relacionado con la donación de 
Iheldo Bizchaya a Santa María de Pamplona, 
pues la forma vasquizante de dicho topónimo 
debe corresponderse con la castellanizante en 
uso El Monte Igueldo, sito en San Sebastián: 
Ego Garsias Ranimiriz, gratia Dei Pampilonen-
sium rex, facio cartam Domino Deo et Sancte 
Marie Pampilone... Dono et concedo totum 
quod in Iheldo Bizchaya habeo, ... 
Seguramente Ranero, documentado ya pa-
ra 1192, véase § 26, tiene en común con Igeldo 
el que el primero en su origen se referiría al 
castellano rana y el segundo al vasc. ihel o igel, 
del mismo significado, mientras que Bizkaia es 
vasc. en ambos casos. 
61. «Egibar, térm. de Musques (So-
morrostro), 1863, Eguibar», con segundo 
elemento ibar «vega. valle», véase § 63, y el 
primero seguramente (h)egi, «ladera» y acaso 
semejante a Eibar, localidad guipuzcoana, 
cuya forma pudo perder una consonante 
intervocálica antes de formarse el diptongo. 
Egia, según Sasía, aparece como «caserío 
sobre una ladera de Güeñes», «Ladera y 
arbolar de Zaballa (San Salvador del Valle), 
1792, Eguia. En doc. de 1863 con aféresis, 
Guia», «térm. de Arcentales, 1863, Eguia» , 
«Caserío de Villaverde de Trucíos, 1714, 
Eguia», cuya -a final es el artículo. 
62. «Goya, térm. de Carranza, 1860», de 
goi «parte superior», y art ículo -a. Como  
nombre de persona aparece para el s. X en 
Goya testis (961, Cardeña, doc. CCXCI), y en la 
Fog. de 1704 se registran caseríos de dicho 
nombre en Arrázola, en Ceberio, en la cofradía 
de Arguineta, Elorrio, y en la cofradía de 
Achuri, Munguía. En Guipúzcoa existe Goyaz 
como localidad, cuyo topónimo tiene forma de 
patronímico. 
63. «Ibarras, Las, huertas de Güeñes», 
«térm. de Carranza, 1860», «idem de Villaver-
de de Trucíos, s. XVIII», «caserío de Santolalla 
(Valle de Mena)», con artículo románico y 
moción de número en plural. Hay también 
diversos Ibarra en Las Encartaciones, uno de 
ellos como «térm. de Carranza, 1860», e «Ibar, 
vega de Trucíos, s. XVII», así como «Ibarras de 
Urteaga, térm. de Güeñes, 1720», de ibar, 
«vega, valle», + artículo -a, véanse §§ 86 y 94, 
e Iuarra, s. XI, en § 19. 
64. «Jarduy, térm. de Trucíos», cuya 
terminación -dui coincide con el conocido suf. 
colectivo vasco. Acaso se trate de Sardui, en 
donde una pronunciación palatalizada pudo dar 
j-. L. Michelena en Apell. vascos, n° 540, 
relaciona este último con sarri, «espesura», 
aunque no se puede excluir, mientras no 
dispongamos de más información, que estemos 
ante una contracción de Sagardui, «manzanal», 
igual que Sagasti. 
65. «Kastañaluze, térm. de Carranza», con 
segundo elemento luze, «largo, -a». 
66. «Kolizabe, térm. de Valmaseda al pie 
del monte Koliza o Kolisa», con -be «parte 
baja ». 
67. «Larraga, llosa de Villaverde de Tru-
cíos, 1741», que coincide con el nombre de la 
conocida población navarra Larraga (1350, PN-
XIV, L. mon.Est., p. 228), así como también con 
Larraga, en Bielsa, p. j. de Boltaña, L. Ariño, 
Rep. Huesca, de lahar, «zarza», + suf. toponí-
mico -aga, cfr. R. Laharragua (1366, PN-XIV, 
labrad. Ultrapuertos, p. 680), en Ytzturitz. 
68. «Loyatxa, térm. de Santecilla (Carran-
za), 1790, Loyacha», que seguramente tiene 
como primer elemento lo(h)i, «lodo, barro», 
como también lo tiene «Loyola, ant. ferrería del 
río Cuadro entre San Salvador del Valle y 
Baracaldo», cuyo último nombre se correspon- 
(126) Achille Luchaire, «Sur les noms propres basques contenus dans quelques documents pyrénéens des XI , XII et XII 
siècles», Revue de Linguistique, 14 (1881), pp. 150-171. 
(127) Bonifacio de Echegaray, «Origen de la voz Vizcaya y ámbito de su difusión ", BRSVAP, VIII (1952), pp. 323-343. 
(128) José  M.  Lacarra, «Tres documentos del siglo XII referentes a Guipúzcoa», BRSVAP, V (1949), pp. 421-425. 
226 
LAS LENGUAS DE LOS VIZCAINOS: ANTROPONIMIA Y TOPONIMIA MEDIEVALES. 
de con el del «arroyo... que atraviesa los 
Montes de Triano», según la Encicl. hist.-
geogr. de Vizcaya, III, p. 253, (129), siendo 
frecuente en toponimia de área vasca, cfr. 
Lohiolle lo Vieyl y Lohiolle lo nau (1366, la-
brad., Ultrapuertos, p. 678), en Çihe, así como 
también el famoso Loyola de Azpeitia, y en 
Vizcaya, según la Fog. de 1704, Varrio de 
Loyola, en Arrazua, con segundo elemento 
ol(h)a «sel», así como también Loyza, caserío 
de Arrazua, con suf. -tza colectivo, Varrio de 
Loyzaga, en Baracaldo, recogido también por 
Sasía, con suf. toponímico -aga añadido, 
Loytia, caserío de Guerritaiz, con suf. -ti + -a, 
probablemente como en Beitia, «de yuso», 
distinto de Loidi, caserío de Amezqueta, 
Guipúzcoa, que tiene -di colectivo, contracción 
de -dui, Loizaran, caseríos de la cofradía de 
Ilunzar, Marquina, con (h)aran, «valle», etc., 
etc. Hay también «Atxa, térm. de Carranza, 
1860, Acha». Acaso en Loyatxa el final esté 
relacionado con atx, «peña», + artículo -a. 
69. «Mendieta, barrio de Gordejuela», 
«heredades de Sopuerta, 1784», «torre de 
Carranza, s. XVIII», «térm. y torre de Zalla, 
1863, Mendieta y Mendietas», de mendi, 
«monte », + plural -eta. 
70. «Mendiola, térm. y peñasco de Abanto 
y Ciérvana», de mendi, «monte», + ola, «sel». 
71. «Mimeuri, térm. de Carranza, 1860», 
con segundo elemento (h)uri «villa», segura-
mente aplicado a un nombre de persona, cfr. 
Mimetiz, barrio de Zalla», que tiene forma de 
patronímico, además de sufijo. 
72. «Mingorri, monte de Trucíos, s. XIX; 
hoy se oyen las formas evolucionadas Min-
gorrio y Mon gorrio», con adjetivo gorri, «rojo», 
acaso contracción de Mendigorri. 
73. «Oleaga, casa torre de Somorrostro, s. 
XVII», de ola, «sel o ferrería» + suf. -aga». 
74. «Otxaran, barrio de Zalla», «térm. de 
Trucíos, 1863, Ocharan», con segundo 
miembro (h)aran, «valle», aplicado probable-
mente a un nombre de persona, que puede ser 
Ocho(a). 
75. «Otxartaga, térm. de Ortuella, 1863, 
Ochartaga», seguramente igual que Ochaur-
teaga, nombre de un sel de la Colegiata de 
Cenarruza documentado en 1388, cfr. mi 
trabajo, pp. 88, 92 y ss., posiblemente «la 
parada que llaman de los lobos». Hay también 
«Otxarte, térm. de Gallarta (Abanto y Ciérva-
na)». 
76. «Salazar, torre de Portugalete», 
«caserío de Güeñes, 1718», «caserío de San 
Salvador del Valle», «idem de Mena», «térm. 
de Santecilla (Carranza)», «idem de Molinar 
(Carranza), s. XVIII, Zalazar», con za(h)ar, 
«antiguo », como gall. Saavedra, que tiene el 
mismo miembro inicial, sala, «casa, palacio », 
«cortijo », opuesto a Salaberri. En zona arago-
nesa hay también Salazar, Corona, Navasa, 
unido a Guasa, p.j. de Jaca, Salazar, Torre, 
Monzón, p.j. de Barbastro, cfr. L. Ariño, Rep. 
Huesca. 
77. «Txabarri, barrio de Güeñes», «caserío 
de Avellaneda (Sopuerta), 1791, Chabarri», 
«idem de Molinar (Gordejuela)», «idem de 
Sanfuentes (Abanto y Ciérvana)», «idem de 
Santecilla (Carranza), 1779, Chavarri», «idem 
de Sodupe (Güeñes)», «casa armera de Gorde-
juela, s. XVII, Chavarri», «fuente de Arangu-
ren (Zalla)», «térm. de Gallarta (Abanto y 
Ciérvana)», «idem de San Salvador del Valle, 
1863, Chávarri», sin duda por aféresis de Etxa-
barri, «casa nova». El Map. top. Vizc. recoge 
caseta de Chavarri para Carranza, y para el s. 
XV tenemos en Chauarri de Galdames, (B. e 
Fortunas, fol. 53, p. 126. 
78. «Txabarria, caserío de Pucheta 
(Abanto y Ciérvana), 1793, Chavarria», «idem 
de Gordejuela», «idem de Zalla», «térm. de 
Gordejuela, como el anterior, pero con artículo 
-a. 
79. «Txabarriaga, térm. de Sestao, 1863, 
Chavarriaga», con suf. toponímico -aga, 
aplicado en este caso a sustantivo + adjetivo. 
80. «Txabarriurrutia, caserío de Zubiete 
(Gordejuela)», «Chávarri de allende». 
81. «Txabe, térm. de Trucíos, s. XVIII, 
Chave», señalando también un «térm. de Sal-
mantón», Alava, del mismo nombre, y un texto 
de Fco. de Mendieta del. s. XVI en el que 
relaciona Chave con Echabe, «bajura de casa», 
Annales de Vizc., p. 28, (130). 
82. «Umaran, barrio y monte de Galda-
mes», «arroyo de Güeñes», «alto de Arcenta- 
. (129) Enciclopedia histórico- geográfica de Vizcaya, obra patrocinada por la Caja de Ahorros Municipal de Bilbao, Bilbao 
1981, III, «San Salvador del Valle », p. 253. 
(130) Francisco de Mendieta, Quarta parte de los Annales de Vizcaya, San Sebastián 1915, ed. de J. C. de Guerra. 
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les», «llosa de Trucíos, 1863, Humaran», 
«térm. de Sopuerta». En el Map. top. Vizc. se 
lee Humarán para Galdames. Seguramente 
entra en su formación el nombre de persona 
Umma (759, CSM, doc. 1), documentado 
también como filia sua nomine Humma (812, 
Dip. per. astur, doc. 24), tratándose de mujer, 
y hay también, más tarde, Jaun Umea (1243, El 
gran Pr.  Nay., doc. 300), con Jaun como prae-
nomen, «señor», en relación con urne, «niño, 
cría», en el último caso con -a como artículo. 
Venme Sahar fi[ius] ... aparece ya en Navarra 
en la inscripción de Lerga de época romana 
como nombre de persona, cfr. L. Michelena, 
TAV, p. 19, 1.2. El segundo elemento sería 
(h)aran, «valle». Existe también «Umaran, 
peñas de Oqueta», en Alava, AEF, XXVIII 
(1979), p. 265, así como también Umabe, 
«parte baja de Urna», caserío de Goyaz, Gui-
púzcoa, cfr. I. Linazasoro, Cas. Guip. (131), y 
al documentarse también Omaduenna (1079, 
Valvanera, doc. 101), junto a ego Umaduenna 
(1079, Valvanera, doc. 109), se puede pensar 
que Orna, barrio de Cortézubi con caseríos del 
mismo nombre, Homabeazcoa, etc, según la 
Fog. de 1704, constituye la variante correspon-
diente con vocalismo romanizante. 
83. «Urrutia, casa-torre de Carranza, s. 
XVII», «idem de Avellaneda (Sopuerta)», 
«idem de Montellano (Galdames)», «barrio de 
Güeñes, 1717, Urrutia y Orrutia», «caserío de 
Zubiete (Gordejuela)», con artículo -a, «allen-
de». 
84. «Yurra, térm. de Trucíos, 1863 », que 
Sasía compara con Yurre. Para mí Yurre, pop. 
I(g)orre, de tres sílabas, ant. Jhurre, (1025, 
CSM, doc. 91), es «ante villa», de hiri o hurí + 
h(a)urre, cfr. «Sobre top. Gasteiz», p. 635, n. 5. 
Para Jhurrueta y Hurrieta, según Llorente 
Ihurreta, con -eta plural, véanse §§ 10 y 12. 
85. «Zornoza, barrio y térm. de Valmase-
da, s. XV, Çornoça y Zornoza», que coincide 
con el nombre que los hablantes vascos dan a 
Amorebieta, pop. Zorrontza, que es además el 
de la Merindad, por residir el Merino o Juez 
mayor de dicha Merindad en la casa de dicho 
nombre, cfr. Iturriza, Hist. Vizc., I, p. 284, que 
en la Fog. de 1704 se registra como Zornoza en 
la cofradía de la Plaza. En la carta puebla de 
Bilbao, según la versión de Iturriza, Hist. 
Vizc., II, p. 230 y ss., se dice fasta el arroyo que 
viene por somo del campo de Zornozaga, con 
suf. toponímico -aga, que T. Guiard da como 
campo de Çornoça, I, p. 9, (132), diferenciado 
en cualquier caso de fondon de Zorroza, véase 
§ 18, y para el s. XI hay en Alava Zornoztegi 
(1025, CSM, doc. 91), con -tegi, «lugar (pose-
sión) de». Cabría preguntarse si en el grupo 
consonántico -rn- no se esconde una vocal 
caída, que acaso los hablantes vascos la 
conservan, de una manera semejante a lo que 
sucede con barne, forma oriental con -e 
paragógica, «interior», frente a barren, de 
igual significado en guip., constituyendo esta 
última la forma originaria. Si ésto fuera así no 
andaríamos lejos del nombre de persona 
Çorron antes señalado, véase § 50. 
86. «Zarra, térm. de Musques (Somorros-
tro)», cfr. en la Fog. de 1704, Zarraga, caserío 
en el Varrio de Abando Ibarra, Abando, hoy 
Bilbao, y en Erandio, donde se registra tam-
bién Zarragachu, con suf. diminutivo -txu en el 
sentido de «menor», Zarraga, en Forua, así 
como también Zarra, caserío de Ajanguiz, y 
siete en Mendata, que llevan pospuesto a 
Zarra: beytia, onaindia, andicoechea, goytia, 
goycoechea, goenechea y echebarria, «de yuso, 
de aquende, la casa de allende, de suso, la casa 
de arriba, la casa de más arriba y casanova» 
respectivamente, y Zarrabe, en Arbácegui, 
«parte baja de Zarra». Los primeros llevan suf. 
toponímico -aga, que popularmente se reduce a 
-a, si no se trata del artículo. Proceden de 
za(h)ar, «viejo», seguramente utilizado prime-
ro como nombre de persona, cfr. Sahar para 
época romana en § 82, el cual, con suf. -ko, dio 
lugar al apellido Zarco, cfr. Johan Çarco (1350, 
PN-XIV, L.mon.Est., p. 356), en Eztuniga, 
cuyo equivalente románico era Betelus 
monacus, (s.a. [s. XI?], Santillana del Mar, 
doc. LIV), diminutivo latino de Uetus, «viejo», 
sobrenombre romano, el cual debió tener 
difusión paralelamente también en área vasca, 
cfr. en Sasía «Beteluri, térm. de Baracaldo», y 
en la Fog. de 1704 Venta de Beteluri, en Arri-
gorriaga, entre las avecindadas a la villa de 
Bilbao, así como también Beteluri, barrio de 
Orozco, Madoz, IV, 1846, de Betelu + uri, 
«villa de Betelu». Hay también Betelu en 
Navarra, etc. 
87. No podemos dejar de mencionar el 
Valle de Mena, Burgos, donde existe «Artieta, 
aldea», recogido también por A. N. G. en El 
Valle de Mena y sus pueblos en 1925, p. 526 y 
ss., cuyo autor dice que «es nombre vasconga-
do que significa «encinal» o «las encinas», y 
«está situado a 11.700 metros de Villasana», 
(131) Iñaki Linazasoro, Caseríos de Guipúzcoa, 2.a ed., San Sebastián 1974. 
(132) Teófilo Guiard Larrauri, Historia de la Noble villa de Bilbao, t. I, Bilbao 1905, t. II, 1906, t. III, 1908, t. IV, 1912. 
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señalando además Ojuberri entre los montes 
exentos de venta, «con 41 hectáreas», y 
registrándolo, por otra parte, como monte de 
Valluerca, p. 709, topónimo señalado también 
por Sasía, quien da además la variante Oku-
berri. El suponer que acaso estemos ante un 
topónimo con segundo elemento berri «nuevo», 
tropieza con el inconveniente de que en área 
vizc. es común la forma barri, sin duda más 
moderna, pero antigua en cualquier caso, y que 
aparece en «Lanbarri, caserío de Orrantia 
(Valle de Mena), 1780, Lambarri», B. e For-
tunas, s. XV, Pedro de Alambarri, fol. 118, p. 
273—, y en «Ulibarri, caserío del Valle de 
Mena», además de «despoblado de Galda-
mes». En Mondragón, Guipúzcoa, existe 
también un caserío llamado Artieta, situado en 
la Anteiglesia de Udala, cfr. I. Linazasoro, Cas. 
Guip. 
88. «Arrate, sierra de Villanueva (Valle de 
Mena)», recogido también por A. N. G. en 1925 
como Sierra de Arrate, pp. 419 y 719, donde 
Arrate no puede ser otra cosa que «paso o 
puerta de piedra», como en otros casos de área 
vasca, formado por (h)arri, «piedra», y ate 
«puerta, paso». 
89. «Ayabarrena, aldea del Valle de Mena 
en lo profundo de un declive; también Ayaba», 
lo que para A. N. G. en 1925 es «Ayega, llama-
do también Ayaba o Ayabarrena», quien señala 
que «El Valle de Ayega está situado en la parte 
oriental de Mena y lo componen los pueblos de 
Orrantia, San Pelayo y Arza; hasta hace pocos 
años formaba pa rte también el barrio de 
Tramarría, hoy desaparecido», p. 529. Está 
claro que el segundo elemento barrena es «de 
yuso», como hemos visto antes, y el primero, 
Aya-, puede ser *Ayaga, con variante Ayega, 
sin sufijo -aga, existiendo en su término Arza, 
acaso procedente del sobrenombre (h)artza 
«(el) oso», y Tramarría, que seguramente tiene 
(h)arri, «piedra», + -a, como segundo 
miembro, cuyo último topónimo no recoge 
Sasía en su relación, pero sí, en cambio, Arza, 
además de «Arzabe, monte de la muga de 
Valmaseda con Mena», con -be «parte baja», 
cuya forma aparece también como «térm. de 
Gordejuela» y «llosa de Zalla, 1863». Arza y el 
monte de Darçabe arriba, la segunda con 
preposición d(e) aglutinada, se documentan en 
B. e Fortunas, s. XV, fol. 167, p. 379 y fol. 139, 
p. 322 respectivamente. No podemos dejar de 
mencionar, por otra pa rte, «Valdayaga, térm. 
de Laredo, s. XV; también Valdayega», con 
primer elemento Val- «valle», seguido de la 
preposición de. 
90. «Aretxas, térm. del Valle de Mena, 
1863, Arechas», con plural románico, de aretx 
«roble» + suf. 
91. «Atxuri, peñasco de Villasante (Valle 
de Mena)», y también «monte de Zubiete 
(Gordejuela)», y «térm. de Baracaldo, 1863, 
Achuri», de (h)aitz / atx, «peña», + zuri, 
«blanco, -a», equivalente al rom. Peñalba. Es 
topónimo corriente en área vasca. Hay también 
«Atxuriaga, térm. de Somorrostro, 1795, 
Achuriaga, Achuriega y Churiaga. Hoy Aturia-
ga», que en B. e Fortunas, s. XV, es torre de 
Achuriaga, fol. 49, p. 119. 
92. «Azabide, camino y térm. del Valle de 
Mena, 1863, Azavide y Azabide», con segundo 
elemento bide «camino» y primero Aza, topóni-
mo que se registra como «caserío de Trucíos», 
«llosa de Sierra (Carranza), s. XV», «térm. de 
Santurce», «idem de Valmaseda, s. XV », 
«idem de Zalla, 1863», seguramente proceden-
te de nombre de persona, «literalmente, 
camino de Aza», véase § 112. 
93. Bilbato está registrado por A. N. G. en 
1925, p. 660, en relación con los montes que 
tiene Ribota, según «R.O. de 2 de junio de 
1864», como Soto Bilbato, lo que no registra 
Sasía, si bien trae «Bilbatu, térm. junto a ríos 
en Galdames», «cerro escarpado de Zalla», con 
la indicación general de «también Bilbato», sin 
duda de vocalismo romanizante. 
Pienso que, eliminando el suf. -tu, fre-
cuente en toponimia vasca occidental, el 
primer elemento es comparable al que aparece 
en Bilbao, cuya forma no puede separarse en 
cuanto a su elemento final e incluso a su ubica-
ción originaria en relación con la ría, de Ascao, 
existente ya como topónimo, según se creía y 
parece obvio, en el momento de la fundación de 
la villa en parte de Begoña el año 1300. Según 
Iturriza, que cita la Crónica de Juan Iñiguez de 
Ibargüen, casi dos siglos anterior, Hist. Vizc., 
II, p. 53, «poblándola, —la villa—, ..., varios 
pescadores y venaqueros que vivían en Ascao y 
Meazabal, y comerciantes venidos de Bermeo, 
en una pradera de entradas angostas llamada 
Bilbao». Ascao probablemente está formado de 
aska, «pesebre», pero también «abrevadero», 
«zanja, foso», etc., es decir, «hoya», con 
referencia al terreno, + ao, «boca», referido 
también al terreno, tratándose, en relación con 
Bilbao, de dos bocas en lugares opuestos de la 
curva en herradura que se forma, (133), cfr. en 
(133) En un documento de 1500 del Archivo municipal, el cual publica T. Guiard en su obra sobre Bilbao, p. 200 y ss., puede 
leerse: «declaro por jurisdicion de la dicha villa de Bilbao: primeramente desde el portal de çamudio por la calle dere- 
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el Map. top. Vizc. en Erandio, Ascaiturri, con. 
segundo elemento iturri, «fuente», y en la Fog. 
de 1704 Ascayturrieta, caserío de Garay, con 
-eta plural, y Asca-aldea, caserío de Ibarran-
guelua, así como también en las «Listas alfab.» 
de Eleizalde, RIEV, XIII (1922), p. 502, «Aska, 
término de Zunza ^ en (A ^iasgoiti, Nab.)», «As-
kaeta, caserío de Efezil (Gip.)», con -eta plural, 
«Aska gain , término de Galdurotz (A ^iasgoiti, 
Nab.). -Askagaña, término de Saratsate (Guli-
na, Nab.)», con gain, «parte de arriba», y -a, 
«Askalde, término de A ^ aratz (Basaburua 
Mayor, Nab.). -Askaldea, término de Villanue-
va (Arte, Nab.)», con alde, «parte de», y -a, 
«Askapeko-e ^eka, término de Afayotz (Baztan, 
Nab.)», -peko erreka, «arroyo de la parte baja 
de», y para Alava, «Asca, 1767, peña de San 
Vicente de Arana», «Ascabacochadana, 1722, 
labrantío de San Vicente de Arana», «el que es 
o tiene una única asta», «Ascabarri, 1776, 
labrantío de Gauna», con barri, «nuevo, -a», 
«Ascabea, término de Gamiz», con be + -a, «la 
parte baja de la hoya», AEF, XVII (1957-1960), 
p. 131. El final -ao aparece también en Ubao, 
con primer miembro ur, «agua», en composi-
ción ub-, cfr. la Fog. de 1704, en donde tene-
mos Ubao, caserío de Arrázola, hoy Ubo, y 
Ubao, caserío del barrio de Santa Lucía, 
Yurre-Dima, zona llamada Intxaurbizker, 
«loma de nogales», hoy Ubo, como el anterior, 
cuyo nombre está relacionado con la existencia 
de dos hermosos manantiales, uno en cada 
lugar, que en la actualidad están adaptados 
para abastecer de agua a la población de sus 
respectivos entornos. Bilbe, «trama», en rela-
ción con bilbatu, «tramar, urdir la trama en el 
telar, etc.», encajaría bien, si tenemos en 
cuenta que Tramarría, véase § 89, tiene 
seguramente trama + (h)arri, en sentido más 
amplio. Véase también ronc. tramada, «tablar, 
cuadro de huerto», etc., en el Dicc. de Azkue. 
Ciertamente la ría, sujeta a las mareas, en 
su bajada dejaba Achuri a la derecha como en 
el presente, equivalente a «Peñalba», véase §  
91 para el Valle de Mena, y un poco más ade-
lante, al comienzo de la curva, se encontraba 
con Bilbao, —debe tenerse en cuenta que Bil-
bao la Vieja era barrio de Abando al otro lado 
de la ría—, llegando después a la desemboca-
dura de Ascao, en cuya zona se formaba El 
Arenal, llamado en lengua vasca Areatza, en 
nuestros días muy conocido en su versión cas-
tellana, aunque el muelle construido lo hizo de-
saparecer. La mayor pa rte de la toponimia de 
las inmediaciones aparece históricamente como 
descriptiva y transparente: Iturribide, «camino 
de la fuente», continuando ésta todavía y 
tratándose, bajo el punto de vista histórico, de 
la fuente de Ascao, Zabalbide, «camino a la 
llana, en 1500 de çaballa», cuesta arriba hacia 
Begoña a partir de San Antón, véase nota 133, 
y por la otra orilla tenemos Ibaizabal, «río 
grande, ancho», véase § 16, Urazurrutia, 
«allende el agua», pasando el puente de San 
Antón, Ibarra, «la vega», véanse §§ 63 y 86, y 
para el s. XI Iuarra en § 19, Ripa, préstamo 
románico sin sonorización de oclusiva sorda 
intervocálica, probablemente con e- protética, 
rom. riva, y más adelante Uribitarte, «entram-
basaguas», donde antiguamente se formaba 
una isla, debajo de Abando, éste último con 
aspecto de origen antroponímico, y, al igual 
que Begoña, seguramente poblamiento 
antiguo, ambos al cubierto de los aguaduchos 
periódicos que afectaban a la ría. En § 93 se 
cita también Meazabal, «llana de la vena», 
seguramente lo que después se conoce como 
Mena, barrio de Abando, variante romanizantè 
de mea, la cual carece de -n- intervocálica. No 
debe olvidarse la existencia de minas de hierro 
en la zona, a las cuales hacen alusión los 
venaqueros mencionados por Iturriza. 
94. La comparación con Bilbatu-a, consi-
derando dicha forma como un participio 
formado a partir de bilbe, fue propuesta por 
Juan Gorostiaga en Gernika, n° 17 (1951), p. 
42, (134), véase también Apell. vascos, n° 561. 
Lo que no es aceptable es que la forma primiti- 
cha como va con fas casas e huertas que salen a la dha calle fasta pasada la pontecilla alla de ascao cabo las gradas por 
donde suben al camino de vegoña: otrossi declaro por jurisdicion de la dicha villa las casas que estan en el dicho lugar 
de ascao subiendo por el rregato arriba desde la dicha puente alla hasta las casas como la dicha calle con sus limites e 
cerrados fasta la casa e lagares de dona margarita saenz fasta el mojon e limite que por mi le sera puesto e por la pa rte 
debajo declaro por jurisdicion de la dha villa la calle que va desde la dicha puente alla de ascao a san nicolas con todas 
las casas e hue rtas y heredades que estan hasta la dicha villa y mas las huertas e casas que estan en la acera de la otra 
parte de la dicha calle a man derecha como van a sant nicolas...», «otrossi declaro por propia jurisdicion de la dicha villa 
desde la puerta de ybeni toda la calle y camino como va hazia la pontecilla de ybeni con todas las casas y hue rtas y here-
dades que salen a la dicha calle y camino por la pa rte y hacera del ospital nuevo de los sant juanes e adjudicole asimismo 
las casas y heredades que por la otra acera salen ala dicha calle e camino segun que estan deslindadas e declaradas por 
sus amojonados e mas las otras casas e heredades que estan cerca dellos que salen a la estrada camino de caballa 
(Zabalbide) la qual dicha estrada e camino con las casas e heredades que a ella salen declaro esso mesmo por jurisdicion 
de la dicha villa fasta el horno e casa de juan yniguez de enderica donde por mi sera puesto un limite e mojon e declaro 
jurisdicion de la dicha tierra llana todos los terminos que estan y  son aliende de los dichos limites puestos en çavalla y 
en la puente de ybeni por mi suso nombrados e declarados». 
(134) Juan Gorostiaga, «¿Bilbado? (La etimología de Bilbao)», Gernika, n.° 17 (1951), p. 42. 
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va de Bilbao tenga su origen en *Bilbado. 
Llamaría la atención que, mientras en el Valle 
de Mena, y también en Galdames y Zalla, se 
haya mantenido sin sonorizar la -t- intervocáli-
ca, precisamente en Bilbao, zona plenamente 
de área vasca bajo el punto de vista histórico, 
se constate tal fenómeno. Los participios 
castellanos en -ado pasaron en área occidental 
en préstamos a la lengua vasca como 
-adu, 
reduciéndose ulteriormente a -au, e incluso a 
-a, pero no a -ao, cfr. armozau, pentsau, olgau, 
etc., que en textos antiguos a partir del s. XVI 
se escribían con la terminación 
-adu, «desayu-
nar», «pensar», «jugar»,.etc., pero el suf. 
-tu, 
formante de participios, aunque de origen 
latino, se ha mantenido como tal en cualquier 
posición, por lo que bilbatu, que no constituye 
préstamo románico, no puede tener como 
variante forma alguna del tipo *bilba(d)u. 
95. La conservación de la oclusiva sorda 
intervocálica se constata también en topónimos 
recogidos por Sasía para Las Encartaciones: 
«Gurdieta, peña del Valle de Mena», «Karras-
keta, térm. de Carranza», recuérdese el 
apellido C arras quedo, plenamente románico, 
«Janeta, monte de Carranza», pero hay 
también «Ganeda, térm. de Carranza, 1860», 
con sonorización, topónimos iguales que 
«Ganeta, monte de Baracaldo», del vizc. gan 
gain, «parte de arriba», + plural 
-eta, «Orue-
tas, térm. de Trucíos», con plural románico 
suplementario, igual que «Orueta, térm. de La 
Arboleda (San Salvador del Valle)» de oru, 
«solar», + -eta, «Turreta, fuentes de Galda-
mes», «monte de Güeñes», «fuentes de Abanto 
y Ciérvana, 1766, también Turrita y la más 
aproximada Iturrita», de iturri, «fuente, + 
-eta, «Murrieta, barrio de Abanto y Ciérvana», 
«campas de Burceña (Baracaldo)», «Urdudo-
gieta, térm. y ferrería de Somorrostro, s. XV, 
Urdodogieta», y por supuesto en (0)labarrieta, 
visto en § 5, etc., etc. En sentido contrario hay 
también «Argañeda, monte de Lanzas Agudas 
(Carranza)», probablemente proveniente de 
*Argañeta, de (h)arri, «piedra», + gain + 
-eta, que contrasta con Janeta y Ganeda, vistos 
arriba, en cuanto a la alternancia ñ/n, lo que 
supondría la conservación fosilizada de la 
forma más antigua gain en el topónimo, lo 
mismo que sucede con Egaña en el Valle de 
Mena, véase más abajo § 108. En cualquier 
caso, para que se haya producido la sonoriza-
ción de oclusiva sorda intervocálica entre 
hablantes románicos es preciso que los topóni-
mos vascos en cuestión tengan bastante 
antiguedad en dicho medio románico. Sasía 
recoge también el nombre de un «térm. por el 
río Asón» de un documento de 1084 que no 
precisa: Arganna, que daría Argaña. 
96. Iturriza señalaba para Bilbao: «síncopa 
de Biribilbao, que denota vado redondo», op. 
cit., p. 53. Prescindiendo de la corrección o no 
corrección de dicha etimología, no tendría nada 
de sorprendente que la primera sílaba bil- de 
los topónimos en cuestión y del participio bilba-
tu estuviese constituida en último término, 
como sucede en bildu, «reunir(se)», por uno de 
los elementos que aparecen en biribil, ronc. 
bilbil, «redondo», cfr. in More Bilibilea (1002, 
Leire, doc. 14), y FLV, n° 1 (1969), p. 19 y ss., 
cuyo adjetivo tiene todo el aspecto de una 
forma reduplicada, cfr. Uhlenbeck., RIEV, IV, 
p. 114, si no se trata simplemente de un 
geminado semántico formado por bildu y batu, 
de donde después bilbe, como de gordatu 
surge gorde, cfr. leku Bordea «(el) escondrijo», 
etc., y en general gorde «guardar», junto a 
gordatu. En Mendibil se trataría, sin embargo, 
de contracción de biribil, contando con el 
equivalente románico en toponimia, cfr. Monte 
Rotundo (897, Dipl. per. astur, Igles. de Lugo, 
doc. 156, falsif. s. XII), y con «Mendibibil, 
térm. de Alonsótegui (Baracaldo)». 
97. Covides, en el Valle de Mena, según 
A. N. G., en 1925, p. 585, «no tenía más que 
caminos vecinales que valían y valen poco». No 
está recogido por Sasía y tiene claramente 
como segundo elemento bide «camino», con 
pluralización románica ulterior. 
98. «Galagorri, caserío del Valle de Mena, 
s. XIX », con segundo elemento gorri, «rojo », 
que recuerda a Calagorris/Calagurris, actual 
Calahorra, cfr. «Garagorri, térm. de Valmase-
da». A. N. G., El Valle de Mena y sus pueblos 
señala en 1925 a Galagorri entre los apellidos 
meneses. 
99. «Goiri, térm. del Valle de Mena, s. 
XIX ». L. Michelena considera que lleva suf. -iri 
sobre goi, «parte superior», Apell. vascos, n° 
284. Iri en b.-nay. y suf. significa «cerca », 
tratándose de un sustantivo de significación 
local o temporal, cfr. arrastiri, b.-nay., lab., 
sul. «tarde », que en vizc. se contrae en arrasti, 
sinónimo de arratsalde, que lleva aide. En la 
Fog. de 1704 se registra Goiri con cierta 
frecuencia como nombre de barrios y caseríos 
en todo el ámbito vizcaíno, y acaso en forma de 
patronímico, Goiriz, aparece para la Edad 
Media en Galicia: Ecclesiam Sancti Jacobi de 
Goiriz (897, Dip. per. astur, Lugo, doc. 156, 
falsif. del s. XII), posiblemente difundido a 
partir del País Vasco. 
100. «Larrate, llosa y térm. del Valle de 
Mena, 1863», seguramente de larre, vizc. 
farra, «pastizal, dehesa », + ate, «puerta, 
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paso», a no ser que proceda de Larrarte por 
disimilación progresiva de -rr-, en cuyo caso el 
segundo elemento sería arte, «espacio inter-
medio». 
101. «Larrea, ... Valle de Mena, 1863», de 
Jarre, vizc. larra, mas artículo -a. Sasía lo regis-
tra también como caserío de «Trucíos, 1711, La 
Rea », además de en Galdames, Güeñes, 
Baracaldo, Ciérvana, Gordejuela, Portugalete 
y Zalla. 
102. «Marure, caserío del Valle de Mena, 
s. XIX», seguramente como Maruri, localidad 
vizcaína, así como también «barrio y torre de 
Zalla», «térm. de Avellaneda (Sopuerta)», 
seguramente de Mauru + uri «villa de 
Mauro». 
103. «Ubilla, térm. de Carranza, 1860», 
«idem del Valle de Mena»; para el último A. N. 
G. en 1925, p. 649, da Ovilla o Ubilla, señalan-
do también la Torre de Ovilla», y habla de la 
existencia de una «fuente de abundantísima 
agua», pp. 649 y 650. Urberuaga de Ubilla es 
conocido en Vizcaya por sus aguas, y pienso 
que Ubilla está relacionado con ur, «agua», en 
composición u(b/g)-, -f- el adjetivo biribil, 
«redondo», + el artículo -a en posición final, 
por formar el río un meandro. 
104. « Ugatxas, monte del Valle de Mena», 
recogido también por A. N. G. en 1925, p. 598, 
con plural románico. En sul. ühaitz es «río», lo 
mismo que ugaitz en b.-nav., según el dicc. de 
Azkue, estando formado de u- «agua» y gaitz 
«difícil, grande», vizc. gatx por palatalización 
de la sibilante tras -i-. 
105. «Urkia, caserío del Valle de Mena», 
«térm. de Gordejuela», de urki «abedul», que 
también aparece en «Urkiza, caserío de 
Somorrostro, s. XVIII, Urquiza», «térm. de 
Baracaldo», con suf. colectivo -tza, véase Urki-
za para el s. XI en § 15. Se pueden añadir los 
diversos Urquijo, a veces con variante Orquijo, 
de Galdames, Zalla, Ontón (Somorrostro), 
Portugalete, Sopuerta, e incluso de la zona del 
Asón, que lleva suf. distinto, seguramente -zu 
colectivo, palatalizado al parecer, y velarizado 
después. 
106 «Ugerri, térm. del Valle de Mena, 
1863, Uguerri y Duguerri». Tiene aspecto de 
vasco. Acaso ug-, «agua », y -erri, «tierra ». 
107. «Ugerti, térm. del Valle de Mena, 
1863, Uguerti». 
108. «Ulia, monte de Lorcio (Valle de 
Mena)». A. N. G. señala en 1025 en relación  
con Lorcio «la cordillera de Ulia a Egaña», p. 
620. Sasía no recoge el topónimo Egaña en esta 
forma, el cual puede considerarse constituído 
por egi-gaiiia, de la misma manera que Eguren 
lo está por egi-guren, ,produciéndose haplolo-
gía, cfr. L. Michelena, Apell. vascos, n° 193. 
Hay también, junto a Eguiguren, cfr. Fog. 
1704, en Berriatúa, apellido Eiguren que 
supone disimilación o simplemente caída de 
una -g- intervocálica. Así Egaña sería origina-
riamente «(la) parte alta de la ladera», y 
Eguren «ladera principal». La forma «Igaña, 
peña del Valle de Mena» que registra Sasía es 
evidentemente variante de la anterior. Sasía 
da, por otra parte, Eganas, térm. de Trucíos, 
1863», con plural románico. Puede tratarse de 
una forma como la anterior. Recuérdense las 
variantes gan/gain, general en vizcaino la 
primera y primitiva la segunda, cuya última 
puede reflejar cierta antigüedad en el área a 
que nos referimos. Ulia es el nombre del 
conocido monte de San Sebastián. 
109. En relación con topónimos proceden-
tes de la antroponimia se podrían añadir 
algunos: 
«Arze, muga de la Calera (Carranza) con 
Mena», «barrio y térm. de Sopuerta», «térm. 
de San Esteban (Galdames)», relacionado con 
Garcea, cfr. mi trabajo «Sobre top. Gasteiz», p. 
629 y ss. En la Fog. de 1704, tenemos Arzeaga, 
dos caseríos, uno de ellos con la indicación de 
menor, en Axpee, con suf. toponímico -aga. En 
Alava «Arce, 1737, puente sobre el Zadorra», y 
puede tener también la forma «Astea, 1753, 
término de Marquínez», etc., AEF, XVII (1957-
1960), pp. 109 y 136, cfr. para Vizcaya Gastia-
buru, «cabo de Gastia», y Gastia de medio y de 
abajo, en la cofradía de Arguineta, Elorrio. En 
Alava hay también «Garciaga, término de Ullí-
barri de los 011eros», AEF, XXI (1965-1966), p. 
127. «Arzeo, aldea del Valle de Mena, s. XV, 
Arzeo», que trae Sasía, se relacionaría con 
Garceo, seguramente con -o artículo de grado 
próximo originariamente, cfr. mi trabajo, op. 
cit., pp. 626 y ss. 
110. «Arrona, térm. de Baracaldo, 1863», 
igual que Arrona en Guipúzcoa, pop. Arrua por 
caída de -n- intervocálica, «Aionategi, barrio 
de Be^ meo (Bizk.)», Eleizalde, «Listas alfab.», 
RIEV, XIII (1922), pp. 500-501, con -tegi, 
«lugar (posesión) de Arrona», etc., del nombre 
de persona, sin duda arcaizante para la época, 
que llega a documentarse el s. XII como... emit 
alium de coniuge Arronae (1127, Leire, doc. 
295), en una escritura en que se dice: Hec est 
carta hereditatis quam adgziisiuit et compa-
rauit Wilelmus monachus indignus Sancti 
Saluatoris Leiorensis, in Supercesaraugusta. 
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Su origen hay que buscarlo en el caso oblicuo 
de la declinación en -nis del latín vulgar a partir 
de Arrus, cfr. Camillus / Arrus / Aionis f / 
Clun. an /LXX hic / s. e. , s. t. t. 1. , en San Vicen-
te de Alcántara (Badajoz), n° 6211 de Vives, 
Insc. Esp. rom., con doblete Arrivs en Vizcaya, 
véase § 28, y Priscus /Arron/is an. /LXV t. t. l., 
n° 2615 de id., en Cerralbo, donde Arronis es 
patronímico, el cual también ha dejado huellas 
en la toponimia vasca, y, por otra parte, existía 
también otra variante de vocalismo en -i(us) en 
el caso oblicuo, cfr. Arronius, CIL, VI, 25096, y 
XI, 5928, y Schulze, p. 125, que debe estar en 
la base de Arroita, véase rara el s. XI § 19, sito 
en Garay, teniendo en cuenta la existencia 
paralela de Garaytaondo, caserío de Echano, 
Fog. de 1704, hoy Garaitondo en las señaliza-
ciones, sin duda de Garaieta ondo, de garai, 
«parte alta», + -eta plural, además de ondo, 
«junto a». Hay también «Arromarin, térm. y río 
de Opio (Valle de Mena)», con Marin apuesto, 
usado ya corno antropónimo en lat. en la forma 
Marinus. 
111. «Asur, río y térm. de Carranza», del 
nombre de persona altomedieval de patri meo 
Assurj (887, Dipl. per. astur, S. Vicente de 
Oviedo, doc. 138, original auténtico), documen-
tado también como Asur con pérdida de la 
vocal final, y difundido a partir de área vasca, 
pues es el equivalente de la forma latina 
Agnellus, cast. «cordero », nombre cristiano 
sobre todo. Para la toponimia medieval cfr. 
super Villa de Asur, in villa Domino Assur 
(863, CSM, doc. 8). 
112. «Azuola, térm. de Valmaseda, 1802», 
«Azola, caserío de Mena, s. XIX», que tienen 
como primer miembro Azu y Az(o o a)- aplicado 
a -ola, «sel o ferrería», pues si se tratara de 
hipocorísticos en -ola, habrían tendido a 
imponerse definitivamente las formas con 
diptongación románica -ue- en el área en 
cuestión. El antropónimo Azu/Azo, con varian-
tes palatalizadas de tipo hipocorístico Axu/ 
Achu/Acho, tiene su origen en el nombre de 
persona latino Atti(us), doblete de Attus, véase 
§ 34. Para la toponimia medieval, cfr. in Bal de 
Azu (1078, CSM, doc. 235), etc. En área vasca 
tiene cierta difusión como tal, véase en 19 Açu-
barro para 1053, con segundo miembro barro, 
igual que barru, que además de su valor como 
sustantivo de significación local y temporal, 
«dentro», ha debido usarse en el sentido de 
«establo», cfr. Dicc. Retana, que cita el ms. de 
Archu, existiendo también la forma con sufijo, 
sul. barruki, «establo», b.-nav. barroki. 
113. «Durañona, térm. de Arcentales», 
«barrio de San Salvador del Valle», del caso 
oblicuo de la declinación en -nis de Duranius, 
véase § 43. 
114. «Gaztero, térm. de Carranza, 1860 
(sic)», cfr. Garcia Gastaroyz (1350, PN-XIV, 
L.mon.Est., p. 365), en San Martin, Val de 
Amescoa, cuyo patronímico supone el nombre 
de persona anterior Gastaro-, equivalente 
vasco del latino C. Ivventio, dat., CIL, II, 1054, 
véase mi trabajo «Sobre top. Gasteiz», p. 625. 
115. «Gizando, térm. de Carranza, 1860, 
Guizando», relacionado con el antropónimo 
ego Guisando, iuxta limite de Guisando, ego 
Guisandus abba (867, CSM, doc. 10). 
116. «Gorriz, térm. de Carranza, 1860», 
seguramente patronímico de Gorri(a), véase 
§ 39 en relación con Bermeo y con Gorriti y Go-
rritiz. 
117. «Markino, térm. de Trucíos», sin 
duda relacionado con Marco y su doblete 
Marqui, no asibilado este último, cfr. Bertolo-
meo Marqui (1330, PN-XIV, F.Est., p. 253), en 
Peralta, y Pero Marquiz (1330, PN-XIV, F.Est., 
p. 229), en Larraga, habiéndose utilizado 
Marcus como praenomen en latín, y registrán-
dose también los dobletes Marcivs Sv, CIL, 
XIII, «Vasa // Titvli scariphati», 10017/568, y 
Marci, id., b, c. d. Su patronímico correspon-
diente aparece en toponimia alavesa en la 
forma Marquínez, villa y hermandad de Alava, 
documentándose, por otra pa rte, Marquina de 
luso y Marquina de suso para el s. XI, (1025, 
CSM, doc. 91), con forma vizcaina igual. En 
Arrigorriaga existe el barrio de Marquio, cfr. 
Fog. 1704, que probablemente ha sufrido caída 
de -n- intervocálica, lo que no ha sucedido en 
Marquina, como en vizc. diñost, «me lo dice», 
frente a diost de otros dialectos. Véase en § 19 
Markoçubi, «puente de Marco», para el s. XI. 
118. Finalmente no podemos dejar de 
mencionar un texto de Plinio, (135), que habla 
de un monte muy elevado, todo él de materia 
férrea, en relación con Cantabria, habiéndose 
pensado bastante generalmente, cfr. Iturriza, 
Hist. Vizc. , II, p. 300, etc., que se puede referir 
a Triano, si bien el autor latino no da el nombre 
que tenía entonces: Metalorum omnium vena 
ferri largissima est Cantabriae. Maritima 
parte, qua oceanus adluit, mons praealtus 
—incredibile dictu— totus ex ea materia est, ut 
in ambitu oceani diximus. No hay unanimidad, 
(135) C. Plinivs secvndvs, Naturalis historia, XXXIV, 14, edidit Carolvs Mayhoff, —editio stereotypa editionis prioris (MD 
CCCXCVII)—, Bibliotheca scriptorvm graecorvm et romanorvm Tevbneriana, Stuttgart 1967, seis tomos. 
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sin embargo, en ésto. A. Schulten supuso que 
estaría situado en las minas de Somorrostro, 
Los cánt. y ast., pp. 37-38, si bien en su obra 
Hispania, pp. 36 y 73, opinaba antes que se 
trataba de Peña Cabarga (136). Ya el padre 
Flórez sostenía que tal monte podía ser perfec-
tamente Peña Cabarga, en la bahía de Santan-
der (137). Es también la opinión más reciente 
de Joaquín González Echegaray, Los Cánta-
bros, p. 76, (138), quien señala que «consta 
que se hallaron hace años restos de galerías de 
las minas romanas y abundantes utensilios y 
monedas», conociéndose además para época 
romana un topónimo Cabarcus por una inscrip-
ción de Asturias, CIL, II, 5739. Esta propuesta 
tiene a su favor que la zona de Somorrostro no 
debía ser territorio cántabro, sino autrigón. Sin 
embargo, José Ma Solana, Autrigonia romana, 
p. 89 y ss., más tarde, en 1978, sigue a Schul-
ten, sin mencionar para nada a tal efecto a J. 
González Echegaray. 
En cuanto al topónimo Triano, que 
también se refiere a localidad poblada, se 
podría decir que, bajo el punto de vista formal, 
coincide con los en -ano, que normalmente 
suelen tener origen antroponímico. Traiano 
podría entrar entre los posibles, con resolución 
en -ia- y mantenimiento de las tres sílabas. J. 
Ma Solana, op.cit., p. 69, dice que «el orónimo 
Triano, en la zona de Somorrostro, sin lugar a 
dudas, deriva del nombre del emperador 
Trajano», cuya cuestión, si bien no estamos en 
condiciones de negarla, constituye una afirma-
ción sin base documental alguna. Pudo proce-
der igualmente del de otra persona llamada del 
mismo modo. Por otra parte, no podemos 
aceptar que el topónimo Artieta, véase § 87, 
esté relacionado con una raíz indoeuropea bien 
documentada en Hispania, op. cit., p. 342,  
para cuya afirmación toma pie en puntos de 
vista más generales de M. L. Albertos, «Alava 
prerromana y romana, estudio lingüístico», 
EAA, IV (1970), p. 180, pues se trata lisa y 
llanamente del vasc. «encinas», aunque esté 
situado en el Valle de Mena, etc. 
119. Incluimos aquí un Ibarra de época 
romana. En relación con otros posteriores de 
área vasca véanse §§ 4, 5, 11, 12, 13, 15, 19, 44, 
63, 86, 93. Se trata de una inscripción apareci-
da en Plasenzuela, Cáceres, en tierra de los 
Vettones, a principios de siglo, y recogida por 
Ma Lourdes Albertos en «Los nombres éusca-
ros de las inscripciones hispano-romanas y un 
Ibarra entre los vettones», EAA, V (1972), pp. 
213-218, con fotografía, donde se lee nítida-
mente Ibarra como cognomen: D[is] M[ani-
bus] S[acrum] / L[ucius] Ivlivs Lasci/vi Ibarra 
an[norum] / XXXIII,..., lo que, si realmente 
esta relacionado con vasc. ibar, nos conduciría 
a la cuestión de la antigüedad del artículo -a 
en lengua vasca, pudiendo situarse este hecho 
en convergencia con el de la aparición del 
de grado próximo -o para época romana, 
si tenemos en cuenta que en una inscripción 
aquitana se registra como patronímico la forma 
de genitivo Apalonis, CIL, XIII, 187, a partir 
de apal, que después de haber perdido la vocal 
final -e de ad ualle, según tendencia románica 
de áreas en torno a los Pirineos, y ser pronun-
ciado por hablantes protovascos como apal, 
recibe -o, declinándose después a la latina 
por exigencias del texto, y teniendo conti-
nuadores en la Edad Media, cfr. mi trabajo 
«Haur ola zirola, elementos deícticos en lengua 
vasca», Euskalarien nazioarteko jardunaldia, 
Bilbao 1981, p. 389. Para Ibarca en época 
romana véase § 5. 
(136) A. Schulten, Los cántabros y astures y su guerra con Roma, Madrid 1943. Id., Hispania, Madrid 1920. 
(137) H. Flórez, La Cantabria, Madrid 1768, p. 21 y ss. 
(138) Joaquín González Echegaray, Los cántabros, Madrid 1966. 
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INDEX VERBORUM 
-A, artículo vasco, 16, 18, 42, 44, 56, 58, 60, 61, 62, 63, 68, 
78, 82, 83, 86, 89, 93, 101, 103, 119. 
-A> -E tras sílaba con -I-, 31. 
ABADIANO, ABBATE DOMNO ALBARO DE, 13. 
ABADIANO DOMNO MUNIO, A$ATE DE, 12. 
ABADIENSIS ABBA, MUNIUS, 7. 
ABADIÑO, forma pop. de ABADIANO. 
ABANDO, 93. 
ABANDO IBARRA, VARRIO DE, Abando, 11, 86. 
ABERANGA, fundado en tierra y suelo de la Anteiglesia 
de Cenarruza, junto a Guerrica, 19. 
ABERANCANENSIS, SENNOR SANCIO ANNUSSOIZ, 7. 
ABERANKA, SANCIO NUNUSOÇ DE, 19. 
AÇAGRA, Navarra, 39. 
ACENAR ACENAREZ COSINO DE BERMEL, 39. 
ACENARI, del lat. ASINARI(US), «asnero», 31. 
ACENARI, EGO, 29. 
AÇENARI MOMEÇ DE AÇUBARRO, 19. 
AÇENARI SANSOIÇ DE BERRIO, 19, 41. 
AÇENARI SANSOIÇ DE IUARRA, 19. 
ACERIZ DE MONDAKA, MUNNIO, 8. 
ACHE, caserío de Llodio, labrantío de Garayo, Alava, 34. 
ACHI, doblete de ACHU, con vocalismo romanizante 
ACHO, formas con palatalización expresiva, variantes 
de AZU, 34. 
ACHIBURU, labrantío de Arbulo, Alava, 34. 
ACHICA, barrio de Rigoitia y caserío de Larrabezúa, 34. 
ACHICOITURRI, 1700, labrantío de Atauri, Alava, 34. 
ACHU/ACHO, antropónimos, véanse AZU y AXU, 112. 
ACHURI, en Bilbao, véase también ATXURI, 93. 
ACHURI, COFRADIA DE, Munguía, 62. 
ACHURIAGA, TORRE DE, 91. 
AÇUBARRO, AÇENARI MOMEÇ DE, 19, 112. 
ACUTI, nombre de persona, 18. 
ACUTUS, -A, -UM, lat., 18. 
-ADO, terminación de participios castellanos que en prés-
tamos a la lengua vasca hacían -ADU, reduciéndose a 
-AU e incluso a -A, 94. 
AELIAE CONTUBERNALI, insc. lat., 28. 
AEMILIANO, insc. lat., 28. 
-AGA, suf. toponímico, 16, 18, 22, 37, 42, 44, 50, 53, 56, 
67, 68, 73, 79, 86, 89, 109. 
AGARRE, AGERRE, variantes pop. de AGUIRRE, 49. 
AGUERRI, barrio y térm. de Arcentales, en 1863 AGUI-
RRE, 49. 
AGHOSTAR, EGO, lectura preferible a ASHOSTAR, 30. 
AGIRRE, 1863, AGUIRRE, barrio de Sestao, y en Güeñes, 
Baracaldo, Gordejuela y San Salvador del Valle, 49. 
49. 
AGNELLUS, nombre cristiano sobre todo, 111. 
AGUD, apellido actual, 18. 
AGUERRIZ, «de forma visible», 49. 
AHOÇTARREÇ, LUPE, 19, 30. 
AHOSTAR, 30, 31. 
AIALAM, PER, véase AYALA, Alava, 24. 
AIONIS F., CAMILIUS ARRUS, insc. lat., 110.  
AIZKO, 1590, monte de Carranza, 50. 
AIZPEA IZPEA, mod. AXPE, véase AXPEE e IZPEA, 
n.° 30. 
AKENDIBAR, barrio y peñascos de Galdames, pop. 
KANDIBAR, 51. 
ALABANQUE, s. X., 6. 
ALAONE, s. X, 6. 
ALAUENSIS, 19. 
ALAVA, s. XI, 8, 17, 20, ALABA, s. XI, 13. 
ALAMBARRI, PEDRO DE, 87. 
ALBARO DE ABADIANO, ABBATE DOMNO, 13. 
ALBARO ALBAROÇ DARROITA, 19. 
ALBAROÇ, GUNDESALBU, 19. 
ALBARONI ABBATI, 13, DOMNO..., 14. 
ALBINAM, por ALBONICAM, 15. 
ALBINIZ, s. XI, Alava, 17. 
ALBIZ, BERROXA, caserío de IBARRURI, 12. 
ALBONICA, s. XI, actual ALBONIGA, vasc. ALMÓIKE, 
ALMÍKE, 15, 31, 35. 
ALBONICA, después de URBIACA en la vía de LAMINIO 
a CAESAREA AUGUSTA, 31. 
ALBONICA, EGO ABBAS IZTERIUS DE, 15. 
ALBONIUS, ALBONI(US), lat., nombre de persona, 31. 
ALDA, térm. de Zalla, 52. 
ALDAI, ALDE, sul. ALTHE, del baj. lat. *ALTANA, 52. 
ALDAI, «trichorio, canalizo estrecho que se utiliza para 
recoger la madera del monte, bajándola arrastras por el 
mismo », 52. 
ALDAKA, «lado», 52. 
ALDAKAZAR, pieza de Güeñes, 52. 
ALDANA, cuesta de Santurce, barrio de Zaramillo (Güe-
ñes), 52. 
ALDANA-GOICOA, ALDANA-BECOA, Amorebieta, 52. 
ALDANAZARRA, térm. de Zaramillo (Güeñes), 52. 
ALDANONDO, barrio de Baracaldo, 52. 
ALDAPA, térm. de Abanto y Ciérvana, idem de Güeñes, 
Idem de San Salvador del Valle, idem de Santurce, 52. 
ALDAPABE, térm. de Sandamendi (Gordejuela), 52. 
ALDAPE, térm. de Baracaldo, 52. 
ALDAPETA, térm. de Baracaldo, 52. 
ALDAPI, ALDAPE, monte de Galdames, 52. 
ALDAY, barrio de Baracaldo, caseríos de Sodupe (Güe-
ñes), térm. de San Salvador del Valle, 52. 
ALDAYBURU, térm. de Gordejuela, 52. 
ALDE, «parte de», 93, 99. 
ALDEKO, arroyo y sebe de Güeñes, térm. de Baracaldo, 
idem de Gordejuela, 52. 
ALDECOA, OSMA, en Mallabia, 47. 
ALDEKOA, térm. de Carranza, 52. 
ALDENDU, «separarse », 52. 
-ALDO, elemento final, de, -ALTO, 44. 
ALLICA y ALLICA GOJEAZCOA, en Ibarranguelua, 38. 
ALLIN, VAL D', Navarra, 38. 
ALLONE(M), caso oblicuo, antecedente de ALLONA, con 
aféresis, LLONA, 37. 
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ALLONA, caserío de Mendeja, caseríos de Nachitua, uno 
de ellos ALLOACHU, 37. 
ALLONIS F. GAL., L. CALVISIO, insc. lat., 37. 
ALLONIUS, lat., 37. 
ALLUÉ, en Rasal, p.j. de Jaca, 38. 
ALLUE, CAMINO DE, en Yebra de Basa, Huesca, 38. 
ALLUE, CAMPO, en Castilsabás, p.j. de Huesca, 38. 
ALLUE, CORONA DE, en Sabiñánigo y en Sardas, ambos 
del p.j. de Jaca, 38. 
ALLUE, TOZAL, en Lascellas, p.j. de Barbastro, 38. 
ALLUS / ALLIUS, lat., 37. 
ALLUTIZ BEAZCOA, en Murueta, 38. 
ALOA, apellido actual, 37. 
ALTAMIRA, diversos en Vizcaya, -Morga, Bilbao, Val-
maseda, Somorrostro, Gordejuela, Santurce-, Guipúz-
coa, -Oñate, Arrona, Lezo, Anzuola, San Sebastián, 
Oyarzun, Aya, Irún, Beasain, Idiazabal-, y Alava, 
-Llodio-, así como también las famosas cuevas prehis-
tóricas así llamadas de Santander, 53. 
ALTAMJRA CAVO MONDACA, ya el s. XV en Busturia, 
53. 
ALTAZUBIAGA, térm. de Trucíos, 53. 
AMABIZKAR, barrio de Galdames, térm. de Güeñes, 
AMAVIZCAR DE ARRIBA, AMAVIZCAR DE ABAJO, 
54. 
AMALLOBIETA, caseríos de Jemein, 56. 
AMBASAGUAS (equiv. a UGARTE), 5. 
AMESCOA, VAL DE, Navarra, 114. 
AMOREBIETA, pop. ZORRONTZA, 56, 85. 
AMURRIO, s. XI, Alava, 16. 
AMURRU, «rabia», usado ampliamente como sobrenom-
bre, 16. 
AMURRU, LOP, 16. 
AMUSTEGI, caserío de Somorrostro, 55. 
-ANA, suf. con moción femenina de género, 18. 
ANCHIA, caserío de Mallabia, caserío de San Andrés de 
Echavarría, véase ANTXIA, 56. 
ANCHICOA, caserío de Berriatúa, 56. 
ANCHIETA DE SUSO, caserío de Gautéguiz de Arteaga, 
56. 
ANCHIETACHU, en Gautéguiz de Arteaga, 56. 
ANCHOCA GOITIA, y VEITIA, y ANCHOCARTE, case-
ríos de MUXICA, 56. 
ANCHOCA GOJEAZCOA, y DE ABAJO, caseríos de 
Mundaca, véase ANTXOKA, 56. 
ANDICOECHEA, «la casa de allende», 86. 
ANGELU, «hondonada, etc.», del lat. ANGELLUS, -I, 
diminutivo de ANGULUS, 44. 
ANGELLU, s. XI, Alava, 44. 
ANGLET, vasc. A(i)ngelu, 44. 
ANGULO, s. XI, véase ANGELU, 16, 44. 
ANKELU, GIDERI MOMEÇ D[E], 19, 44. 
ANNES, Llorente HANNES, s. XI, hoy AÑEZ, Alava, 16. 
ANNUSSOIZ ABERANCANENSIS, SENNOR SANCIO, 
Llorente MUNNUSOIZ, 7. 
-ANO, suf., 29, 41, 42, 43, 118. 
ANSÓ, s. XI ANSON, 56. 
ANTELIGA, véase ENTELIGA, 35. 
ANTELUS, que podía tener como doblete ANTELI(US), 35. 
ANTXIA, térm. de Portugalete, véase ANCHIA, 56. 
ANTXOKA, llosa de Trucíos, véase ANCHOCA, 56. 
ANTXUBIETA, térm. de Baracaldo, 56. 
ANZO, térm. de Carranza en el Ordunte, pueblo del Valle 
de Mena con variante ANZÓ, 56. 
*ANZONE, 56. 
AO, «boca», 93. 
APALONIS, genitivo de época romana de APAL + -0, 119. 
ARANAZ, térm. de Carranza, 56. 
ARANAZ, térm. de Carranza, 56. 
ARANDIA, s. XI, «allende», opuesto a ONAINDIA, 12. 
ARANDIA, FERRERIA DE, Yurreta, 12. 
ARANDIA, TORRE DE, Yurreta, 12. 
ARANDIA GOYTIA, caserío, Yurreta, 12. 
ARANDIA, BERROXA, caserío de IBARRURI, y ARAYN-
DIA, de Ajánguiz, 12. 
ARCE, 1737, puente sobre el Zadorra, Alava, 109. 
ARCEIZ, GARCEIZ /, patronímicos de GARCEA, 44. 
ARDANZA, OSMA, en Mallabia, «viña», 47. 
AREATZA, cast. EL ARENAL, 93. 
ARENZAZU, ABBATE DOMNO ISINARIO DE, Llorente 
ARANZAZU, 15, 44. 
ARESPE, OSMA, en Mallabia, de ARETX, «roble», + BE, 
«parte baja», 47. 
ARETX, «roble», 90. 
ARETXAS, térm. del Valle de Mena, 90. 
ARDIJUELA, en Gordejuela, procedente de *ARDIXOLA, 
n. 82. 
ARDIXO DE MENAZA, DOMNUS, n. 82. 
ARGANNA, 1084, que daría ARGAÑA, 95. 
ARGAÑEDA, monte de Lanzas Agudas (Carranza), 95. 
ARGUINETA, COFRADIA DE, Elorrio, 62, 109. 
ARISPALDIZACA, Llorente ARISPALDIZA, seguramente 
por ARISPALDIZA[H]A, hoy RESPALDIZA, Alava, 16. 
ARMEN..., acaso ARMENTARI, 30. 
ARMENDARIZ, de origen patronímico, procedente de 
ARMENTARI. 
ARMOZAU, «desayunar», 94. 
ARRASTARIA, Alava, véase HARRIESTARIA, 16. 
ARRASTIRI, ARRASTI, sust., «tarde», como ARRATSAL-
DE, 99. 
ARRATE, sierra de Villanueva (Valle de Mena), 88. 
ARRATHIENSIS, LOPE GARCEIZ, 7. 
ARRATIA, JAUN NUNO MOMEZ DE, 8. 
ARRATIA, LOPE GARZEIZ DE, 22. 
ARRATIA, TELLU NUNNUSOIÇ DE, 19. 
ARRIGORRIA, ILLO MONASTERIO DE, s. XI, véase 
HARRIGORRIAGA y ARRIGURRIAGA, 27. 
ARRIGURRIAGA, hoy ARRIGORRIAGA, pop. ARGUYA, 
27. 
ARRIVS, insc. lat., 28, 110. 
ARROITA, ALBARO ALBAROÇ D', en Garay, 19, 110. 
ARROITA, MUNIO OSSANDOZ DE, 19. 
ARROMARIN, térm. y río de Opio, Valle de Mena, 110. 
ARRONA, térm. de Baracaldo y localidad guipuzcoana, 
pop. ARRUA, 110. 
ARRONAE, EMIT ALIUM DE CONIUGE, 110. 
ARRONATEGI, barrio de Bermeo, 110. 
ARRONIS, PRISCUS, insc. lat., 110. 
ARRONIUS, lat., 110. 
ARRUS AIONIS F., CAMILIUS, insc. lat., 110. 
ARSTEGIZA, IN VILLA QUE DICITUR, s. XI, 22, 44. 
ARTAZUBIAGA, apellido, 53. 
ARTAXONA, Navarra, 43. 
ARTE, vizc. ARTA, «encino», en composición ARTA-, 50, 
53, ARTE, «espacio intermedio», 100. 
ARTIAGA, térm. de Abanto y Ciérvana, 50. 
ARTIETA, aldea del Valle de Mena. 87, 118. 
ARTIETA, caserío de Mondragón, 87. 
ARTIKA ARTIKÉ, cast. ARTIGAS, plural, en Bermeo, 
etc., 35. 
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ARZA, pueblo de Ayega en el Valle de Mena, 89. 
ARZABE, monte de la muga de Valmaseda con Mena, 
térm. de Gordejuela, llosa de Zalla, véase DARÇABE, 
89. 
ARZE, muga de La Calera (Carranza) con Mena, barrio y 
térm. de Sopuerta, térm. de San Esteban (Galdames), 
109. 
ARZEAGA, dos caseríos en AXPEE, 109. 
ARZEO, aldea del Valle de Mena, 109. 
ARZET IN BARBASTRO, FORTUN FILIO ATTI, 34. 
ASCA, 1767, peña de San Vicente de Arana, Alava, 93. 
ASCA-ALDEA, caserío de Ibarranguelua, 93. 
ASCABACOCHADANA, 1722, labrantío de San Vicente de 
Arana, Alava, 93. 
ASCABARRI, 1776, labrantío de Sauna, Alava, 93. 
ASCABEA, térm. de Gámiz, Alava, 93. 
ASCAITURRI, en Erandio, 93. 
ASCAO, diferenciado de Bilbao, 93. 
ASCAO CABO LAS GRADAS POR DONDE SUBEN AL 
CAMINO DE VEGOÑA, LA PONTECILLA DE, año 
1500, n. 133. 
ASCAO SUBIENDO POR EL REGATO ARRIBA DESDE 
LA DICHA PUENTE ALLA HASTA LAS CASAS, 
LUGAR DE, año 1500, n. 133. 
ASCAO A SAN NICOLAS, LA DICHA PUENTE ALLA DE, 
año 1500, n. 133. 
ASCAYTURRIETA, caserío de Garay, 93. 
ASKA, «pesebre, abrevadero, zanja, foso, hoya», 93. 
ASKA, térm. de Zunzarren, Navarra, 93. 
ASKAETA, caserío de Régil, Guipúzcoa, 93. 
ASKAGAIN, térm. de Galdúroz, Navarra, 93. 
ASKAGAÑA, térm. de Sarasate, Navarra, 93. 
ASKALDE, térm. de Arrarás, Navarra, 93. 
ASKALDEA, térm. de Villanueva, Navarra, 93. 
ASKAPEKO-ERREKA, térm. de Arráyoz, Navarra, 93. 
ASSANDOZ DE MONDAKA, MUNNIO, 8. 
ASSURJ, DE PATRI MEO, con variante ASUR, 111. 
ASTEA, 1753, térm. de Marquínez, Alava, 109. 
ASTEINZA, en Maruri, 44. 
ASTEIZ, GASTEIZ /, 44. 
ASTEYZA, en AXPEE, en Arrázola y en Echano, 44. 
ASTIGARRIBIA, véase STIGARRIVIA, 14. 
ASUR, río y término de Carranza, 111. 
ASUR, SUPER VILLA DE / IN VILLA DOMINO ASUR, 
111. 
ATE, «puerta, paso», 88, 100. 
ATO GAMIÇANIS, 34, 46. 
ATOCHA, en Guipúzcoa y en Madrid, 34. 
ATTI ARZET IN BARBASTRO, FORTUN FILIO, 34. 
ATTI(US), doblete de ATTUS en lat., 34, 112. 
ATTIUS BELLINUS LIBERTUS, insc. lat., 34. 
ATUCHA, barrio de Dima y caserío de Lemona, 34. 
ATX, «peña», véase (H)AITZ, 68. 
ATXA, térm. de Carranza, 68. 
ATXIBITA, vulg. ATXIITA, caserío de Zumárraga, Gui-
púzcoa, 34. 
ATXUBITA, térm. de Jaurrieta, 34. 
ATXURI, peñasco de Villasante (Valle de Mena), térm. de 
Baracaldo, véase ACHURI, 91. 
ATXURIAGA, térm. de Somorrostro, hoy ATURIAGA, 
véase ACHURIAGA y CHURIAGA, 91. 
ATXUTEGI, caserío de Atela, Munguía, 34. 
AUFONSO HANNIZ CONF., n. 69. 
AULEZTIA, SANCIO ORTIZ DE, 22. 
AUSOCOA, BERROXA, caserío de IBARRURI, de AUZO 
+ -KO + -A, «de la vecindad», 12. 
AVELLANEDA (equiv. a URRESTI o URRETXU), 5. 
AXU, forma palatalizada de AZU, antropónimo, véase 
también ACHI y ACHU, 112. 
AXPEE, «bajo la peña, sopeña», véase AIZPEA e IZPEA, 
44, 109. 
AYABARRENA, aldea del Valle de Mena llamada también 
AYEGA o AYABA, 89. 
AYALA, s. XI, Alava, véase AIALAM, 16. 
AYALA, de AYALA, imp. de HABER, etimología fantasio-
sa, 4. 
AYEGA, VALLE DE, en el Valle de Mena, véase AYA -
BARRENA, además de VALDAYEGA, térm. de Laredo, 
89. 
AYLLO, Navarra, 38. 
AYLLOZ, en VAL DE DEYERRI, Navarra, 38. 
AYLLY, EN LA MERINDAT DE LAS MONTAYNAS, 
Navarra, 38. 
AZA, caserío de Trucíos, llosa de Sierra (Carranza), térm. 
de Santurce, idem de Valmaseda, idem de Zalla, 92. 
AZABIDE, camino y térm. del Valle de Mena, 92. 
AZENARIZ, MOME, 22. 
AZENARIZ, SANCIO, 22. 
AZOLA, caserío de Mena, 112. 
AZQUETA, OCHANDO DE, 43. 
AZU / AZO, antropónimos, véase AXU, ACHI y ACHU, 
112. 
AZU, cfr. DOMPNO AZUBELI, con BELI pospuesto, 34. 
AZU, IN BALDE, 112. 
AZUOLA, térm. de Valmaseda, 112. 
B 
BACCIUS, lat., 22. 
BAEBIVS LATRO NIGRI F. VXAMAIBARCENSIS, insc. 
lat., 5. 
BAGALGO, s. XI, 15. 
BAKE, lat. PACE(M), 3. 
BAKIO, s. XI, BACHIO, s. XI, véase BACCIUS, 15, 22, 37. 
BALTZ, «negro », variante de BELTZ, 44. 
BANISKIZ, JAUN GISEA GIDERIZ DE, 8. 
BAQUIJANO, COFRADIA DE, Yurreta, opo. BAKI[D/]A, 
22. 
BARACALDO, 4, 44. 
BARACALDO, caserío de Mendata en la Fog. de 1704, 
-in situ sólo encuentro uno llamado pop. BASKAL-
DO-, 44. 
BARACALDONENSIS, LOPE BLASCOZ, Llorente BARA-
CALDENSIS, 7, 44. 
BARATZA, BARATZE, «huerto », 50. 
BARAZONDO, térm. de Ordunte (Carranza-Mena), 50. 
BARBASTRO, FORTUN FILIO ATTI ARZET IN, 34. 
BAREIZI, Ubieto BARETZI, s. XI, 7. 
BARNE, «interior», como BARREN, 85. 
BARRAURI, COFRADIA DE, Munguía, 22. 
BARREN, «parte inferior», 58, BARREN, como BARNE, 
« interior», 85. 
BARRENA, caseríos de Trucíos, idem de Valmaseda, 
térm. de Carranza, idem de Sodupe (Güeñes), idem de 
Villaverde de Trucíos, 58. 
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BARRIA, véase UARRIA, 19. 
BARRI / BERRI, «nuevo», 42, 87. 
BARRICA, SANCTAM MARIAM DE, s. XI, 21, 35. 
BARRITU, SENIOR BEILA GONDISALBEZ DE, 15. 
BARRU, «interior», 44. 
BARRU / BARRO, «dentro» y «establo», 112. 
BARRUKI / BARROKI, «establo», 112. 
BARRUNGIA INTUS, s. XI, acaso leido su final como -ÑIA, 
15, 44. 
BASALDUA, caseríos de Gatica, 44. 
BATU, «reunir(se)», 96. 
-BE, «parte baja», 52, 66, 89, 93. 
BEAZCOA, ALLUTIZ, en Murueta, «de la pa rte de abajo», 
38. 
BEGOÑA, véase VEGOÑA, 93. 
BEHE, «parte baja», con variante apuesta -PE, y también 
-BEI en top. vizcaína, 52. 
BEIA, «(la) parte baja», véase BEHE, 52. 
BEILA GONDISALBEZ DE BARRITU, SENIOR, 15. 
BEITIA, «de yuso., 68, BEYTIA, 86. 
BELACO, térm. de Munguía, 29. 
BELACO, DON, «Don Vela», véase VELACO, 4, 29. 
BELACO FILIVS, 29. 
BELAKOLA, caserío de Amoroto, de BELAKO + OLA, 
«sel de Belaco», 29. 
BELAGGA ABBAS CF., 29. 
BELAZA, EGO, 29. 
BELI, pospuesto a AZU en DOMPNO AZUBELI, 34. 
BELLACO FERNANDEZ, 59. 
BELLASTEGI, térm. de Somorrostro, véase VELLASTE-
GUI, 59. 
BELLINUS LIBERTUS, ATTIUS, insc. lat., 34. 
BENEARNO, A CAESAREA AUGUSTA, calzada romana, 
28. 
BERMEIN, en Oviedo, 40. 
BERMEIO, s. XI, véanse VERMEIO y VERMELIO, 22. 
BERMEIO, FERRANT, 39. 
BERMEIZ DE PARACOYLLOS, 39. 
BERMEL, ACENAR ACENAREZ COSINO DE, 39. 
BERMELIO PUTEUM SALIS, IN, s. XI, en zona asturiana, 
40. 
BERMELLO, lugar en La Coruña, 40. 
BERMEO, 93, 116. 
BERMEYLLO, MARTIN, más tarde BERMEIJO, 39. 
BERRI / BARRI, «nuevo», 87. 
BERRIAGA, en el barrio de Gandía, Górliz, 42. 
BERRICA, casa solar de Barrica, 42. 
BERRICAGANA, 1810, labrantío de Miñano Mayor, 
Alava, 42. 
BERRICANO, lugar de Cigoitia, Alava, 42. 
BERRICASOLOA, 1760, labrantío de Gobeo, Alava, 42. 
BARRI/DZ/O, pronunciación in situ de BERRIO, 41. 
BERRIENA, en Erandio, 42. 
BERRIO (DE YUSO, DE SUSO. DE LA PLANA) y BE-
RRIOÇAR, «Berrio antiguo», EN LA CUENQUA DE 
POMPLONA, 41. 
BERRIO, AÇENARI SANSOIÇ DE, 19, 41. 
BERRIZ, localidad vizcaina con casa-torre y caseríos del 
mismo nombre, barrio de Deusto, caserío de Murueta, 
41. 
BERREÑO, barrio de Arbácegui, 42. 
BERROXA ARANDIA, BERROXA ALVIZ, BERROXA 
AUSOACOA, en IBARRURI, 12. 
BERTANDONA, s. XI, véase VERTANDONA, 15. 
BERTOLOMEO MARQUI, 117. 
BETELU, Navarra, 86. 
BETELURI, térm. de Baracaldo, barrio de Orozco, VENTA 
DE BETELURI, en Arrigorriaga entre las avecindadas a 
la villa de Bilbao, 86. 
BETELUS MONACUS, 86. 
BI, «dos», 56. 
BIDE, «camino», 92, 97. 
BIDEBIETA, «Dos Caminos», 56. 
BIL- de BILBATU, 96. 
*BILBADO, propuesta no aceptable para BILBAO, 94. 
BILBAO, diferenciado de ASCAO, 93, 94, 96. 
BILBAO, de BIRIBILBAO según Iturriza, 96. 
BILBAO LA VIEJA, barrio de Abando al otro lado de la ría, 
93. 
BILBATO, SOTO, en relación con los montes que tiene 
RIBOTA, Valle de Mena, 93. 
BILBATU, «tramar, urdir la trama en el telar, etc.», 93, 94, 
96. 
BILBATU, térm. junto a ríos en Galdames, cerro escarpado 
de Zalla, con variante BILBATO, 93. 
BILBATU-A, 94. 
BILBE, «trama», 93, 94, 96. 
BILDU, «reunir(se)», 96. 
BILIBILEA, IN MORE, 96. 
BILIBIUM, s. XI, Logroño, 24. 
BIRIBIL, BILBIL, «redondo», 96, 103. 
BISCANZ, BORTE. 60. 
BISCAYA, VISCAYA, según Oihenart, véanse formas con 
V- y U-, inicial, 60. 
BITA, nombre de persona pospuesto en ATXUBITA, véase 
UITACOÇ, 34. 
BIZCAHIA, s. XI, 9, 13, 60. 
BIZCAHIENSIS, MOMI COMITIS, s. X, 6. 
BIZCAIE, DECANIA PARTIS, Llorente VIZCAHIE, s. XI, 
10. 
BIZCAJ, s. X, 6. 
BIZCHAYA, IHELDO, El Monte Igueldo, s. XII, 60. 
BIZKAI, de distintas áreas vascas, 60. 
BIZKAIA, caserío de Ranero (Carranza), 60, BIZKAIA, s. 
XI, 8, 17, 21. 
BIZKAIE, Llorente BIZCAHIE, s. XI, 13. 
BIZKÀR, «loma», en algún caso intercambiable con 
BIZKAI, 60. 
BITA, nombre de persona pospuesto en ATXUBITA, 34. 
BLAGGA EZTERIZ, 13. 
BLASCO DE CINAURRIZA, ABBATE DOMNO, 2, 13. 
BLASCONI ABBATI, 15. 
BLASCOZ BARACALDONENSIS, LOPE, 7. 
BLASCOZ DE BOSTURIA, JAUN MAURI, 8. 
BOLIBAR, anteiglesia del Valle de Léniz, 15. 
BOLIBAR, barrio y torre de Sodupe, 15. 
BOLIBAR, pop. GOLLIBAR, en Villaro, 15. 
*BOLIIBAR, después BOLLIBAR / GOLLIBAR, 15. 
BOLINIVAR, ABBATE DOMNO SANCIO DE, 15. 
BOLINUA SURSUM, s. XI, 15. 
BOLLIBAR, por BOLIBAR en la doc. de Cenarruza, 15. 
BOLLUBURRE BEKOA, BOLIBAR BECOA, BOLLUBER-
BECO, BOLLIBAR BECOA, BOLLUBAR BECOA, 
BOLIBAR BECOA, véanse también BULLURTI y 
BOLLURTXU, 15. 
BOLLUBURRE GOIKOA, BOLIBAR GOICOA, véanse 
también BULLURTI y BOLLURTXU, 45. 
BOLLURTXU, BOLLIBURTICHU, BULLIBURTICHU, 
BOLLUBURTICHU, véanse también BOLLUBURRE y 
BULLURTI, 15. 
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BOLUA, « (e l ) molino», 15. 
BOLUETA, a la entrada de B ilbao, 15. 
BORINIVAR, para BOLIBAR de Alava, 15. 
BORTE BISCANZ, 60. 
BOSTURIA, JAUN MAURI BLASCOZ DE, 8. 
BOSTURIA, JAUN SANXO LOPEZ DE, 8. 
BOSTURIA, SANXO HANNEZ DE, 8. 
BOSTURIA, SANXO MAURIZ DE, 8. 
BOSTURIA, SANXO UNNUZ DE, 8. 
BULLURTI, BOLIBURTIA, BOLLUBURTI, BOLLUBERTI, 
de BOLIBAR o BOLLIBAR o BOLLUBAR URRUTI(A), 
véanse también BOLLUBURRE y BOLLURTXU, 15. 
BURGETA, s. XI, Alava, 17. 
BURUAGA, s. XI, ALAVA, 17. 
BUSTILLO, 5. 
BUSTURI, IN TERRITORIO, Ubiéto una vez BOSTURI, s. 
XI, 7. 
C 
-CA, o bajo otro punto de vista -ICA, 33, 38, 42. 
ÇABALLA, LA ESTRADA CAMINO DE, año 1500, ZA- 
BALBIDE, en Bilbao, ÇAVALLA, idem, n. 133. 
CABARCUS, en una inscripción latina de Asturias, 118. 
CABARGA, PEÑA, en la bahía de Santander, 118. 
CADAGUA (equiv. de ITURBURU), 5. 
CAECILIVS MONTANVS, M., insc. lat., 28. 
CAESAREA AUGUSTA BENEARNO, A, calzada romana, 
28. 
CAESAREA AUGUSTA, de LAMINIO a, vía romana, 31. 
CALAGORRIS / CALAGURRIS, actual Calahorra, 98. 
ÇALDIUAR, LOS DE, véase ZALDIBAR, 4. 
ÇALDIUAR, JUAN ROYS DE, 4. 
ÇALDIUAR, RUY SANCHES DE, 4. 
CALVISIO ALLONIS F. GAL., L., insc. lat., 37. 
CAMILIUS ARRUS AIONIS F., insc. lat., 110. 
ÇAMUDIO, PORTAL DE, año 1500, en Bilbao, n. 133. 
CAMPILLO, 5. 
CANALA, PARTIDO DE, Pedernales, 22. 
CANTABRIAE, 118. 
CARAVIAS, véase KARABIAS, 50. 
ÇARCO, JOHAN, 86. 
ÇARO, ULTRAPUERTOS, 60. 
CARPETI VXAMAIBARCENSI SERVO, MARNONI 
FLAVENI, insc. lat., 5. 
CARRANZA, s. XII, véase KARRANÇA, 26. 
CARRASQUEDO, apellido, 95. 
CATO, -ONIS, lat., 33. 
CATOICA, s. XI, hoy GATICA, de *CATONICA, 9, 33. 
CATONI, caso oblicuo de vocalismo -I(US), 33. 
CE, grupo sin asibilación mantenido como KE, 45. 
CEBERIO, ant. CEBERIANO, véase ZEBERIO, 11. 
CEKUNGAU, léase ZEKUÑAU, s. XI, en Alava, cast. 
CICUJANO, 28. 
CEMBRANA, s. XI, 17. 
ÇENAURRIÇA, SANTA MARJA DE, s. XIV, 2. 
CENICACELAYA, apellido, 35. 
CÉNIGA, vaso. SEINKE<ZEINKA, 35. 
CENTULE, EGO, que supone la va riante vasquizante 
GENDULI, 30. 
CERTIMIO, SALV[IA]NIO, insc. lat., 28. 
CESTAO, véase SESTAO, 5. 
ÇESTAU, LA BUSTALIÇA DE, véase SESTAO, 5. 
CESTONA, pop. ZESTUA, Guipúzcoa, 52. 
CESTAVE, s. XI, Alava, 17. 
CHAUARRI DE GALDAMES, EN, 77. 
CHAVARRI, CASETA DE, Carranza, véase TXABARRI, 
77. 
CHAVE, relacionado con ECHABE, según Mendieta, 
véase TXABE, 81. 
CHENNAGA, véase URHO, CHENNAGA, 15. 
CHURIAGA, véase ATXURIAGA, 91. 
CICUJANO, Alava, véase CEKUNGAU, 28. 
ÇIHE, Ultrapuertos, 68. 
CINAURRIZA, ABBATE DOMNO BLASCO DE, 2, 13. 
CLAUDIUS, lat., seguramente en el origen de LLODIO, 
véase SAN CLOYO y SAN CLODIO, 11. 
COLINDRIS, hoy COLINDRES, Santander, 25. 
ÇORNOÇA, véase ZORNOZAGA, 85. 
ÇORRON, FIDE, 50, 85. 
COYA, en Nájera, Logroño, 17. 
COVIDES, en el Valle de Mena, 97. 
ÇUMELHEGI, s. XI, 19, 44. 
CURIA, JOHAN, por ÇURIA, 18. 
D 
DARÇABE ARRIBA, EL MONTE DE, véase ARZABE, 89. 
DEYERRI, VAL DE, Navarra, 38. 
-DI, suf. colectivo, contracción de -DUI, véanse -DOI y 
-DUI, 68. 
DIDACO MUNNICOIZ, 22. 
DEDACOZ DE MURUETA, JAUN ENNECO, 8. 
DIDACUS LUPI DE FARO ALFERIZ REGIS, 26. 
DIDAZ DE MURUETA, ENNEKO, Llorente DIAZ, 15. 
DIÑOST / DIOST, 117. 
-DOI, suf. colectivo, véanse -DUI y -DI, 44. 
DORRONDUA IUSO, Llorente DORRONDU A IUSO, s. XI, 
15. 
DUDAGOYTIA, caserío de Amorebieta, 44. 
DUDEA, LAS DE, casas, 44. 
DUGUERRI, véase UGERRI, 106. 
-DUI, suf. colectivo, véanse -DOI y -DI, 68. 
DURANCI, IN CONFINIO, s. XI, 10, 43. 
DURANCO, nombre de persona, 43. 
DURANCO, ALIA VINEA QUE DICUNT DE, 43. 
DURANDI DE GRATELOB, 43. 
DURANDIANO, apellido, 43. 
DURANDIO, caserío de Lemona y caserío de Sasía, Alon-
sótegui, 43. 
DURANDIO, EL BALLESTERO SANCHO DE, 43. 
DURANDUS, nombre de persona, 43. 
DURANGO, s. XI, 20, 43, DURANKO, s. XI, véase TU-
RANKO, 8. 
DURANGO, en Callén, p.j. de Huesca, 43. 
DURANIUS, insc. lat., 43, 113. 
DURAÑONA, barrio de San Salvador del Valle y térm. de 
Arcentales, 43, 113. 
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/DZ/, evolución de /J/ entre las vocales -I- e -0-, 41. 
-E, pérdida de vocal final en AD UALLE, 119. 
-E paragógica, 85. 
E- protética, 93. 
-EA, resultado de -A- + artículo -A, 44. 
ECHAABADES, 2. 
ECHAVE, véase TXABE y CHAVE, 81. 
ECHARRI ARANAZ, ECHERRY D'ARAYNAZ, Navarra, 
57. 
ECHEBARRIA, «la casa nueva», 86. 
EGAÑAS, térm. de Trucíos, 108. 
EGAÑA, Valle de Mena, véase IGAÑA, 95, 108. 
EGGANO, ABBATE DOMNO MONNIO DE, 13. 
EGIA, caserío de Güeñes, ladera y arbolar de Zaballa (San 
Salvador del Valle), térm. de Arcentales, caserío de Villa-
verde de Trucíos, 61. 
EGIBAR, térm. de Musques (Somorrostro), 61. 
EGI-GAIÑA, en la base de EGAÑA, véase (H)EGI, 108. 
EGI-GUREN, en la base de EGUREN, 108. 
EIBAR, localidad guipuzcoana, 61. 
EIGUREN, apellido, EGUIGUREN en Berriatúa, como 
EGUREN, 108. 
EL CALLEJO, 5. 
ELCIEGO, véase YLÇIEGO, 39. 
EMULIUS o EMELIUS, quizá por EMILIUS, 29. 
ENCARTACIONES, LAS, 4. 
ENECO LUPIÇ DE LAÇKANU, 19. 
ENECO LUPIZ, COMITI, 20. 
ENNECO, 31. 
ENNECO DIDACOZ DE MURUETA, JAUN, 8. 
ENNECO LOPEZ, SENIOR, 7, 9, 17. 
ENNECO LOPEZ DE LHODIO, 11. 
ENNECO LOPIZ, EGO, 22. 
ENNECO LOPUIZ, Llorente LUPIZ, 13. 
ENNECONES, GALINDO, 13. 
ENNECONES, GARCIA, 13. 
ENNECONES, EGO SENIOR LOPE, 13. 
ENNECONES, COMITE LOPE, 9. 
ENNECONES, SANCIO, 9. 
ENNECOZ DE UBART, SENIOR SANCIO, 15. 
ENNEKO DIDAZ DE MURUETA, 15. 
ENTELIGA, también ANTELIGA, topónimo de Briones, 
Merino Urrutia ANTELICA, 35. 
ENTRAMBASAGUAS (equiv. a UGARTE, URBIETA, 
etc.), 5. 
ERCORECA DE ARRIBA y DE ABAJO, en Munguía, 22. 
ERKOREKA, IN LOCO QUI DICITUR, s. XI, 22. 
ERREKA, «arroyo», 93. 
ERREKA APUD ALBONICA, s. XI, 15. 
ERREKA SURSUM, s. XI, 15. 
-ERRI, «tierra », 106. 
ESCEVERRIANENSIS, DOMNA LEGUNTIA, Llorente 
ESCEBERRIENSIS, con BERRI, «nuevo», lo que hoy es 
BARRI en Vizcaya, y con grafía -SC- por -X-, no africada 
regularmente, 7. 
-ETA, plural, 44, 50, 52, 56, 69, 84, 93, 95, 110. 
EZTERIZ, BLAGGA, 13. 
EZTERIZ, MUNNIO, 22. 
EZTUNIGA, 86. 
EZTUYNIGA, UAL DE LANA, Navarra, 46. 
F 
FAÑEZ, patronímico castellano, n. 69. 
FARO ALFERIZ REGIS, DIDACUS LUPI DE, hoy HARO, 
26. 
FELIX AMICO, C. GRANIUS, insc. lat., 32. 
FENESTROSA, por ENESTROSA, según Diego Catalán, 5. 
FERNANDEZ, BELLACO, 59. 
FERRANDO FIJO DE GORRIA, 39. 
FERRANT BERMEIO, 39. 
FERREÑO, apellido, 42. 
FERRI, 42. 
FERRIÁN, en Carreño, Oviedo, de *FERRIANO, 41. 
FERRINE, IOHANNES, 41. 
FERRINO, doblete de FERRINE, 41. 
FERRIO, Dumbría, La Coruña, 41. 
FERRIZ FERME, 41. 
FERRIZ, HUERTO DE, 41. 
FERRIZ, LOCUM DE, 41. 
FERRIZ SENIOR DE OSCHA, 41. 
FERRIZ, PLAN DE, en Laluenza, p.j. de Sariñena, 41. 
FERRIZ, en Zauste, Zaragoza, 41. 
FICA, ant. FUICA, 35. 
FLAUDIO, por LLODIO, 11. 
FLAUDIO, S. PETRI DE, Llorente FLABIO, 16. 
FLAUDIO, SENIOR LOPEZ SANXOZ DE, Llorente 
FLABIO, 16. 
FLAVENI CARPETI VXAMAIBARCENSI SERVO, MAR-
NONI, 5. 
FORMAIÇTEGI, GOMIÇ FORTUNIÇ DE, semejante a 
ORMÁIZTEGUI, Guipúzcoa, 19. 
FORTUN FILIO ATTI ARZET IN BARBASTRO, 34. 
FORTUN SANGEZ DE LECONA, SENIOR, 15. 
FORTUNIÇ DE FORMAIÇTEGI, GOMIÇ, 19. 
FORTUNIO IN ALAVA ET IN BIZCAIA, EPISCOPUS, 8. 
FORUA, con artículo -A, del lat. FORUM, -I, 28. 
FORUM BIBALORUM, FORUM GIGURRORUM, FORUM 
GALLORUM, 28. 
FUICA, véase FICA, 35. 
FURTUNIUS EPISCOPUS, 13. 
FVSCI FILI SUI, PRO SALVTE, insc. lat., 28. 
-G- antiyod, 29. 
GAITZ, vizc. GATX, «difícil, grande», 104. 
GALAGORRI, caserío del Valle de Mena, apellido menés, 
98. 
GALINDO, DOMNO, 17. 
GALINDO ENNECONES, 13. 
GALINDO VELLACOZ, SENIOR, 25. 
GALLARZA / GALARZA, alternancias, 37. 
GALLARZA, CINCO CASAS LLAMADAS DE, EN LE-
ZAMA, 37. 
GALLECIE, s. X, 6. 
GAMBOA, SANCHO PEREZ DE, 4. 
GARMIÇANIS, ATO, 34, 46. 
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GAMIUS / GAMIO, en insc. crist., 46. 
GAMIZ, nombre de persona, 46. 
GAMIZ, en Alava y Vizcaya, y en Lugo, 46. 
GAMIZA, EGO, 46. 
GAMIZANI, SIG[NUM], 46. 
GAN<GAIN, «parte de arriba », 93, 95, 108. 
GANEDA, térm. de Carranza, 95. 
GANETA, monte de Baracaldo, 95. 
GARAGIO, s. XI, Vizcaya, 17. 
GARAGORRI, térm. de Valmaseda, 98. 
GARAI, «parte alta», 110. 
GARAI, cerca de Durango, 17. 
GARAIO, s. XI, Vizcaya, 19. 
GARAUIETA, caserío de Fica, 50. 
GARAUNNA, SANCIO NUNUSQZ DE, 22. 
GARAYTAONDO, caserío de Echano, hoy GARAITONDO, 
de GARAIETA ONDO, 110. 
GARCEA, 31, 109. 
GARCEIZ / ARCEIZ, patronímicos de GARCEA, 44. 
GARCEIZ ARRATHIENSIS, LOPE, 7. 
GARCEO, 109. 
GARCIA DEI GRATIA REX SANCII REGIS FILIUS, EGO, 
21. 
GARCIA ENNECONES, 13. 
GARCIA GASTAROYZ, 114. 
GARCIA NEKEITI, 45. 
GARCIAGA, térm. de Ullîbarri de los 011eros, Alava, 109. 
GARÇIÇ, LOPE, 19. 
GARSEA REX, EGO, 20. 
GARSEA, DOMNO, 20. 
GARSIA, ALAVENSIS TERRE EPISCOPO, 7. 
GARSIA, EP[ISCOPU]S ALAUENSIS SIUE IN UIÇKA-
HIA, 19. 
GARSIAS RANIMIRIZ GRATIA DEI PAMPILONENSIUM 
REX, EGO, 60. 
GARSIOLA, CUM FILIOLO NOSTRO, 18. 
GARUNAGA, caseríos, y TORRE DE GARUNAGA, en el 
PARTIDO DE CANALA, Pedernales, 22. 
GARZEIZ DE ARRATIA, LOPE, 22. 
GARZEIZ DE VILLELA, SANCIO, 22. 
GASTARO-, nombre de persona, 114. 
GASTAROYZ, GARCIA, 114. 
GASTEHIZ, nombre antiguo de Vitoria, 44. 
GASTEIZ / ASTEIZ, 44. 
GASTIABURU, GASTIA DE MEDIO Y DE ABAJO, en 
Elorrio, 109. 
GATICA, véase CATOICA, 33. 
GATX, de GAITZ, como adj. «difícil, duro », 22. 
GATZ, «sal », 4. 
GAZTELU, «castillo », 22. 
GAZTERO, térm. de Carranza, 114. 
GELA, lat. CELLA(M), 3. 
GENDULI, véase CENTULE, 30. 
GERNICA, s. XI, 7. 
GIDAVOZIZ, LOPE, 22. 
GIDERI MOMEÇ D[E] ANKELU, 19. 
GIDERIZ DE BANISKIZ, JAUN GISEA, 8. 
GIDERIZ, MUNNIO, 22. 
GISEA GIDERIZ DE BANISKIZ, JAUN, 8. 
GIZANDO, térm. de Carranza, 115. 
GOENA, «la parte de más arriba », 44. 
GOENECHEA, «la casa de más arriba », 86. 
GOI, «parte superior», 62, 99. 
GOIKOLEA, térm. de Traslaviña (Arcentales), 50. 
GOIRI, térm. del Valle de Mena, 99. 
GOIRI, frecuente como nombre de barrios y caseríos en 
Vizcaya, 99.  
GOIRIZ, ECCLESIAM SANCTI JACOBI DE, en Galicia, 
99. 
GOJEAZCOA, ALLICA, en Ibarranguelua, ANCHOCA, en 
Mundaca, «de la parte de arriba », 38. 
GOLIBAR, top. de Busturia, 15. 
GOLLIBAR, pop. por BOLIBAR, 15. 
GOLLIBAR, térm. de Ortuella, hoy GOLIFAR, 15. 
GOMESANO, DOMNO, 20. 
GOMIÇ FORTUNIÇ DE FORMAIÇTEGI, 19. 
GONDISALBEZ DE BARRITU, SENIOR BEILA, 15. 
GONDORSO, s. XI, 9. 
GORDATU, «guardar », 96. 
GORDE, «guardar », LEKU GORDEA, «(el) escondrijo », 
96. 
GORNIKIZ, s. XI, acaso relacionado con GERRICAIZ, 9, 
32. 
GOROCICA, 35. 
GORRI, «rojo », 50, 72, 98. 
GORRI(A), 116. 
GORRIA, FERRANDO FIJO DE, 39. 
GORRITI, 39, 116. 
GORRITIZ, patronímico de GORRITI en cuanto a su forma, 
39. 
GORRITIZ, s. XI, 9, 39, 116. 
GORRITIZ EN AIUSO, s. X1.•7, 39, 116. 
GORRITIZ, TORRE DE, en Forua, y GORRITIZ, lugar de 
Navarniz, 39. 
GORRIZ, térm. de Carranza, 116. 
GORRYTY, en VAL DE LARRAUN, Navarra, 39. 
GOYA TESTIS, 62. 
GOYA, térm. de Carranza, 62. 
GOYAZ, Guipúzcoa, 62. 
GOYCOECHEA, «la casa de arriba », 86. 
GOYTIA, «de suso», 86. 
GRACILIS, insc. lat., 28. 
GRAION, s. XI, 24. 
GRANIUS FELIX AMICO, C., insc. lat., 32. 
GRANNICA, insc. lat., 32. 
GRANNIOLA FAMULA DEI, insc. lat., 32. 
GRATELOB, DURANDI DE, 43. 
GUARÇUELLA, MACIP DE JOHAN CURIA, por ÇURIA, 
18. 
GUENDULAIN, en Navarra, 30. 
GUENDULUS, nombre de persona en Alava, 30. 
GUERNICA, 12. 
GUERNICA INTER TARASCONEM ET BELICANDRUM, 
IN INSULA DE, 32. 
GUERRICA, 19. 
GUERRICAIZ, forma de patronímico de GUERRICA, 
topónimo de la misma localidad, seguramente variante 
de GUERNICA, 32. 
GUISANDO, EGO / IUXTA LIMITE DE GUISANDO / 
EGO GUISANDUS ABBA, 115. 
GUNDESALBU ALBAROÇ, 19. 
GURDIETA, peña del Valle de Mena, 95. 
H 
H- aspirada etimológica, 44, 60. 
H- procedente de F-, n. 69. 
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(H)AITZ / ATX, «peña», véase ATX, 50, 91. 
HANNEZ DE BOSTURIA, SANXO, 8. 
HANNEZ DE MONDAKA, MOME, 8. 
HANNIZ CONF., AUFONSO, n. 69. 
(H)ARAN, «valle», 68, 74, 82. 
HARHEGI, s. XI, 19, 44. 
(H)ARRI, «piedra», en composición (H)ARR-, 44, 88, 89, 
93, 95. 
HARRIESTARIA, s. XI, hoy ARRASTARIA, Alava, de 
HARRI, «piedra», + ESTARI, «cobertura», + art. -A, 
cfr. L. Michelena, FHV, 16.8, p. 319, 16. 
HARRIGORRIAGA, véase ARRIGORRIAGA y ARRI-
GURRIAGA, 27. 
(H)ARTZA, «(el) oso», sobrenombre, 89. 
(H)egi, «ladera», 61. 
-HEGI, segundo elemento de ÇUMELHEGI y HARHEGI, 
44. 
HELETA, Ultrapuertos, 60. 
HINESTROSA, (H)INESTRILLAS, HINIESTRA, HINIÉS-
TOLA, 5. 
HIRI o HURI, «villa», 84. 
HOBECO, 31. 
HOMABEAZCOA, etc., caseríos de Oma, barrio de Corté-
zubi, véase OMA, 82. 
HONIA, AD SANCTUM SALUATOREM DE, 27. 
HUART, hoy UGARTE, próximo a Baracaldo, véase 
UARTHE, 25. 
HUGARRCAUN, Ultrapuertos, 60. 
HUMARÁN, Galdames, véase UMARAN, 82. 
HUMMA, FILIA SUA NOMINE, véase UMMA, 82. 
HURI o HIRI, «villa», 71, 84. 
HURRIETA e JHURRUETA, Llorente IHURRETA, s. XI, 
84. 
HURRIETA, S. MARTINI DE, Llorente IHURRETA, 12. 
-I(US), caso oblicuo de vocalismo, 33. 
-IANO, terminación en, 11. 
IARVS F[ECIT], insc. lat., 28. 
IAUNINCONE, quizá por «in Dei nomine», según Gómez 
Moreno, y IAUNINCO nombre vasco de Dios, según 
Tovar y Basanta, 29. 
IBAIZABAL, véase JURIZAVAL, 16, 93. 
IBAIZABAL, barrio de Abando, s. XV YBAYÇAUAL, de 
IBAI, «río», + ZABAL, «ancho», 16. 
IBAR, «vega, valle», 5, 15, 44, 51, 61, 63, 119. 
IBAR, vega de Trucíos, 63. 
IBARCA, en UXAMA IBARCA, época romana, compara-
ble con IBAR, 5, 119. 
IBARGOEN, véase YBARGOEN, 4. 
IBARGOROCICA, caserío de Gorocica, 13, IBARGORO-
CIKA, s. XI, 13. 
IBARRA, en época romana como cognomen, 119. 
IBARRA, VARRIO DE ABANDO, 11, 86. 
IBARRA, 93, IBARRA, térm. de Carranza, 63. 
IBARRANGUELUA, 44. 
IBARRAS, LAS, huertas de Güeñes, térm. de Carranza, 
idem de Villaverde de Trucíos, caserío de Santolalla 
(Valle de Mena), 63, IBARRAS DE URTEAGA, térm. de 
Güeñes, 63. 
IBARRURI, «villa de la vega», 12. 
IBENI, véase YBENI, n. 133. 
-ICA, terminación de topónimos, a veces con variante en 
-IGA para la forma usada en castellano, 34, 35. 
IDOI, «pozo, charco», con va riante *UDOI, 44. 
IDOIBÁLZAGA, véase UDAIBALZAGA, 44. 
I/DZ/ORRETA, pop. por YURRETA, 12. 
IEINO, EGO, 29. 
IGAÑA, peña del Valle de Mena, véase EGAÑA, 108. 
I(G)ORRE, forma pop., véase YURRE, 84. 
IHEL o IGEL, «rana», 60. 
IHELDO BIZCHAYA, El monte Igueldo, 60. 
IHURRETA, véase JHURRUETA y HURRIETA, 84. 
ILUNZAR, cofradía de Marquina, 68. 
INTXAURBIZKER, «loma de nogales», zona del barrio de 
Santa Lucía, Yurre-Dima, 93. 
-I0, terminación en, 11. 
IOHANNES FERRINE, 41. 
IPUZCOA, s. XI, 13, 14. 
IRI, «cerca», 99. 
ISASTI, forma vasca equivalente de LANESTOSA, 5. 
ISINARIO DE ARENZAZU, ABBATE DOMNO, 15. 
ITURLAX, s. XI, comp. de ITUR-, «fuente», + LATS, 
«arroyo», 19. 
ITURRALDE, OSMA, en Mallabia, de ITURRI + ALDE, 
47. 
ITURRI, «fuente», 50, 93, 95. 
ITURRIBIDE, camino de la fuente de Ascao, 93. 
ITURRIGORRI, fuente de Valmaseda, 50. 
ITURRITA, véase TURRETA, 95. 
IUARRA, AÇENARI SANSOIÇ DE, 19, 44,63,93. 
IVILIA SACRVM, insc. lat., 28. 
IVLIVS LASCIVI IBARRA, L., insc. lat., 119. 
IVNIO NERONIS F[ILIO], insc. lat. 28. 
IVVENTIO, C., insc. lat., 114. 
IZPEA, SANCTE MARIE DE, s. XI, véase AIZPEA y 
AXPEE, 7, n. 30. 
IZTERIUS DE ALBONICA, EGO ABBAS, 15. 
IZTURITZ, véase YTZTURITZ, 67. 
J 
/J /, caída de, 13, 36. 
JANETA, monte de Carranza, 95. 
JARDUY, térm. de Trucíos, 64. 
JAUN, como PRAENOMEN, 82. 
JAUN ENNECO DIDACOZ DE MURUETA, 8. 
JAUN GISEA GIDERIZ DE BANISKIZ, 8. 
JAUN MAURI BLASCOZ DE BOSTURIA, 8 • 
JAUN NUNO MOMEZ DE ARRATIA, 8. 
JAUN SANXO LOPEZ DE BOSTURIA, 8. 
JAUN UMEA, 82. 
JHURRE, véase YURRE, 84. 
JHURRUETA y HURRIETA, Llorente IHURRETA, s. XI, 
10, 84. 
JOHAN ÇARCO, 86. 
JOHAN CURIA, por ÇURIA, 18. 
JOHAN OCHANQUO, 43. 
JUAN ROYS DE ÇALDIUAR, 4. 
JURIZAVAL, Llorente IBAIZABAL, seguramente JUAI- 
ZAUAL en el gótico, s. XI, 16. 
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K 
-KA, suf., 5, 34, 52, 56. 
KANDIBAR, véase AKENDIBAR, 51. 
KARABI, KAROBI, «calero », 50. 
KARABIAS, térm. de Villaverde de Trucíos, 5, 50. 
KARE, «cal», del lat. vulgar CALE, 50. 
KARRANÇA, s. XI, véase CARRANZA, 24. 
KARRASKETA, térm. de Carranza, 95. 
KASTAÑALUZE, térm. de Carranza, 64. 
KEXANA, s. XI, Alava, 16. 
-KO, suf., 34, 50, 86. 
KOLIZABE, térm. de Valmaseda ál pie del monte KOLIZA 
o KOLISA, 66. 
/L/ palatal, 13. 
-L- intervocálica a -R-, paso de, 15. 
-L-, sonorización de oclusiva sorda tras, 44. 
L forte vasca, 11. 
L-, N- /, alternancia, 45. 
LA ARBOLEDA (equiv. a ZU/GA/ZTI o ZUATZU o 
ZUATZA), 5. 
LA CALERA (equiv. a KARABIA), 5. 
LA FENESTROSA, HINIESTRA, LA INESTROSA, según 
Pidal, 5. 
LA QUADRA, Güeñes, 4. 
LABAÑA, LABANA, NABALA, NABELA, NABLA, 
ÑABLA, rom. *NABALLA, lat. NAUACULA, 3. 
LABARRIETA, véase OLABARRIETA, 5. 
LAÇKANU, ENECO LUPIÇ DE, hay LAZCANO, pop. 
LAZKAO, en Guipúzcoa, forma semejante, 19. 
LAHAR, «zarza », 67. 
LAHARRAGUA, R., en YTZTURITZ, 67. 
LAIN DE ORDUNIA, 11. 
LAMINIO a CAESAREA AUGUSTA, de, vía romana, 31. 
LANA, UAL DE, Navarra, 46. 
LANBARRI, caserío de Orrantia (Valle de Mena), véase 
ALAMBARRI, 87. 
LANESTROSA, villa, 4. 
LANESTOSA, LANESTROSA, LA FENESTROSA, 5. 
LANZAS AGUDAS, 5. 
LAPUR, NAPUR / , alternancia, 45. 
LARANGA, SENIOR SANCIO OGANDEZ DE, Llorente 
LANGARA, 15. 
LARRAGA, en Bielsa, p.j. de Boltaña, 67. 
LARRAGA, llosa de Villaverde de Trucíos, 67. 
LARRAGA, Navarra, 67, 117. 
LARRARTE, 100. 
LARRATE, llosa y térm. del Valle de Mena, 100. 
LARRAUN, VAL DE, Navarra, 39. 
LARRE, vizc. LARRA, «pastizal, dehesa », 100, 101. 
LARREA, en el Valle de Mena, caserío de Trucíos, y en 
Galdames, Güeñes, Baracaldo, Ciérvana, Gordejuela, 
Portugalete y Zalla, 101.  
LAS BARRIETAS, véase OLABARRIETA, 5. 
LAS LLANAS (equiv. a ZELAIETA), 5. 
LASAI, NASAI /, alternancia, 45. 
LASCIVI IBARRA, L. IVLIVS, insc. lat., 119. 
LATINADOS, VASCOS y, 4. 
LATRO NIGRI F. VXAMAIBARCENSIS, BAEBIVS, insc. 
lat., 5. 
LATS, «arroyo», véase ITURLAX, s. XI, 19. 
LAUDIO, cast. LLODIO, 11. 
LECONA, SENIOR FORTUN SANGEZ DE, 15. 
LEGERIANO, s. XI, pop. LEGERI/D AL /O, 19, 29. 
LEGIO VII GEMINA PIA FELIX, 36. 
LEGIONARIUS, lat., 29. 
LEGOAR, que por estar la lápida fragmentada podía tener 
-I final, *LEGOARI, véanse LEIOAR, LEHOARI y 
LIGOARIUS, 30. 
LEGUNTIA, COMITISSA DOMINA, 19. 
LEGUNTIA ESCEVERRIANENSIS, DOMNA, Llorente 
LEGUNCIA, 7. 
LEHOARI, EGO, lectura preferible a LEHDARI, véanse 
LEIOAR, LEGOAR[I] y LIGOARIUS, 29, 30, 31. 
LEIOAR, LIFUAR, LIGER, LEIER, variantes de LEHOA- 
RI, LEGOAR[I] y LIGOARIUS, 29. 
LEIORENSIS, SANCTI SALUATORIS, 110. 
LEIRE, en Navarra, 29. 
LEJÁRRURI, ant. LEXARRURI SOBRE MERCADILLU, 
Sopuerta, 5. 
LEJONA, vasc. Leioa, 36. 
*LEKEITI, probable forma alternante de NEKEITI, 45. 
LEÓN, de LEGIONE, 36. 
LEONA, MONNIO MONNIOZ DE, Llorente LETONA, 
15, 36. 
LEQUEITIO, pop. LEKITTO, 45. 
LETO TESTIS, 36. 
LETONA, localidad alavesa y térm. de Zalla, 36. 
LHODIO, ENNECO LOPEZ DE, 11. 
LIFUAR MONNIOZ CUM SUAS CASAS POPULATAS, 
véase LEIÔAR, 9, 32. 
LIGOARIUS MOLINIVARRENSIS ABBA, véanse LEIOAR, 
LEGOAR[I] y LEHOARI, 7, 29. 
LIMITANEI, tropas de, 36. 
LIQUITIO, EL LINAJE DE YARÇA DE, 45. 
-LL- geminada, palatalización de, 11, 37, 59. 
-LL-, yotización de, 40. 
LLANTENO, s. XI, Alava, 25. 
LLODIO, vase. Laudio, 11. 
LLONA, barrio de Munguía y caserío de Plencia, 37. 
LOAGA, y DE ABAJO, caseríos de Derio, 37. 
LO(H)I, «lodo, barro », 67. 
LOHINAÇ, NUNUSO NARRIATEÇ DE, 19. 
LOHIOLLE LO VIEYL y LOHIOLLE LO NAU, en ÇIHE, 68. 
LOIDI, caserío de Amézqueta, Guipúzcoa, 68. 
LOP AMURRU, 16. 
LOPE, COMITE DOMNO, 14. 
LOPE BLASCOZ BARACALDONENSIS, 7. 
LOPE ENNECONES, COMITE, 9. 
LOPE ENNECONES, EGO SENIOR, Llorente LUPE, 13. 
LOPE GARCEIZ ARRATHIENSIS, 7. 
LOPE GARÇIÇ, 19. 
LOPE GARZEIZ DE ARRATIA, 22. 
LOPE GIDAVOZIZ, 22. 
LOPE SANCHEZ DE URKIZA, SENIOR, 15. 
LOPE SANSOIZ, 22. 
LOPE SANXOZ DE FLAUDIO, SENIOR, 16. 
LOPE SANXOZ DE RIPAOTA, SENIOR, 16. 
LOPE VELLACOZ, SENIOR, 25. 
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LOPEZ, SENIOR ENNECO, 7, 9. 
LOPEZ DE LHODIO, ENNECO, 11. 
LOPEZ DE BOSTURIA, JAUN SANXO, 8. 
LOPEZ, EGO DOMNA TODA, 27. 
LOPIZ, EGO ENNECO, 22. 
LORCIO, Valle de Mena, 108. 
LOYATXA, térm. de Santecilla (Carranza), 67. 
LOYOLA, ant. ferrería del río Cuadro, arroyo que atraviesa 
los montes de Triano, VARRIO DE LOYOLA, en Arra- 
zua, y en Azpeitia, Guipúzcoa, 68. 
LOYTIA, caserío de Guerricaiz, 68. 
LOYZA, caserío de Arrazua, 68. 
LOYZAGA, VARRIO DE, en Baracaldo, 68. 
LUNO, s. XI, 7. 
LUPE, COMITE, 15. 
LUPE AHOÇTARREÇ, 19. 
LUPE DE MUNKIA, ABBATE DOMNO, 13, 15. 
LUPI, PATRIS COMITIS, 27. 
LUPI DE FARO ALFERIZ REGIS, DIDACUS, 26. 
LUPIÇ DE LAÇKANU, ENECO, 19. 
LUPIZ, COMITI ENECO, 20. 
LUPO, con forma vasca OCHOA, 43. 
M 
MADARI, «pera », 44. 
MADARIAGA, s. XI, 9, 44. 
MALLUKA, «martillo », frente a MALLU, «mazo », 34. 
MANGUTAR, Llorente MANGIBAR, acaso MANGIUAR en 
el gótico, s. XI, 15, n. 48. 
MANUTO, EGO, 29. 
MANZANEDA (equiv. a SAGARDUI o SAGASTI), 5. 
MANUA, barrio de Bermeo, n. 48. 
MARCIUS / MARC, lat., 117. 
MARCO, 117. 
MARCUS, lat., praenomen, 117. 
MARIA, 29. 
MARIEKA, Llorente MARRIEKA, s. XI, Alava, 16. 
MARIN, nombre de persona, lat. MARIUS, 110. 
MARKINO, térm. de Trucíos, 117. 
MARKOÇUBI, s. XI, 19, 117. 
MARNONI FLAVENI CARPETI VXAMAIBARCENSI 
SERVO, insc. lat., 5. 
MARQUI, BERTOLOMEO, 117. 
MARQUINA DE IUSO y MARQUINA DE SUSO, s. XI, 
Alava, 117. 
MARQUÍNEZ, villa y hermandad de Alava, 117. 
MARQUIO, barrio de Arrigorriaga, 117. 
MARQUIZ, PERO, 117. 
MARTIN BERMEYLLO, más tarde BERMEIJO, 39. 
MARURE, caserío del Valle de Mena, como MARURI, de 
MAURU + URI, «villa de Mauro», 102. 
MAURI BLASCOZ DE BOSTURIA, JAUN, 8. 
MAURIZ, MUNNIO, 8. 
MAURIZ DE BOSTURIA, SANXO, 8. 
MAXIMINUS NIKEITI, 45. 
MEA, «vena », con variante romanizante MENA, 93. 
MEAZABAL, 93. 
MEMAIA, s. XI, 19. 
MENA, s. XI, Burgos, 25. 
MENA, barrio de Abando, véase MEA, 93. 
MENAZA, DOMNUS ARDIXO DE, n. 82. 
MENDI, «monte », 69, 70. 
MENDIBIBIL; térm. de Alonsótegui (Baracaldo), 96. 
MENDIBIL, 96. 
MENDICO ÇORROÇA, 18. 
MENDIETA, barrio de Gordejuela, heredades de Sopuer-
ta, torre de Carranza, térm. y torre de Zalla, 69. 
MENDIGORRI, 72. 
MENDIOLA, térm. y peñasco de Abanto y Ciérvana, 70. 
MENDIZORROZA, en Alava, 18. 
MERCADILLO, 5, MERCADILLU, Sopuerta, 5. 
MIMETIZ, barrio de Zalla, 71. 
MIMEURI, térm. de Carranza, 71. 
MINGORRI, monte de Trucíos, var. MINGORRIO y 
MONGORRIO, 72. 
MIOTACO, NUNUTO, 19. 
MIRAVALLES, carta de población en 1375, 11. 
MOLINIVARRENSIS ABBA, LIGOARIUS, 7, 29. 
MOLINU, en composición MOLIN- o BOLIN-, 15. 
MOME AZENARIZ, 22. 
MOME HANNEZ DE MONDAKA, 8. 
MOMEÇ DE AÇUBARRO, AÇENARI, 19. 
MOMEÇ D[E] ANKELU, GIDERI, 19. 
MOMEZ DE ARRATIA, JAUN NUNO, 8. 
MOMI COMITIS BIZCAHIENSIS, s. X, 6. 
MOMVS, rom. MOMO, doblete de MOME, y MOMI de 
vocalismo arcaizante, 28. 
MONDACA, ALTAMJRA CAVO, 53. 
MONDAKA, s. XI, 8. 
MONDAKA, SANCTA MARIA DE, s. XI, 8. 
MONDAKA, MUNNIO ACERIZ DE, 8. 
MONDAKA, MUNNIO ASSANDOZ DE, 8. 
MONGORRIO, véase MINGORRI, 72. 
MONIO DE MUNGIA, ABBA, 22. 
MONIO MUNCHIENSIS ABBA, Ubieto MOME, y Llorente 
MOMME, 7. 
MONNIO DE EGGANNO, ABBATE DOMNO, 13. 
MONNIO MONNIOZ DE LEONA, 15, 36. 
MONNIOZ CUM SUAS CASAS POPULATAS, LIFUAR, s. 
XI, 9, 32. 
MONNIOZ DE LEONA, MONNIO, 15, 36. 
MONTAGUT, MONTEAGUDO, etc., 18. 
MONTANVS, M. CAECILIVS, insc. lat. 28. 
MONTE ROTUNDO, véase MENDIBIL, 96. 
MOTILA, SANCHO PEREZ DE, de MOTILA, «mozo », 4. 
MUNCHIENSIS ABBA, MONIO, 7. 
MUNDACA, s. XI, 7. 
MUNGIA, ABBA MONIO DE, 22. 
MUNINTEGI A IUSO, Llorente MUNITEGUI, seguramen- 
te por MUN[N]ITEGUI, s. XI, Alava, 16. 
MUNIO, 29, 30. 
MUNIO, ABATE DE ABADIANO DOMNO, 12. 
(M)UNIO, EGO, 30. 
MUNIO OSSANDOZ DE ARROITA, 19. 
MUNIO SANÇIÇ COMITE, EGO, 19. 
MUNIO SANÇIÇ IN TURANKO, COMITE, 19. 
MUNIOZ, sel de Cenarruza, 32. 
MUNIOZGUREN, «Munioz principal », caserío de Bolibar 
entre otros, pop. MÚNIOSAK o MÚNIOTZÀK, 32. 
MUNITEGI, 44. 
MUNITIZ, caseríos de Busturia, y en Amoroto, 44. 
MUNIUS ABADIENSIS ABBA, 7. 
MUNKIA, ABBATE DOMNO LUPE DE, 13, 15. 
MUNNICOIZ, DIDACO, 22. 
MUNNI(0), 44. 
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MUNNIO ACERIZ DE MONDAKA, 8. 
MUNNIO ASSANDOZ DE MONDAKA, 8. 
MUNNIO EZTERIZ, 22. 
MUNNIO GIDERIZ, 22. 
MUNNIO MAURIZ, 8. 
MUNNIO NEKEITI, EGO, 45. 
MUNNIO NUNNUSUZ DE LAUKINIZ, 15. 
MUNNITUZ, s. XI, 15, 44. 
MURGA, s. XI, Alava, 16. 
MURRIETA, barrio de Abanto y Ciérvana, campas de 
Burceña (Baracaldo), 95. 
MURU, «muro, muralla », 44. 
MURUETA, ENNEKO DIDAZ DE, 15, 44. 
MURUETA, JAUN ENNECO DIDACOZ DE, 8. 
MUXICA, n. 47. 
N 
-N- intervocálica, caída de, 15, 31, 33, 36, 37, 41, 43, 56, 
110. 
-N- móvil, 44. 
-N(.), suf., 38. 
N- / L-, alternancia, 45. 
NABALA, NABELA, NABLA, véase LABAÑA, 3. 
NAIARENSIS EPISCOPUS, PETRUS GRATIA DEI, 16. 
NAIERA, s. XI, Logroño, 17. 
NAPUR / LAPUR, alternancia, 45. 
NARNIZ, s. XI, hay MARMIZ en Ajánguiz, que no coincide 
en las nasales, 15. 
NARRIATEÇ DE LOHINAÇ, NUNUSO, 19. 
NASAI / LASAI, alternancia, 45. 
NAUARIDAS DE JUSO, Navarra, 50. 
NEKEITI, GARÇIA, 45. 
NEKEITI, EGO MUNNIO, 45. 
NESKATXA, forma hipocorística de NESKA, «moza », 34. 
NICETI(US), doblete de NICETUS, en lat., 45. 
NIGRI F. VXAMAIBARCENSIS, BAEBIVS LATRO, insc. 
lat., 5. 
-NIS, genitivo en, 44, 113, patronímico en -NIS, 18. 
NIKEITI, MAXIMINUS, 45. 
NOCILLE VXORI, insc. lat., 28. 
NUNNOSOIÇ DE ARRATIA, TELLU, 19. 
NUNNUSUZ DE LAUKINIZ, MUNNIO, 15. 
NUNO MOMEZ DE ARRATIA, JAUN, 8. 
NUNUSO NARRIATEÇ DE LOHINAZ, 19. 
NUNUSOÇ DE ABERANKA, SANCIO, 19. 
NUNUSOZ DE GARAUNNA, SANCIO, 22. 
NUNUTO MIOTACO, 19. 
Ñ 
ÑABLA, véase LABAÑA, 3. 
O 
-O, artículo vasco de grado próximo, 119. 
OBÉCURI, HOBECORI y MONASTERIO DE OUECOURI, 
Treviño, 5. 
OBEKURI, BECURIA, s. XVII, OBECULI, 1863, en 
Sopuerta, de OBEKO + URI, «villa de Obeco», 5. 
OBI, «foso», del lat. FOUEA(M), 50. 
OCHANDI, doblete de OCHANDO, 43. 
OCHANDIANO, pop. OTXANDIO, 43. 
OCHANDO, 31. 
OCHANDO DE AZQUETA, 43. 
OCHANQUO, JOHAN, 43. 
OCHAURTEAGA, sel de Cenarruza, véase OTXARTAGA, 
térm. de Ortuella, 75. 
OCHO(A), 74. 
OCHOA, forma vasca de LUPO, 31, 43. 
OGANDEZ DE LARANGA, SENIOR SANCIO, Llorente 
OGGANDEZ, 15. 
-01, único prototipo de las terminaciones -UÉ, -ÚY, en 
relación con los sufijos vascos -TOI y -OI, según M. 
Pidal, 38. 
-OIUS / -ODIUS, suf. según Rholfs, 38. 
OJUBERRI / OKUBERRI, Valle de Mena, 87. 
-OLA, «sel o ferrería», 70, 73, 112. 
(O)LABARRIETA, 95. 
OLABARRIETA, var. LABARRIETA y LAS BARRIETAS, 
en Sopuerta, etc., 5. 
OLABEEÇAHAR, s. XI, 19. 
OLAHUZEZAHAR, Llorente OLHAVEZAHAR, segura-
mente por OLHAVE[ ^ ]ZAHAR, s. XI, hoy OLAVEZAR, 
Alava, 16. 
OLEAGA, casa torre de Somorrostro, 73. 
OLGAU, «jugar», 94. 
OL(H)A, «sel», 68. 
OLHABEEÇAHAR, SANCIO TELLUÇ DE, 19. 
OMA, barrio de Cortézubi, véase HOMABEAZCOA, etc., 
82. 
OMADUENNA, EGO, véase UMADUENNA, 82. 
ONAINDIA, opuesto a ARANDIA, «allende», 12, 86. 
ONDO, «lugar próximo», 50, 110. 
-ONIS, caso oblicuo del lat. vulgar en, 43. 
ORCANOS, s. XI, 17. 
ORDUNIA, LAIN DE, s. X, véase URDUNIA, 11. 
OROSQUETA, cofradía de Yurreta, 12. 
ORQUIJO, véase URQUIJO, 105. 
ORRANTIA, pueblo de Ayega en el Valle de Mena, 89. 
ORTIZ DE AULEZTIA, SANCIO, 22. 
ORTIZ, TOTA, 22. 
ORTU, del lat. HORTU(M), 50. 
ORU, «solar », con variante ORUBE, 16, 95. 
ORUETA, térm. de La Arboleda (San Salvador del Valle), 
95. 
ORUETAS, térm. de Trucíos, 95. 
ORUVE, s. XI, Alava, 16. 
OSCHA, FERRIZ SENIOR DE, 41. 
OSMA: ITURRALDE, ARDANZA, ALDECOA y ARESPE, 
en Mallabia, 47. 
OSMA DE VALDEGOVÍA, 5, 47. 
OSSANDOZ DE ARROITA, MUNIO, 19. 
OTXARAN, barrio de Zalla, térm. de Trucíos, 74. 
OTXARTAGA, térm. de Ortuella, véase OCHAURTEAGA, 
sel de Cenarruza, 75. 
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OTXARTE, térm. de Gallarta (Abanco y Ciérvana), 75. 
OVALDIA, s. XI, Alava, 16. 
OVILLA, véase UBILLA, 103. 
P 
PAMPILONA, 20. 
PAMPILONE, SANCTE MARIE, 60. 
PANDO, s. X, 18. 
PARACOYLLOS, BERMEIZ DE, 39. 
PARTEARROYO (equiv. a ERREKALDE), 5. 
-PE, variante apuesta de BEHE, «pa rte baja», 52. 
PEDERNALES, no lejos de Bermeo, con propuesta de 
vasquización por pa rte de Arana Goiri como SU- 
KARRIETA, 40. 
PEDRO DE ALAMBARRI, 87. 
PELAGO NIGRO, IN FLUMINE TRUBIA UBI DICUNT, 
44. 
PENTSAU, «pensar», 94. 
PEÑALBA, como ATXURI, 91. 
PERALTA, NAVARRA, 117. 
PEREA, s. XI, Alava, del nombre de persona PERE, va-
riante de PERI y PERU o PERO, con art. -A o reducción 
de -AGA, 16. 
PEREZ DE GAMBOA, SANCHO, 4. 
PEREZ DE MOTILA, SANCHO, 4. 
PERO MARQUIZ, 117. 
PETRUS GRATIA DEI NAIARENSIS EPISCOPUS, 16. 
PLACENTIE REGINE, 10. 
POMPLONA, EN LA CUENQUA DE, 41. 
PORTUGALETE VILLA, 4. 
POLIT, lat. POLITU(M), cast. PULIDO, 3. 
PRISCUS ARRONIS, insc. lat., 110. 
PULIDO, cast., véase POLIT, 3. 
Q 
QUEJANA, véase KEXANA, 16. 
QUENTULE, (E)GO, lectura preferible a QUENMULE, 30. 
QUINTUS, lat., praenomen, 30. 
Q[UIRINA], tribu romana, 28. 
QVNO FECIT, insc. lat., 28. 
RANA, cast., 60. 
RANERO, en relación con RANA, 5, 60. 
RANERO, MONASTERIUM SANCTI CIPRIANI DE, s. 
XII, en Carranza, 26. 
RANIMIRIZ GRATIA DEI PAMPILONENSIUM REX, 
EGO GARSIAS, 60. 
RETUERTO, Baracaldo, 4. 
RIBOTA (equiv. a IBARGUEN), Valle de Mena, véase 
RIPAOTA, 93. 
-RN-, grupo consonántico, 85. 
RIPA, rom. RIVA, 93. 
RIPAOTA, SENIOR LOPE SANXOZ DE, Llorente RIVAO-
LA, seguramente se trata del actual RIBOTA, -véa-
se-, en el Valle de Mena, 16. 
ROYS DE ÇALDIUAR, JUAN, 4. 
RUY SANCHES DE ÇALDIUAR, 4. 
RVSTICINE VXORI, insc. lat., 28. 
S 
S- inicial disimilada, 56. 
SAAVEDRA, gallego, como SALAZAR, 76. 
SAGARDUI, «manzanal », 64. 
SAGASTI, «manzanal », 64. 
SAHAR FI[LIUS] ..., VMME, véase ZAHAR, 82, 86. 
SALA, «casa, palacio », 76. 
SALABERRI, 76. 
SALAZAR, torre de Portugalete, caserío de Güeñes, case- 
río de San Salvador del Valle, idem de Mena, térm. de 
Santecilla (Carranza), idem de Molinar (Carranza), 76. 
SALAZAR, CORONA, Navasa, unido a Guasa, p.j. de 
Jaca, 76. 
SALAZAR, TORRE, Monzón, p.j. de Barbastro, 76. 
SALCEDO, Güeñes, véanse SARACHAGA y SARACHO, 
4. 
SALINAS DE LENIZ, s. XI, Guipúzcoa, 17. 
SALV[IA]NIO CERTIMIO, insc. lat., 28. 
SAN CLAUDIO, en Lugo y Oviedo, 11. 
SAN CLOYO, Oviedo, 11. 
SAN CLODIO, en Lugo y Pontevedra, 11. 
SAO CLAUDIO, en Portugal, 11. 
SAN PELAYO, pueblo de Ayega en el Valle de Mena, 89. 
SAN VICENT, el s. XIV en Navarra, 39. 
SANCHES DE ÇALDIUAR, RUY, 4. 
SANCHEZ DE URKIZA, SENIOR LOPE, 15. 
SANCHO DE DURANDIO, EL BALLESTERO, 43. 
SANCHO PEREZ DE GAMBOA, 4. 
SANCHO PEREZ DE MOTILA, 4. 
SANÇIÇ COMITE, EGO MUNIO, 19. 
SANÇIÇ IN TURANKO, COMITE MUNIO, 19. 
SANCII REGIS FILIUS, EGO GARCIA DEI GRATIA REX, 
21. 
SANCIO, DOMNO, 20. 
SANCIO ANNUSSOIZ ABERANCANENSIS, ; SENNOR, 7. 
SANCIO AZENARIZ, 22. 
SANCIO DE BOLINIVAR, ABBATE DOMNO, 15. 
SANCIO ENNECONES, 9. 
SANCIO ENNECOZ DE UBART, SENIOR, 15.. 
SANCIO GARZEIZ DE VILLETA, 22. 
SANCIO NUNUSOÇ DE ABERANKA, 19. 
SANCIO NUNUSOZ DE GARAUNNA, 22. 
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SANCIO OGANDEZ DE LARANGA, SENIOR, 15. 
SANCIO ORTIZ DE AULEZTIA, 22. 
SANCIO TELLUÇ DE OLHABEEÇAHAR, 19. 
SANCIO DE VADIANO, ABBATE DOMNO, 15. 
SANCIUS REX, 10. 
SANCIUS SANSOIZ, 22. 
SANCO, variante primitiva de SANCHO, 56. 
SANCTI GEORGII, MONASTERIUM, s. XI, hoy SAN-
TURCE, 23. 
SANCTI IOHANNIS DE CASTIELLO, IN LOCO QUI 
DICITUR, s. XI, hoy SAN JUAN DE GAZTELUGACHE, 
22. 
SANCTUS, -I, lat., cognomen, 33. 
SANDIKE Y SANDIKE AURREKOA, caseríos de DAÑOS 
(DAÑOAK), en Zamudio, SANDOYCA, SANDOICAS, 
ZANDOICA, SANDIQUE, 33. 
SANDOIZ, patronímico de SANDO-, 33. 
SANGEZ DE LECONA, SENIOR FORTUN, Llorente 
SANGIZ, 15. 
SANSOIÇ DE BERRIO, AÇENARI, 19, 41. 
SANSOIÇ DE IUARRA, AÇENARI, 19. 
SANSOIZ, LOPE, 22. 
SAN JUANES, DEL OSPITAL NUEVO DE LOS, año 1500, 
en Bilbao, n. 133. 
SANT MARTIN, VAL DE AMESCOA, Navarra, 114. 
SANT NICOLAS / SAN NICOLAS, LA DICHA PUENTE 
ALLA DE ASCAO A, año 1500, en Bilbao, n. 133. 
SANTURCE, entre hablantes vascos SANTURTZI, 23. 
SANTXI / SANTXO, nombres de persona, 56. 
SANXO HANNEZ DE BOSTURIA, 8. 
SANXO LOPEZ DE BOSTURIA, JAUN, 8. 
SANXO MAURIZ DE BOSTURIA, 8. 
SANXO UNNUZ DE BOSTURIA, 8. 
SANXOZ DE FLAUDIO, SENIOR LOPEZ, 16. 
SANXOZ DE RIPAOTA, SENIOR LOPE, 16. 
SARACHAGA, LUGAR DE, Güeñes, como SALCEDO, 4. 
SARACHO, SARATXU, como SALCEDO, Baracaldo, 4. 
SARDUI, 64. 
SARRI, «espesura », 64. 
SCEMENO, IN VALLE DE, 43. 
S^ CVNDIANVS, insc. lat., 28. 
SEMPRONIE CONIUGI SUE, insc. lat., 28. 
SENPRONI, EGO, 30. 
SESTAO, CESTAO y SESTO, véase ÇESTAU, 5. 
SEVERIANO, antropónimo, en el origen de CEBERIO, 11. 
[SE]VERINIA, insc. lat., 28. 
SOLO, «heredad », 42. 
SOMORROSTRO, véase SUMMO ROSTRO, 23. 
SOMORROSTRO, VALLE DE, de SUMMUM ROSTRUM, 
y ROSTRUM, lat., «punta de tierra », 5. 
SOMROSTRO, s. XI, 24. 
SONDICA, 35. 
SOPUERTA, 5. 
SORROIZ, caserío de Carranza, 50. 
SORRONDEGI, monte de El Suceso (Carranza), 50. 
SORROZANES, UALLE, y UALLE SORROZANA y UAL 
SORAZANES, siglos IX, X, XI, 18. 
STEPHANIA UXORE, 21. 
STEPHANIA REGINA, 20. 
STIGARRIVIA, s. XI, 14. 
SUBILLANA, s. XI, Alava, 17. 
SUKARRIETA, forma propuesta por Arana Goiri para la 
vasquización del topónimo PEDERNALES, 40. 
SUMMO ROSTRO, s. XI, hoy SOMORROSTRO, 23. 
SUPERCESARAUGUSTA, IN, 110. 
T 
-T- intervocálica no sonorizada, 94. 
-TAR, suf. vasco, 30. 
TECLA COMETISSA, DOMNA, 15. 
TECLE, MATRIS MEE COMMITISSE DOMNE, 27. 
-TEGI, «lugar (posesión) de», 44, 55, 59, 85, 110. 
-TEGI -DEGI tras -N-, 50. 
TELLU NUNNUSOIÇ DE ARRATIA, 19. 
TELLUÇ DE OLHABEEÇAHAR, SANCIO, 19. 
TERTIUS, insc. lat., 28. 
-TI, sufijo, 38, 44, 68. 
TICLO, DOMNA, 9, 13, 14. 
TODA LOPEZ, EGO DOMNA, 27. 
TOTA ORTIZ, 22. 
TOTA, DOMNA, 7. 
TOTADOMNA, 9. 




TRAMADA, «tablar, cuadro de huerto », en ronc., 93. 
TRAMARRÍA, pueblo de Ayega desaparecido para 1925, 
Valle de Mena, 89, 93. 
TRANSMERA, IN OMNIBUS MONTIBUS DE, s. XI, 24. 
TRESPALACIOS (equiv. a IRUTAUREGIETA), 5. 
TRIANO, 118. 
TRUBIA UBI DICUNT PELAGO NIGRO, IN FLUMINE, 
44. 
-TU, formante de participios, 52, 93, 94, -TU, suf. aplicado 
a antropónimos, 44. 
TUDA, s. XI, 13, 44. 
TUGA, HUNC LOCUM QUI DICITUR, s. XI, 22. 
TURANCUS, para época romana, 43. 
TURANKO, COMITE MUNIO SANÇIÇ IN, véase DU-
RANGO y DURANKO, 19, 43. 
TURANNICUS, C. VALERIUS, insc. lat., 43. 
TURRETA, fuentes de Galdames, monte de Güeñes, 
fuentes de Abanto y Ciérvana, var. TURRITA e ITURRI-
TA, 95. 
TUTA REGINA, 44. 
TUTELA, siglos IX y XI, hoy TUDELA, Alava y Mena, 25. 
-TXA, suf. hipocorístico productivo en lengua vasca, 34. 
TXABARRI, barrio de Güeñes, caserío de Avellaneda 
(Sopuerta), idem de Molinar (Gordejuela), idem de 
Sañfuentes (Abanto y Ciérvana), idem de Santecilla 
(Carranza), idem de Sodupe (Güeñes), casa armera de 
Gordejuela, fuente de Aranguren (Zalla), térm. de Gal-
larta (Abanto y Ciérvana), idem de San Salvador del 
Valle, véase CHAVARRI, 77. 
TXABARRIA, caserío de Pucheta (Abanto y Ciérvana), 
idem de Gordejuela, idem de Zalla, térm. de Gordejuela, 
78. 
TXABARRIAGA, térm. de Sestao, 79. 
TXABARRIURRUTIA, caserío de Zubiete (Gordejuela), 80. 
TXABE, térm. de Trucíos y de Salmantón (Alava), véase 
CHAVE, 81. 
-TXU, suf. diminutivo, 15, 37, 56. 
-TZA, suf. aplicado a antropónimos, 18, 46, -TZA, suf. 




-U, vocalismo de tendencia arcaizante, 56. 
UARRIA, MONASTERIO, s. XI, 19. 
UARTHE, Llorente VHARTHE, s. XI, véase HUART, 13. 
UBAO, caserío de Arrázola y caserío del barrio de Santa 
Lucía, Yurre-Dima, hoy UBO, 93. 
UBART, SENIOR SANCIO ENNECOZ DE, Llorente 
UHART, 15. 
UBILLA, térm. de Carranza, idem del Valle de Mena, con 
variante OVILLA, TORRE DE OVILLA, 103. 
UBILLA, URBERUAGA DE, 103. 
UDAI BALZAGA, s. XI, hoy IOIBÁLZAGA, 7, 44. 
*UDOI, véase IDOI, 44. 
UDALA, ANTEIGLESIA DE, Mondragón, 87. 
UDOY, en Alonsótegui, Baracaldo, también UDOYA, 44. 
UETUS, «viejo », sobrenombre romano, 86. 
UG-, «agua », 106, U-, 104. 
UGAITZ, UHAITZ, «río », b.-nav. y sul., 104. 
UGATXAS, monte del Valle de Mena, 104. 
UGERRI, térm. del Valle de Mena, var. DUGUERRI, 106. 
UGERTI, térm. del Valle de Mena, 107. 
UHEKELU, Llorente UHEKELAZ, s. XI, 15. 
UIÇKAHIA, s. XI, véanse las formas con B- y V- inicial, 19. 
UITACOÇ, patronímico de UITACO, 34. 
UITACOÇ, URRANA, 19, 34. 
ULIA, monte de Lorcio (Valle de Mena), y monte de San 
Sebastián, 108. 
ULIBARRI, caserío del Valle de Mena, despoblado de 
Galdames, 5, 87. 
ULZAMA, véase VÇAMA, 47. 
UMABE, caserío de Goyaz, Guipúzcoa, 82. 
UMADUENNA, EGO, véase OMADUENNA, 82. 
UMARAN, barrio y monte de Galdames, arroyo de Güe- 
ñes, alto de Arcentales, Llosa de Trucíos, térm. de 
Sopuerta, peñas de Oqueta en Alava, véase HUMARAN, 
82. 
UME, «niño, cría», véase, VMME, 82. 
UMEA, JAUN, 82. 
UMMA, véase HUMMA, 82. 
UNNUZ DE BOSTURIA, SANXO, 8. 
UR, «agua», en composición U(B/G)-, 44, 93, 103, UR, 
«lugar próximo», 44. 
URAZURRUTIA, en Bilbao, 93. 
URBERUAGA DE UBILLA, 103. 
URBIACA, antes de ALBONICA en la vía de LAMINIO a 
CAESAREA AUGUSTA, 31. 
URDONIZ, s. XI, 15. 
URDUDOGIETA, térm. y ferrería de Somorrostro, s. XV 
URDODOGIETA, 95. 
URDUNIA, siglos X y XI, véase ORDUNIA, 6, 11. 
URHO, CHENNAGA, Llorente URHOGUERNAGA, acaso 
-GUENNAGA, s. XI, 15. 
URIBEI, caserío de Munitibar, 52. 
URIBITARTE, en la parte baja de Abando, 93. 
URKI, «abedul », 105. 
URKIA, caserío del Valle de Mena, 105. 
URKIZA, caserío de Somorrostro, térm. de Baracaldo, 105. 
URKIZA, SENIOR LOPE SANCHEZ DE, 15. 
URQUIJO, con variante ORQUIJO, en Galdames, Zalla, 
Ontón (Somorrostro), Portugalete, Sopuerta, e incluso 
en la zona del Asón, 105. 
URRANA UITACOÇ, 19, 34. 
URRENGUENNA, Ubieto URREGUENNA, Llorente 
VERREGUEÑA, s. XI, 9, 44. 
URRUTIA, casa-torre de Carranza, idem de Avellaneda 
(Sopuerta), idem de Montellano (Galdames), barrio de 
Güeñes, caserío de Zubiete (Gordejuela), véanse tam-
bién TXABARRIURRUTIA, BULLURTI y BOLLURTXU, 
83. 
URTEAGA, IBARRAS DE, térm. de Güeñes, 63. 
URUBURU, caseríos de Muxica, n. 47. 
UXAMA, céltico, documento en época romana, 47. 
UXAMA BARCA, Oÿxama Barka, 5. 
UXAMA IBARCA, véase VXAMAIBARCENSIS, 5. 
V 
VADIANO, ABBATE DOMNO SANCIO DE, Llorente 
ABADIANO, 15. 
VALDAYAGA /VALDAYEGA, térm. de Laredo, 89. 
VALERIUS TURANNICUS, C., insc. lat., 43. 
VALMASEDA, villa, 4. 
VASCOS Y LATINADOS, 4. 
VÇAMA, hoy ULTZAMA, cast. ULZAMA, 47. 
VEGOÑA, CABO LAS GRADAS POR DONDE SUBEN AL 
CAMINO DE, véase BEGOÑA, n. 133. 
VELACO, JAUN, «Don Vela», 4, 29. 
VELLACOZ, SENIOR GALINDO, 25. 
VELLACOZ, SENIOR LOPE, 25. 
VELLASTEGUI, LA [ACEÑA] DE, véase BELLASTEGI, 
59. 
VERMEIO, s. XI, véase BERMEIO, 7, 22, 39. 
VERMELIO, IN PORTU DE, s. XI, véase BERMEIO, 13, 
39. 
VERMICULUS, lat. *VERMECLO> BERMELLO>BER-
MEIO, de donde en cast. BERMEO, con caida de /J/, 
en vasc. BERMIO, pero como adjetivo cast. BERMEJO. 
40. 
VERTANDONA, s. XI, véase BERTANDONA, 9. 
VILLANUEVA (equiv. a URIBARRI), 5. 
VISCAYA, según Oihenart, véase BISCAYA y las formas 
con B- y con U- inicial, 60. 
VITALI FILIO, insc. lat., 28. 
VITZCAI, P., en HELETA, 60. 
VITZCAINZ, R., en HUGARRCAUN, 60. 
VITZCAY LO MAYOR, R., / VITZCAY LO MENOR, R., en 
CARO, 60. 
VIZCAHIA, BIZCAHIAM, s. XI, 14, VI[Z]CAHIE, s. XI, 
15, VIZCAIA, s. XI, 20, VIZCAYA, s. XI, 8, 20. 
VIZCAIA, OMNIUM SENIORUM DE, s. XI, 22. 
VMME SAHAR FI[LIUS] ..., insc. lat., 82. 
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VXAMAIBARCENSI SERVO, MARNONI FLAVENI 
CARPETI, insc. lat., 5. 
VXAMAIBARCENSIS, BAEBIVS LATRO NIGRI F., insc. 
lat., 5. 
W 
WILELMUS MONACHUS, 110. 
X 
XEMENO, véase SCEMENO, 43. 
YARÇA DE LIQUITIO, EL LINAJE DE, 45. 
YBARGOEN, TORRE DE, 4. 
YBENI, LA PUERTA DE, / LA PONTECILLA DE YBENI 
/LA PUENTE DE YBENI, año 1500, en Bilbao, n. 133. 
YLÇIEGO, el. s. XIV en Navarra, 39. 
YTZTURITZ, Ultrapuertos, 67. 
YURRA, térm. de Trucíos, 84. 
YURRE, pop. I(G)ORRE, ant. JHURRE, 84. 
YURRETA, 12. 
Z 
Z- inicial, pronunciación vasquizante de S-, 33. 
Z(.), suf., 39. 
ZABAL, «ancho», 16. 
ZABALBIDE: LA ESTRADA CAMINO DE ÇABALLA, año 
1500, en Bilbao, véase ÇABALLA, 93. 
ZA(H)AR, «antiguo, viejo», véase SANAR, 76, 86. 
ZALDIBAR, véase ÇALDIUAR, de ZALDU, del lat. 
SALTU(M), + IBAR, «vega, valle», 4. 
ZAMUDIO, véase ÇAMUDIO, n. 133. 
ZARCO, apellido, 86. 
ZARRA, térm. de Musques (Somorrostro), 86. 
ZARRA, caserío de Ajánguiz, y siete en Mendata: BEY- 
TIA, ONAINDIA, ANDICOECHEA, GOYTIA, GOY- 
COECHEA, GOENECHEA y ECHEBARRIA, 86. 
ZARRABE, caserío de Arbácegui, 86. 
ZARRAGA, caserío en el VARRIO DE ABANDO IBARRA, 
y en Erandio, y en Forua, 86. 
ZARRAGACHU, en Erandio, 86. 
ZEBERIO, TORRE DE, en el VARRIO DE ABANDO 
IBARRA de Abando, 11. 
ZEKUÑAU, véase CEKUNGAU, 28. 
ZESTUA, véase CESTONA, 52. 
ZIANNO ABBATI, DONNO, 22. 
ZORNOZA, barrio y térm. de Valmaseda, 85. 
ZORNOZA, en la COFRADIA DE LA PLAZA, Amorebieta, 
85. 
ZORNOZAGA, FASTA EL ARROYO QUE VIENE POR 
SOMO DEL CAMPO DE, que T. Guiard da como 
ÇORNOÇA, véase, 18, 85. 
ZORNOZTEGI, s. XI, Alava, 85. 
ZORRONTZA, pop. por AMOREBIETA y por ZORNOZA, 
85. 
ZORROTZ, «agudo», 18. 
ZORROZA, FONDON DE, diferenciado de ZORNOZAGA, 
18, 85. 
ZORROZAGA, térm. de Alonsótegui, 18. 
ZORROZILLA, térm. de Guardamino (Carranza), 18. 
ZORROZUELA, térm. y fuente de Abanto y Ciérvana, 
idem de San Salvador del Valle, de *ZORROZOLA, 18. 
ZORU, del lat. SOLU(M), 5. 
-ZU, suf. colectivo, 105. 
ZUBI, «puente», 53. 
ZUBIAGA, barrio de Galdames, térm. de Zalla y térm. en 
Portugalete, 53. 
ZUMEL, «carrasca, coscoja», véase ÇUMELHEGI, 44. 
ZURI, «blanco», 91. 
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